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del sex6, para ser atendidos en el tribunal de la con­
ciencia! Que buscan en los jueces ó confesores, una
infiel contemplacion, una engañosa benignidad! Por
eso se repiten sin enmienda las confesiones, se confie­
san hoy, para pecar mañana, se hacen increibles los
arrepentimientos, é inevitables los sacrilegios, Es in­
compatible el verdadero dolor de los pecados con la
continua voluntaria costumbre de pecar. Quedarán sin
duda condenados en el tribunal de Dios, por mas que
en el de sus ministros se oygan 6 se imaginen absueltos.
Bernardo será el que pronunciará la terrible sentencia:
será entónces inútil su patrocinio: ahora si que pue­
de aprovecharnos, si seguimos sus consejos. Si aborre­
cemos el pecado, si huimos las ocasiones, si por el
camino de la penitencia buscarnos con un COl'azon hu­
milde á Jesu-Christo, merecerémos oir de la boca de
san Bernardo la sentencia de la eterna felicidad, que os
deseo.

S E R M O N XXXIII.

D E S A N A G U S T 1 N. (*)

Qui fecerit & docuerit magnus 'Vocabitur in regno Cte­
¡orum. Math. c. IX.

1 La vanidad y la ignorancia &c. como los números
1 y 2 del sermon !-XXI.

3 No venereis, señores, en el Gran Padre y Doc­
rOl' de la Iglesia san Agustin, que en este dia se propo­

ne

(*) Predicado en la Iglesia del convento de san ChriH6val
en el dia del Santo, alío de 1743. .
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ne á vuestra veneracion, no venereis digo, la gallar_
día de su cuerpo, la generosidad de su ánimo, ni la
perspicacia de su entendimiento. Venerad el mérito
con que dócil á la gracia de Jesu-Christo consagró en
su obsequio el cuerpo, el ánimo y el entendimiento.
Con la penitencia hizo el cuerpo esclavo del SeÍlor:con
la humildad abatió el ánimo á los pies del Crucificado;
y con la mas christiana prudencia empleó las luces de
su entendimiento en ilustrar las verdades del Evange­
lio de Jesu-Christo. Con esto, á mas de haber conseguido
el solemne sagrado culto qlle tributa la piedad á su
memoria, se ha grangeado el excelente cuIto de la ala­
banza, que es el mas auténtico testimonio de su virtud
heróyca. .

Porque ¿ no sabeis, seííores, que no ha habido en·
la Iglesia católica sabio que no se haya esmerado en el
elogio de san Agustín? ¿No le llama san Gerónimo co­
luna de la antíh'Ua fe ? ¿ San Próspero ingenio de los sa~·

grados concilios? ¿San Víctor rio de eloqüencia, gloria
de los sacerdotes, maestro de los doctores, refugio de
los pobres, abogado de las viudas, tutor de los huér­
fanos, luz del mundo ~ San Posiclio no le publica imá­
gen de la Divinidad, abismo de sabiduría] padre de los
padres, igual á los ángeles en el fervor, á los Profetas
en la revelacion de los misterios, á los Apóstoles en la
predicacioil de la verdad, y á los mártires en el deseo
de padecer? San Gregorio no le contempla tan poseidó
del Espíritu de Dios, que le aclama su ara, su sacrifi­
·cio, su sacerdote y su templo? ¿Y que no dixéron de
nu estro Santo san Isidoro, san I1defonso, san Agaton,
san Cele¡tino, los Pontífices sumos, los sagrados con.
cilios? No hay católico, decia el máximo Gerónimo,
que no aplauda á san Agustin, así como no hay here­
ge que no le abomine; pero ha llegado á tal punto su
crédito y su gloria, que ¡egun declara Pio 11. ni crece
con la alabanza, ni se disminuye con el vituperio: Nul.
l/us ¡a¡¡¡jib~¡. crescit) lIullíus piJuper.atiolle minuítur.
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4 Mas ¿ paráque me canso en llevaros corriendo las

obras de l~s mas sabios Padres ~e la Iglesia, pa~aqu~
veais esparcIdos en ellas los elogIOS' de san Agustm, SI

podeis verlos epilogados, fixando la vista en un"
compendio, en la suma teológica de su mas fiel discí~

pulo, y mi Angélico maestro santo Tomas? Apénas,
hay en ella artículo que no sea un panegírico suyo:
pues en casi todos resuelve santo Tomas la duda, qU&
propone, con el testimonio de san Agustin que alega; á
cuya autoridad defiere tanto; que despues, de habersa'
objetado en el artículo sexto de la qüestion?I de la Prima
sectmdte cinco fuertes argumentos contra aquella su cé­
lebre difinicion del pecado: Dictum ,factul1l vet concupi­
tum &c. concluye diciendo, que para prueba de' que es
buena basta que sea de san Agustin: In contrarium su­
fficit auctoritas Augt4Stini. Y este modo de explicarse,
señores, estas palabras bastan á enternecerme y á con­
fundirme, contemplando en ellas la profunda venera­
cion del sol da la Iglesia Tomas al otro sol de la misma
Iglesia Agustin. Y bastan tambien á haceros formar el
mas alto concepto del mérito y de la gloria de san
Agustin. Yo reconozco y confieso que nada puedo de­
cir que redunde en alabanza de nuestro Santo, á quien·
Alexandro VII. en su breve á la Universidad de Lovay­
na declaró superior á toda alabanza: Omnem taudem el
gloriam supergressus. Me daré pues por muy feliz, si lo­
gro, refiriéndoos algunas de sus virtudes, inspiraros el
mas vivo deseo de imitarlas. Esta gracia os pido, Dios
mio, por intercesion de vuestra santa Madre María
señora nuestra, diciéndole con el ángel. A V E M A­
RI A.

S Conocer la verdad y no enseñada, ó es sob~a
de pereza, Ó falta de caridad: así como enseñar la vir..
tud, y no practicarla es vanidad propia de filósofos

Tom. JI, R gen~
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gentiles. Pero conocer la verdad y enseñarla ;enseñar
la virtud y practicarla es lo sumo de la perfeccion chris.
tiana, y es lo que proporcionó á los apóstoles, para­
que establecieran en el mundo la Religion que profesa­
mos. Enterados de la infalibilidad de nuestra fe, predi­
cáron sus misterios con aquel zelo y confianza, que
trae consigo el conocimiento de ser verdad lo que se
dice. Penetrados del respeto á la santidad de nuestra
ley, ponian en práctica sus preceptos, álltiS de exhor­
tar á su observancia, logrando de esta suerte que los
demas creyeran lo que les decian, obedecieran lo que
les mandaban. Con razon pues, los llama la Magestad
de Christo en el Evangelio luz del mundo, y con justi­
cia les promete la grandeza en su reyno en premio de
lo que enseñaron é hicieron: Qui fecerit & docuerit
magl1us &c. Pues esta misma grandeza, oyentes mios,
que promete Jesu-Christo á los apóstoles, concedió á
san Agustin, que digno sucesor suyo en el ministerio
enseñó é hizo lo mismo que los apóstoles. Conoció la
verdad y la enseñó. Enseñó la virtud y la practicó. Uno
y otro intento haceros ver en las dos partes de mi ora­
cíon, paraque venereis á nuestro Santo grande de pri­
mera clase en el reyno de los cielos.

Primera Parte.

6 Entre los muchos favores que dispensa Dios á
los que quiere hacer felices, numera el sagrado autor
del libro del Eclesiástico el de tener un alma natural­
mente bllena, cuyo entendimiento, aun despues del
pecado de nu~stro primer Padre, á pesar de las SOffi-;­

bras de la ignoran~;ia que le obscurecen, discierne lo
verdadero de lo fa13o: cuya voluntad, á pesar de· las
rebeldías del apetito, ama lo bueno y aborrece 16 ma­
lo. Sortitus ~st animallJ bonam. Y quando 110 lo dixera

un
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un ~estigo tan inf.1lible, bastaría á convencerlo la ex­
pel'iencia en el gran Padre de la Iglesia san Agustin, á
quien el Señor dió un entendimiento ilustrado, perspi­
caz, universal. No habia cosa tan sublime en las cien­
cias humanas que con su ingenio no la alcanzara, cosa
alg¡ma tan obscura que no penetrara con su viveza,
cosa alguna tan intrincada que no desenvolviera con
su discernimiento. Maestro al mismo tiempo y discípu­
lo, leyendo y meditando, comprehendió lo mas sutil,
que pensaron los filósofos, no tanto para enseñanza,
como para tormento de los hombres. Sin que necesita­
ra su curiosidad de tiempo ni de fatiga para satisfacerse:
parece que mas le faltaban ciencias á su entendimiento,
que no entendimiento para las ciencias.

7 Pues su voluntad, oyentes mios, no fué ménos
excelente que su entendimiento. Naturalmente exacto
en el cumplimiento de su obligacion , justo en sus jui­
cios, fiel en sus amistades, piadoso con los infelices, li­
beral, oficioso con todos, desde sus primeros años hi­
zo ver que su entendimiento era nacido para cono­
cer la verdad, y su voluntad para amarla: hizo ver
que le cupo en suerte un ahua buena: Sortitus esto
anima", botlam. Vos lo quisisteis, Dios mio, Vos que
teneis en vuestra mano las suertes de los hombres, y
que por caminos desconocidos los lIevais al término
que les señaló vuestra providencia. Vos quisisteis que
poseyera las ciencias mundanas, de que ·habia de haéer
el mas santo uso. Vos quisisteis que en esos jardines
extrangeros cogiera flores,con que habia de entretexeros
la mas hepnosa corona. Vos quisisteis, que se enri­
queciera con los despojos de Egipto, que sabiais habia
de consagrar para adorno de vuestro tabernáculo. Pero
Vos mismo, Señor, permitisteis, ó por humillar la so­
berbia de su ingenio, ó por hacerle sentir la COl'rup­
cion de su naturaleza, y la necesidad que tenia de la
gracia de Jesu-Christo, que habia de defender con tan­
to esfuel',GQ: pel'llútisteis , digo, que cayese en todos

Rz aque-
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aquellos desórdenes, que causan el error en el entendi~
miento, y las pasiones en la voluntad.

8 Hinchado con las ciencias humanas, lleno de so~

berbia, comenzó á disgustarse de las hunúldes sencillas
expresiones de la Escritura. Todavía no eran sus ojos
bastantemente linces para descubrir aquellas. verdades
misteriosas y ocultas baxo del velo de las figuras. Y
por otra parte su vanidad, ó SU depravado gusto, le
hacia encontrar en los escritos de los filósofos un cier­
to esplendor que le deslumbraba, y le hacia parecer
insípida la leccion de los sagrados libros. Así despre­
ciando las puras fuentes de la verdad, por un justo jui.
cio de Dios, se precipitó en los abismos de la mentira.
Aquel que no podia sujetarse á la regular doctrina de
Jesu-Christo , se sujetó á los extravagantes impios
en'ores de J.\'Iánes. Creyó como él, que habia dos prin­
cipios eternos, el uno del bien, y el otro del mal, que
eran como dos contrarias divinidades que mutuamellte
'Se combatian. Creyó que ·habia en el hombre dos al­
-mas, la una que le llevaba hácia lo justo ,la otra que le
'determinaba á 10 iniquo. Negó la fe á los profetas, y
el uso al libre alv.edrío, persuadido que una funesta
'necesidad arrebataba la voluntad al amor ó alodio.
Por enorme que fuese el pecado que cometia se juzga­
'ba ménos feliz, pero no ménos inocente, pensando
'que una de sus almas estaba íntimamente unida con el
bien, miéntras la otra por la fatalidad de su destino
obraba mal. "Creia yo , dice el mismo hablando con
" Dios, ya arrepentido, creia no ser yo el que pecaba,
" sino que era una naturaleza extningera la que pecaba
" en mí. Infiel, soberbio me complacia, juzgándome in­
" culpable. Os ofendia ,Señor, sin implorar vuestra mi~

" sericordia, y buscando justificarme á mí conmigo mis­
" mo, echando toda la culpa sobre no sé que principio
" distincto de mí, yo propio era la causa de mi cegüe­
" dad, y era tanto mas incurable mi pecado, quanto
" ménos yo me imagil1aba pecador.

9
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9 No podian ser, señores, mas espesas ni mas ma­

lignas las tinieblas que obscurecian el entendimiénto
de Agustin, ni tampoco podian ser mas violentas las pa­
siones que agitaban su voluntad. i Que desordenados sos
deseos, que perversas sus inclinaciones, que torpes sus
complacencias! i Quantos años estuvo dormido Ó muer­
to en los brazos de la lascivia" insensible á las liígrimas
de su madre afligida, inflexible á los ruegos de sus
ami!os, sin querer dispertar con la amargura que ha­
Haba en los dulces apetecidos deleytes del sentido I Mas
no deis, señores, por desesperada su conversion: por_
que todavía, aunque por errados caminos, busca la
verdad, y desea llegar á la posesion del sumo bien: se­
ñas bastantes de que no le ha abandonado la divina
.piedad. En esa lóbrega noche ¿ no estais viendo algu­
nas ténues llamas de aquel fuego, que abrasando su al:­
ma, ha de alumbrar la Iglesia? ¿ No estais viendo en
Agustin pecador un Agustin predestinado? ¿ No
son claras señales de predestinacion aquellos, aunque
inútiles, esfuerzos que hace por disipar las sombras?
¿ Aquellos,aunque ineficaces,deseos que tiene de mudar
de vida? ¿ Aquellos disgustos que le retiran [¡ la sole­
dad? ¿ Aquellas suspensiones que le enagenan? ¿ Aque­
llos remordimientos que le perturban? ¿No veis como
sintiendo dentro de sí mismo la cruda guerra que se ha­
cen la carne y el espíritu, y que aquella lleva la venta­
ja sobre este, levanta los ojos al cielo para implorar el
socorro, que finalmente consigue?

10 Me parece estoy oyendo aquella voz divina,que
con imperio le dice: talle) lege. Toma ese libro, y lee.
Parece que estoy viendo corno con mano trémula abre
aquel volúmen, en cuyas hojas encuentra el desengaño.
Se me representa leyendo en la carta que escribió san
Pablo á los Romanos la obligacion que tiene de vestirse

, de Jesu- Christo , y desnudarse de las pasiones. Se me
propone baxo de aquel árbol llor'ando amargamente
sus culpas. ¡Que .ulUdanza! Sosiéganse las inquietudes,

des-
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desvanécense las dudas, purifícase su razon, se esta­
blece su fe j y con la leccion que toma del mas s~ bio de
los apóstoles sale el mas sabio de los padres de la Igle­
sia. No os acordeis, os ruego señores, de Agustin pe­
cador, de quien os he hablado hasta ahora. Este de
quien he de hablaros, es un hombre nuevo, tan eleva­
do de la gracia, quanto estuvo abatido de la culpa: se­
mejante á aquella agua, que despues de haber caido por
conductos subterraneos hasta lo mas profundo del valle,
brota, resalta hácia el cielo, sube tlln alto, como habia
baxado. Este es un hombre que recibe las mas puras im­
presiones de la eterna sabiduría: un hombre á quien el
Espíritu Santo, que vino al mundo á enseñar la verdad,
se la ha ensellado toda, paraque la enseñe á todos: un
hombre que merece de justicia el renombre de sol de la
Iglesia; porque así como las luces que en los tres pri­
meros dias de la creacion del mundo estuviéron vagas
por la region del ayre, al quarto se fixáron en el globo
del sol, paraque distinguieran el dia de la noche: así
tambien las sagradas luces que en los tres primeros si­
glos de la Iglesia estl1viéron esparcidas entre sus docto­
res al quarto se uniéron en san Agustin, paraque ilus­
trara los misterios de nuestra fe, y acabara con todas
las heregías.

11 Y en cumplimiento del destino que le dió la di­
vina providencia, ¿ no fué san Agustin quien aclal'6 los
misterios mas obstrusos, y explicó los lugares mas difi­
cHes de la Escritura? ¿No fué quien descubrió los de­
fectos de las costumbres y de la doctrina de los Mani­
queos, pudiéndose' decir que solamente entró en su
profano templo, para poder mejor denibar ~u ídolo?
¿ No fué quien dió el último mortal golpe á la secta de
los Arianos, que como hidra renacia, despues de ha­
berla herido tantas veces los Atanasios y los Hilarios?
¿No rué qlJien con la pluma, y con el sudor de su ros­
tro, á peligro de perder la vida, soldó el cisma ó la
quiebra que causaba en la iglesia de Africa el furor de

.los
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los Donatistas? ¿ No fué quien se opuso, y detuvo el
ímpetu de los Pelagianos? Este suceso, el m~s glorioso
para san Agustin, merece especial.atencion. Oid. '

J2 Sali6 en aquel tiempo de la isla de Inglaterra
Pelagio, hombre vano y presuntuoso, inconstante en
la fe, ingrato á la gracia de Jesu-Christo, y muy zeloso
de su libertad, capaz por su cortedad de caer en el el'':
rol', y capaz por su orgullo y astucia de sostenerle.
Con el hábito de monge, con la apariencia de austero,
con el crédito de santo se grangeó la estimacion de to­
dos, y pudo mejor persuadir á muchos que no habia pe­
cado original, que la culpa de Adan no inficion6 la na-,
ruraleza humana, que el hombre tenia en sí mismo l

fuerzas bastantes para obrar bien, que no necesitaba
para ello de la divina gracia, 6 que podia merecerla
por sí mismo. Hablaba muy á gusto de los filósofos
gentiles, lisongeaba la vanidad y el amor propio de los
hombNs; y como por otra parte lo decia con gran ar­
te y disimulo, muy pocos advirtiéron la perniciosa fal­
sedad de Su doctrina, hasta que los obispos de Africa
zelosos y vigilantes la conociéron. Júntanse en concilio,
y por inspimcion del cielo encargan á san Agustin que
combata á favor de la gracia de ]esu-CJuisto, y que li­
bre á Israel de los insultos de aquel orgulloso Gigante
que le bl·avea.

J 3 En fin qual otro David sale nuestro Santo á
campaila. Escribe, disputa, acomete, defiellde, pregun­
ta, responde, vence al error, y hace triunfar á la ver­
dad. Opone á todas las delicadezas de la raZOll , á todas
las sutilezas de la filosofía, á todos los artificios de la
oratoria, á todos los atractivos de la vanidad, á todas
las inclinaciones de la naturaleza, opone digo, un en­
tendimiento elevado, una razon pura, un illgenio to­
4iz, una eloqü~ncia fuerte, una humildad profunda, una
gracia grande. Con admiracion, y con respeto le es_
cucha t~da la Iglesia. ,Ger6nimo en la Palestilla, carga_
do de allos, de trabajOS y de trofeos, arrima la plu-

ma,
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ma, y no dice otra cosa, sino que nada le queda que
decir despues ~e 10 que ha dicho Agustino en 1.1l1 ¡¡surt­
to el mas arcano y el mas inef.1ble. Porque ¿no es insu­
perable la dificultad que se encuentra en componer la
eficacia de la gracia de Jesu-Christo con la libertad de
la voluntad del hombre? ¿En dar á la gracia una fuerza
invencible que no sea violencia, }' á la voluntad un
consentimiento que no sea necesidad? ¿ En ajustar los
derechos del cielo y de la tierra, dando á Dios lo que
es de Dios, sin quitar al hombre lo que Dios le ha
concedido? San Pablo confesó la dificultad, prorrum­
piendo en aquella exclamacion tan repetida: i O altitudo
aivitiarum sapientite, & scientite Dei! Pero si alguno
puede descubrir las preciosidades de ese tesoro de la
sabiduría, sondar la profundidad de ese abismo, ha de
ser nuestro Gran Santo, no con las fuerzas de su inge­
nio, sino con los socorros de la misma gracia de Dios,
que le elige, paraque enseñe la verdad despues de ha­
berla conocido: así como tambien le asiste, paraque en·
:señe la virtud despues de haberla practicado.

Segunda parte.

J4 Réconozco, señores, que tiene demasiada ex­
tension -Ia idea que me propuse de manifestaros en la
segunda parte de mi oracion, que san Agustín enseñó
la virtud y la practicó. Porque ¿ quanto tiempo fuera
menester para recoger de entre sus obras las máximas
de la Teología moral que encierran? Solamente de las
cartas que escribió en respuesta de las consultas, que le
hiciéron los varones mas sabios y mas santos de su si­
glo, puede formarse una Suma perfecta. ¿Quanto tiem­
po fuera menester para ponderar las razones con que
nos persuad,e Cl.ue aborrezcamos el vicio y amemos la vir­
tud ~ Solamente iUS- homilías. bastan para predicar mu-

chos
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chos años. ¿~uanto tiempo fuera menester para referiros
la excelencia de sus virtudes, de su prudencia, de su
fortaleza, de su misericordia, de su zelo y de su ar­
diente caridad? Mas en breve, y mas fácilmente pu~

diera dar la vuelta á todo el orbe, y descubrir toda la
plata, el oro y los diamantes que oculta en sus senos
la tierra, que no manifestaros los preciosoi dones da.
que estuva enriquecida el alma de Agustino..

15 Habré pues de reducir el asunto á hablaros
solamente de su humildad. Pero confio que, si logro
haceros ver su e~celencia , habeis de aclamarle perfec.,
to en todas las virtudes, grande de primera clase en el
reyno de los cielos. Porque el mismo san Agustin el1Se­
iía que la humildad es toda la perfeccion 6 disciplina
christiana : Humilitas pene tata disciplina christiana
es! l. Tambien enseña que la humildad es el funda­
mento de todas las virtudes, sobre el qual estriba la.
mas excelsa fábrica de la santidad; Si vis magnam fe¡­
bricam construere celsiludinis, de fundamento prius cogita
iJumilitatis '. El mismo señala en el libro que escribió
contra Piriliano la gran diferencia que hay entre Dios,
y los monarcas de la tierra, en que estos favorecen á
los que mas se elevan, y se acercan á su trono, quan:"
do Dios al contrario exalta y dispensa sus gracias á los
que mas se abaten á vista de su soberanía. ¿Quanto
encarga á aquellas sagradas vírgenes, que estaban á su
cuidado, el que sean humildes paraque sean perfectas?
Vosotras, señoras, hijas legítimas de tan ilustre padre,
vosotras lo sabeis mejor que yo. VQsotras habeis leido
con particular reflexlon y aprovechamiento en el pri­
mer capítulo de su regla, que no debeis levantar la.
cerviz, viéndoos iguales en el monasterio á las que mi­
rabais en el siglo superiores: que no debeis acordaros
de las prerogativas que gozabais por la calidad 6 por
las riquezas de vuestros padres; que no debeis engrei-

Tom. JI. S ros

1 Lib. de f'irg. e. 31!. 2 §er, )0. de Ver. Dem.
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ros del bien que haceis á la comunidad 6 á vuestras
hermanas. ¿ De que os sirviera el haber renunciado el
dominio de la hacienda, si solo el uso os ensoberbece?
Cuidado, dice, que la vanidad acecha las buenas
obras> para perderlas. Vivid unánimes, y con un mis­
mo esplritu honrad á Dios, cuyos templos sois. Felices
vosotras que teneis en vuestro preexcelso patriarca un
maestro, de quien podeis aprender humildad, y un
exemplar á quien podeis imitar en la humildad.

16 Porque quien así habla como Agustino, decia
nuestg> santísimo prelado santo Tomas de Villanueva,
¿ puede vivir de otra suerte que Agustin? ¿Quien así
habla, quiero decir de la humildad, puede dexar de ser
el mas humilde? Conoce san Agustin á Dios, se cono­
ce á sí mismo, quanto uno y otro pueden conocerse,y
por consiguiente se humilla en quanto puede humillar­
se. A veces penetrado del mas alto concepto de las di­
vinas perfecciones, como que se sale fuera de sí mis­
mo, y levantándose sobre todas las criamras, va á per­
derse en el seno de su criador, y exclama: Eterna ver­
dad, por Vos suspiro. Vos sois mi Dios:y yo,y todo lo
que no es Vos, es nada. A veces penetrádo del mas baxo
concepro de sí mismo, como que se encierra dentro de
su propio corazon, desde donde contemplando á su Dios
hecho hombre semejante á sí mismo, exclama: ,Quando
.os veo, Señor, vestido de mi miseria, para remedio de
ella, 110 puedo bastantemente'cotifundirme, 110 ruedo bas­
tantemente amaros. Adora' san Agustin 10 que conoce,
ama lo que adora', y se aniquila en presencia del ob­
jeto de su adotacion'y de su amor. ,

17 Así, señores, pertreclmdo con el conocimiento
de Dios y de sí propio, no pueden desvanecerle las ma­
yores honras, ni dignidades. ¿Quanto se resistió á ad­
mitho la del sacerdocio? Y despues· de ordenado sacer­
dote, ¿como'publicaba su insuficiencia, como se lamen­
taba de su desg¡'acia, temeroso de que aquella eleva­
I¡iO¡l, á su juicio no merecida, fuese causa de su precipi-

. \ cio~
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cio? i Ay de mí! ¿ Quanto ruega al santo obispo Valerio,
que no piense elegirle sucesor suyo en el obispado? y
despues de haberle á su pesar elegido ¿como se porta ~

Gobierna la Iglesia por servirla, no por dominarla.
Predica, escribe por ganar almas para el cielo, no poe
ganarse aplausos en el mundo. Responde consultado,
como discípulo que duda, no como maestro que deci­
de. En sus controversias con los hereges ataca sus erro­
res, no sus personas, sufre con paciencia SllS injurias,
y honra con magnanimidad á Jos que le injUl-ian. En ta­
das sus acciones 'y palabras resplandece la mas excelen­
te humildad: hasta por su sabiduría se humilla. - _

18 Pues ciertamente, señores, las voces que acla­
man á un hombre sabio son el ayre mas sutil y mas de­
licado, y el que mas fácilmente se introdnce por los oi­
dos, llega al corazon, y le hincha, segun declar6 S. Pa­
blo: Scientia inflal. Porque, aunque en sentir del Ap6stol,
nada de lo que el hombre tiene de bueno puede llamar­
se suyo, ni darle motivo paraque se glorie: Si accepis­
ti, ¿ quid gloria-ris quasi non acceperis? con todo la sa­
biduría puede mirarse como mas propia del sabio, que
los demas bienes de la naturaleza y de la fortuna, en
los quaJes el hombre no tiene la eJeccion, el trabajo, y
el mérito que tiene en adquirir la sabiduría. Por eso, si
nos gobernáramos por las máximas de la filosofla, y
no del Evangelio, fuera ménos culpable la vanidad en
los sabios, que en los mas ricos, nobles y poderosos
del mundo. Y por lo mismo siendo san Agustin el mas
sabio, está mas expuesto que todos á desvanecerse, y el
no haberse desvanecido es lo que mas acredita su hu­
mildad.

19 Quiso nuestro Santo que su sabiduría, ó su plu­
ma abriera las zanjas de su humildad, escribiendo
a~uellos dos libros de las confesiones, y de las retracta­
clones, que son los monumentos mas perenes, Jos exem.
pIares mas inimitables de su humildad. Porque hasta
ahora entre los christianos, ef>pecialmente constituidos

~2. en
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en dignidad, ¿ha habido alguno que haya heeho públi­
cos todos los pecados que ha cometido en el 'discurso
de su vida, todas sus palabras, todas sus obras, y hasta
sus mas impuros pensamientos? A un confeso!" tienen
muchos verglienza de manifestarlos.¿Ha habido algun sa­
bio que se haya puesto de propósito á probar la false­
dad de sus opiniones? El ménos soberbio, si no las de­
fiende, las disimula ó las disculpa. Solamente la humil­
dad de un san Agustin venciendo los insuperables es­
torbos del amor propio, pudo obligarle á retratar sus
errores, diciendo ingenua y públicamente: me engañé,
no supe, ignoré. Solamente su humildad, nada tímida,
nada circunspecta, pudo alentarle á confesar sus mas
enormes ocultos delitos. ¿Con que energía pondera en el
libro de las retractaciones las espesas tiniablas de la ig­
norancia que obscureciéron su entendimiento?¿Con que
.e.xactitud describe en el libro de las confesiones los de­
'sordenados deseos del deleyte, que depraváron su volun·
tad? Al modo que la soberbia de los hombres esculpe
en mármoles y bronces las pomposas hazañas de su vi­
da, para darles la duracion que tienen las piedras y
los metales: así tambien la- humildad ingeniosa de san
Agustin encuentra el secreto de escribir los desórdenes
de su vida, para HorarIos de algun modo despues de su
muerte, para eternizar su penitencia, para confundir la
soberbia, para elevar hasta lo sumo la propia gloria que
intenta deprimir. '

20 ¿Hasta donde, Santo mio, profundizais los ci­
mientos del excelso edificio de vuestra perfeccion? Mi
vista no descubre su término en la tierra, y sube á bus­
car en el cielo la medida de la magnitud que gozais,
con muy poca esperanza de encontrarla. ¿Acaso será
la medida del grande Agustino la de aquel ángel, que
viósanJuan enel Apocalipsis? Mensure hominis qute est
AngeJi • : ó será la medida con que se midió el mas so­
berbio de los ángeles, pues fué el Illas humilde de los

hom-
" A. ,n.pOC. C. XXI. 'O. 1'[••
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hombres? Si no son just"as estas medidas, diré que es tan
inmensa en el cielo su gloria, como lo fué su humildad
en la tierra, y que para cumplimiento accidental de
aquella solo le falta, oyentes mios, el que le imiteis en
esta. ¿No os preciais de devotos suyos? Pues tened ver­
güenza, os dice nuestro Santo, de venerar las virtudes
que no quereis imitar. No dexemos á las hijas de este
insigne patriarca entera la herencia de sus merecimien­
tos. Mientras fieles á su vocacion, observantes de su
instituto, separadas del comercio del siglo, allá en I~

soledad desu corazon humilde y piadoso pmcuran for­
marse imágenes perfectas de su padre, ¿ hemos de ser
ociosos admiradores de su empresa? No. Dexándolas
con la dicha de hijas de tan ilustre padre, procuremos
imitar sus virtudes; y tomando su consejo, desconfia­
dos de nuestras fuerzas, imploremos los socorros de la
gracia de Jesu-Christo. Vos, Señor, que por vuestra
bondad quisisteis sacar á nuestro Sant9 de entre las ti­
nieblas del error y de la culpa, alumbrando su enten­
dimiento, é inflamando su voluntad: comunicadnos al.
guna porcion de aquellas luces y de aquelJas llamas,
paraque conozcamos nuestra mise1'Ía , y humildes y ar­
repentidos digamos de lo íntimo del corazon, que nos
pesa de haber pecado. Pésanos, Dulcísimo Jesus, de ha­
beros ofendido. Tened misericordia de nosotros. Renué­
vese en nuestra justificacion el prodigio que admiró .la
Iglesia en san Agustin &c.
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Respondens Iesus dixit: Confiteor tibi Pater, Domine
eteli &' terrte, quia abscondisti htEC á sapientibus &'
prudentibus, &l r.evelasti ea parvutis. Math. c. XI.

1 Por poca reflexlon que hagamos, señores, so­
bre las palabras del Evangelio que habeis oido, cono­
cerémos claramente con quanta razon .dixo el real Pro­
feta, que nuestra suerte está en las manos de Dios.
Pues el evangelista san Mateo nos refiere, que la Ma­
gestad de Christo, viendo la obstinacion de los de Ca­
farnaum , Corozain y Betsáida, que no quisiéron
creer lo que les predic:lba, no obstante que obró en su
presencia estupendos milagros; y viendo por otra par­
te la prontitud con que los apóstoles le creyéron, y el
amor con que le seguian las pobrecitas turbas, vuelto
á su Eterno Padre le dixo: Confiteor tibi Pater &'c. Que
rué decide: Os doy muchas alabanzas y gracias de que
revelaste á los pequeñllelos los misterios de la gracia y
de la gloria, que ocultaste á los sabios y prudentes del
mundo. Porque, segun reparó san Agustin " la voz COI1­

fieso esta vez no significa alguna contesion de culpas,
siendo el Señor incapaz de cometerlas, sino una confe­
sion de alabanzas y de gracias, á que dió motivo la
justicia, la misericordia, y el soberano poder con que
Dios desecha á unos, y elige á otros para la gracia y la
gloria, segun los designios de su voluntad.

(l!!) Predicado en eJ convento de Religiosas de la Puridad
de Valencia, á 4. de octubre de r 752.

• S. Aug. de serm. 8. de 1'erb. Domiui.
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Sin embargo tanto aquellos incrédulos, como los

demas obstinados pecadores de¡¡an de arrepentirse y
salvarse por su propia culpa. Porque Dios, segun dixo
el Apóstol 1, quiere que todos los hombres conozcan la
verdad y se salven; y en fuerza de esta su voluntad dis­
puso que su. Ul1igéni~o Hijo. se h.iciera h?mbre, padeo:
ciera y murtera, y dIera el mfil11to precIo de su san­
gre por la redencion de todos los hombres. Así propio
en conseqüencia de esta misma voluntad, dispuso Dios
que se predicara y que se predique el Evangelio por to­
do el mundo , bautizando á todos sin acepcion de per­
sonas, y administrando los demas sacramentos, que
son fuentes perenes de la gracia. Y como por otra par­
te el Señor dispensa liberal sus auxIlios á quantos hu­
mildemente imploran su misericordia, todos absoluta­
mente pueden conocer la verdad, y salvarse; y por
consiguiente se condenan por su culpa quantos se con­
denan. Pero siempre es Dios quien discierne á los di_o
chosos de los desdichados, segun enseñó el mismo
Apóstol. y tambien ántes lo declaró Jesu-Christo en
nuestro Evangelio, diciendo; Si, Padre mio; así suce­
de, que unos creen, otros no ereen, unos son predes­
tinados, otros réprobos: porque -así os place, porque
Vos lo quereis. Ita Patet',quoniam sicfuit placilum ante te.

llo No he podido) señores, sin apartarme del Evan­
gelio dexar de 'hablaros en este día del inefable misterio
de la predestinacion. Mas no podeis de aí tomar moti­
vo para ser curiosos en investigar vuestra suerte, 11a­
biéndoos dicho que está oculta en los senos de la prov;,
dencia de Dios. Y ménos debeis amedrentaros de que
vuestra suerte dependa de los irrevocables decretos de
la divina voluntad. Antes bien debeis alentaros, consi­
derando ) que ruejor que en nuestras manos, está en las
manos de un Dios, que es todo bondad y misericordia.
y así llenos de humildad y de confianza, segun el con­
5ejo de san Pedro, procurad con VlIestras buenas obras

ce¡:-
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certificaros de vuestra feliz vocacion ó eleccion á la
gloria. Y no contribuye poco á fortaleceros en la Con­
fianza el exemplar que nos propone la Iglesia en el
preexcelso patriarca san Fl'ancisco de Asis. Porque ¿no
renovó Dios en Francisco los prodigios de su bondad y
misericordia, que admiró el mundo en la eleccion de
los apóstoles, y celebró Jesu-Christo con muchas gracias
y alabanzas? ¿ No apartó el Señor á Francisco del co­
mercio, en que le tenia empleado su padre rico merca­
der, del mismo modo que sacó á Mateo del telonio ~

¿No hizo que dexara las redes de las riquezas y place­
res en que estaba metido, con aquella pron titud con
que Pedro, Andres y los demas apóstoles dexáron las
redes de pescadores? ¿No se le apareció el mismo Se­
ñor, Ó algun ángel suyo en trage de leproso, quando,
como otro Pablo, iba montado sobre un brioso caba­
llo, y le llamó con una voz tan eficaz, como la que
oyó el Apóstol?

3 Pues si Dios se mostró tan misericordioso en los
primeros llamamientos de Francisco, como en la voca­
cion de los apóstoles, de allí adelante no lo fué ménos
en dispensarle las gvacias que dispensó á los apóstoles:
ni fué Francisco ménos fiel que ellos en corresponder
á la divina gracia. Porque ¿ que hiciéron los apóstoles,
que no hi«o Francisco? ¿ Que precepto impuso el Se­
ñor á los apóstoles, que 110 observara Francisco? ¿Que
consejos les dió, que no practicara? ¿No fué su vida
toda apostólica? ¿ No se exercitó como los apóstoles en
todo género de virtudes? ¡Que viva fué su fe! ¡Que fir­
me su esperam:a! ¿ Y su caridad? Abrasado en las lla­
mas del divino amor 2no se transformó en SerafuI ? y
lo que es mas, con la admirable fuel'za de su amor ¿ no
fe transfiguró, tanto interior, como exteriormente en.
$U amado Jesus? Porque quando su Magestad imprimió
en el costado, en las manos y pies de Francisco las se­
f¡ales de las heridas, que hiciéron en su sacrosanto
cue..!?o la. lanza, ¡¡ los dayos, 110 le infundió tambien

su
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su amoroso espíritu;? No solo pudo decir Francisco con
san Pablo: Traygo :en ;,ni cuerpo la mas honrosa divisa.
de mi amadoJesus; sino que tambien pudo decir con
el mismo Apóstol: Vivo yo, mas no soy yo quien vive,.
que Jesus es quien vive en/Uí.

Confieso, señores, que así como la caridad es la.
reyna de todas las virtudes, así fué la que principal.
mente ennobleció el alma de Francisco. Mas no atre~

viéndome á registrar el incendio en que ardia su cora·
zon enamorado de Dios, aparto mi débil vista de su
caridad, para fixarla en las demas virtudes, que pare­
cen ménos inaccesibles á mi cortedad. Aunque no
acierto á discernir quales fuéron las mas excelentes. To­
das, á mi ver, igualmente resplandecen en Francisco:
y esta igualdad es una de las glorias que le hacen sin­
gular entre los santos. Porque si bien todos estuviéron
adornados de todas las virtudes, siempre sobresaliéron
en unas mas que en otras. Pero en Francisco fuéron ii
competencia todas, sobre qual habia de llevarse la pal­
ma ó la preferencia. Estuviera pues indeciso sin saber
como formar su elogio, si el Evangelio no me condu­
xera á hablaros esta mañana de las virtudes que le hicié­
ron pequeñuelo á los ojos del mundo, y digno de que
el Señor le comunicara la ciencia de los Santos. Mas
aun reconozco que fuéron tan admil'ables aquellas vir­
tudes, que no osara empeñanue en aplaudirlas, si no
fiara, ó soberana Reyna, en vuestra proteccion mi de­
sempeño, Vos, Señora, á fuer de agradecida, estais en cier­
to modo obligada á promover la gloria deFrancisco, Por­
que ¿no fué vuestro mas tierno devoto? ¿No procuró
promover vuestra devocioll , ponderando continua­
mente el inmenso beneficio que acarreasteis á los hom­
bres, haciendo que el Señor de la Magestad fuese her­
mano nuestro? ¿ No tuvo principio su nueva santa vi­
da, y no quiso que tambien tuviera fin en un templo
dedicado á vuestro culto? Ea, Reyna de los ángeles, al-

Tom. JI. T can-
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canzadme la gracia de que necesito, y os pido humil.
demente, diciéndoos con el ángel. AVE MARIA.

4 Mucho debió el Seráfico Doctor san Buena­
ventura á su esclarecido patriarca san Francisco, pues
segun el mismo confiesa, por su intercesion se libró de
la muerte. Pero bien supo el santo Doctor correspon­
der al beneficio, escribiendo la vida de su padre y
bienhechor. Porque ¿que gloria acarreó á Francisco el
que Buenaventura tomara á su cargo publicar sus vu·.
tudes? Mayor sin duda que la que le resultó á Aquíles,
de que Homero cantara sus hazañas, aunque tan envi­
diada del grande Alexandro , que se puso á llorar, cre­
yendo que no podria lograr que otro Homero celebra­
ra sus proezas. Porque ¿que tiene que ver Homero con
Buenaventura? ¿ Quanto mas dignas de fe, y mas reco­
mendables son las alabanzas de un santo Doctor de la
Iglesia, que las de un poeta de la gentilidad? Cierta­
mente así como bastó para crédito de la santidad de
Antonio, de Pablo y de Basilio, el que fuesen sus
]Janegiristas Atanasia, Gerónimo, y el Nacianzeno: así
"basta para crédito de la santidad de Francisco, el que
Jo fuese Buenaventura. Y así como en Francisco se re­
novó la santidad de los apóstoles y primeros christia­
nos, así tambien se renovó el antiguo loable estilo de
que los santos escribieran las vidas de los santos. A la
verdad la Iglesia logra tener en la vida de Francisco
uno de los libros que mas la ilustran y edifican. Y con
este conocimiento Tomas de A Quino visitando á su
",tmigo B,lenaventura, y hallándole empleado en escri·
¡jir la vida de Sll patriarca, se retiró diciendo; No es
justo interrumpir una obra tan provechosa: dexemos
que un Santo trabaje en honor de otro Santo.

5 Por lo que á mí toca, os aseguro, seiíores, que
¡Í pesar de mi tibie~a, me he entemecido leyendo la vi·

da
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da de san Francisco escrita por san Buenaventura. y he
experimentado con quanta razon dixo el mas sabio '(
venerable canciller de Paris, que sus obras entre todas
las de los Doctores' de la Iglesia tienen la apreciable
singularidad, de que inflaman la voluntad, al mismo
tiempo que alumbran el entendimiento. Bien que á mi
entender el Seráfico Doctor se excedió ¡i sí mismo en la
energía y en el fervor, escribiendo la vida de su gran
padre; como quien imitador de sus virtudes, y legítimo
heredero de su espíritu, conocía prácticamen te toda su
excelencia y perfecciono Quisiera, señores, que todos la
leyerais. i Quanto os aprovecharia! i Que alto concepto
formariais de la santidad de Francisco! A lo ménos po­
dreis tener la satisfaccion, de que no diré en su elogio,
sino 10 que nos dexó escrito el Seráfico Doctor sa 11
Buenaventura. Y aunque sus pensamientos y palabras
no pueden dexar de perder gran parte de su pureza y
hermosura, pasando por el conducto de mi torpe len­
gua; con todo sabiendo vosotros que dimanan de tan'
Doble orígen,confio que han de merecer vuestra atencion
y aprecio.

6 Empezando pues, segun me propuse, á hablatos es­
ta maííana de las virtudes que hicieron pequeñuelo á
Francisco, y digno de que el Señor le revelara sus mis­
terios, y le comunicara ]a ciencia de los santos, reJ?aro
que hasta ahora no he explicado que virtlldes fueron
estas. Pero presumo que no echaréis ménos la noticia,
teniendo bien sabido, que la pobreza y humildad son
las virtudes que mas disminuyen á los hombres á los
ojos del mundo. Y entiendo, que no será dificil persua­
diros, que tanto la una como la otra lIegáron á 10 su­
mo de la perfeccíon en Francisco. Ya ántes que el Se­
¡ior le llamara á su servicio; ántes que saliera de la
opule~ta casa de sus padres, ya era verdadero pobre
de esplritu. Porque los pobres de espíritu no son preci­
samente aquellos que carecen de los bienes de fortuna.
Estos son pobres en el cuerpo, y quando mal hallados

Tz. con
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con la pobreza, como sucede muchas veces, anhelan
por las riquezas, no son pobres de espíritu, ni del mí­
mero de aquellos á quienes el Señor llamó felices: Beari
pauperes; sino que son ricos en el espíritu Ó en el afec_
to , y por dexar de hacer, como pudieran', de la nece_
sidad virtud, son en esta vida y en la otra míseros infe_
lices. Y al contrario aquellos que puestos en medio de
las riquezas, tienen su co.razon desasido y distante de
ellas: aquellos que poseen, y no se dexan poseer de las
l'iquezis, y para decirlo en una palabra, aquellos ricos
que son liberales y misericordiosos, son verdaderos
pobres de espíritu.

7' Pues así Francisco en sus primeros años, no obs­
tante que estaba dedicado al trato Ó comercio, que en
sí lleva el mayor peligro de hacer avaros: no obstante
que dentro de su casa tenia el exemplo do su propio
padre sediento de riquezas: fué liberal con todos, y
tan miser'icordioso con los pobres, que jamas dexó de
!Ol;Orrer á guantos le pidiéron Iimmna por amor de
Dios. Y así debemos ser todos los ricos, liberales, mise­
ricordiosos, pobres de espíritu. Porque el desapego, el
'desasimiento de las riquezas, Ó la pobreza de espíritu
'no es de consejo, oyentes mios', sino de precepto, se­
gun mucho ántes de la ley Evangélica dixo el real Pro­
'feta: Divitit1J si af/uant, nolite coyapponere l. Sin embar·
go, i que pocos están desasidos de las riquezas! ¡Que
pocos son los que no son avaros! Todos, decia lamen­
tándose Jeremías, todos desde el menor hasta el mayor
estudian modos de enriquecerse: A minimo usque ad ma­
XitllWi¡ or,¡¡¡es avaritite student '. y ¿quien es, pregunta­
ba el Eclesiástico, quien es el l'ico que no va tras del
oro, y no funda su esp~ranza y su dicha en los teso­
ros? ¿Quien es este obrador de milagrqs? Seííaladme
uno si quiera, para,que sea un ¡¡sumo de mis alaban­
I\lIS.

Oh

J PS, LXI. 1 Ierem. c. r.l.



DE SAN FRANCISCO DE ASIS. 149

Oh i que fuertes expresiones estas! Mas siendo, co­
mO son, verdaderas, ¡ah' quantos vivimos miserable­
mente engañados! Qu~ntos, si registráramos bien noes­
tro corazon, oyentes mios, le hallaríamos asido á las
riquezas, manchado con su torpe amor, y sin aquella
pobreza de espíritu, que debemos tener, y tuvo Fran­
cisco en medio del mundo! Pues esta pobreza, aunque
tan rara y digna de alabanza, no fué, en sentir del Se­
ráfico Doctor mas que una señal, un preludio de lo
que habi~ de ser Francisco separado del mundo. Por­
que no satisfecho con estar desasido de las riquezas en
el afecto, quiso estarlo en el efecto: no contento con
correr, segun la frase de David, por el camino da los
divinos mandamientos, llamado del Señor, entró y an­
duvo gustoso por la angosta senda de los consejos
evangélicos, para llegar á la cumbre de la perfecciono
y sabiendo, que uno de los consejos que dió Jesu­
Christo á sus discípulos fué, que se desprendieran de to­
dos los bienes que poseian, renunció voluntariamente
todo lo que tenia, y podia pertenecerle de la herencia
de sus padres. Y ¿con que solemnidad hizo la renuncia
delante de su propio obispo? Con que resolucion se
quitó hast~ el vestido para entregarle á su padre? Con
que s3nto despejo le dixo: Hasta ahora te' he lJam~do

padr en la tierra: de aquÍ adelante podré decir con
mas verdad: Padre 1luestro que estás en los cielos? ¿Con
quc libertad se puso á pedir limosna, y con que gusto
se fiJé á los hospitales ¡Í vivir entre los pobres?

8 Paj'cce que no puede ser mas pobre Francisco. y
verdaderame.nte Christo señ~r llUl;stro no aconsejó ge­
ner;llmeme a los que le segUIan, smo que vendiemn, ó
renundaran lo que poseia.n, para vivil' de limosna ó
con el trabajo de sus manos. Pero á los apóstoles, que'
eran los mas perfectos entre todos los discípulos, pre­
vino el Señor quando los envió á predicar el evangelio
por el mundo, que no poseyeran oro,niplata,ni dine.
ro alguno: que no tuvie¡'an dos tLillicas, )li ¡¡apatos, y

que



SERMON XX.XIV.1$0

que no llevaran en los viages bastan, ni alforjas '. No­
lite posidere aurum, neqt¡e argel'lt!tm, neque peculliam in
zonis vesIris , non peram in via, neque duas tunicas, ne­
q/le calceametllil, neque virgam. Y oyendo Francisco
cantar este evangelio, inmediatamente dixo : Esto es lo
que yo quiero, lo que con todo mi corazori deseo; y
luego quirándose los zapatos, arrojando el bordan y
las alfo~jas, y ciiíéndose en lugar de correa con una
cuerda la única túnica que tenia, executó al pie de la
letra todo lo que el Seiíor dixo á sus ap6stoles. Y si
mas les hubiera dicho que hicieran, mas hubiera hecho
Francisco, así por el respeto que tenia á su divino
Maestro, como por el amor que tenia á la virtud de la
pobreza.
. 9 Porque ningun avaro ama tanto las riC{uezas,
quanto amaba Francisco á la pobreza. Ninguno envi­
dia tanto á los mas ricos, quanto él envidiaba á los
mas pobres; y si hallaba alguno que daba muestras de
serlo, trocaba con él el vestido, aspirando á parecer y
á ser el mas pobre de los hombres. Ninguna comida le
agradaba, sino la que estaba sazonada con la pobreza.
De modo que quando le convidaban los cardenales,
ántes de it· a sus palacios, iba por las puertas mendi­
gando un pedazo de pan, que despues comia, diciendo
que era mas sabroso que todos los exquisitos manjares,
que le ponian delante. Preguntado por sus discípulos,
que virtud era la que nos hacia mas amados de Jesu­
Christo~Como que. desabrochando su pecho, respondió
que la pobreza; y difundiéndose en sus elogios, la lIa-.
maba el camino real del cielo, la raiz de la perfeccion,
el precioso escondido tesoro del Evangelio: la llamaba
madre, seiíora, y reyna suya) contemplándola despo­
sada con el soberano rey de la gloria. Jamas se le caian
de la boca aquellas palabras de san Pablo: Sabed el
gran favor que nos hizo Jesu-Christo, haciéndose po­

.bre para enriquecernos con su pobreza; y las otras que
pro-

, Math. c. x.

---------------_stII
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profirió el Señor: Las zorras tienen grutas en que abri­
garse, los páxaros nidos, y yo no tengo sobre que re­
clinar mi cabeza. Y en la meditacion de estas palabras
se enardecia mas y mas en el amor de la pobreza, yen el
deseo de imitar á Jesu-Christo. Nunca se mostró mas
gozoso que quando padecia hambre, fria, desnudez y
los demas penosos efectos de la pobreza, que sufrió
nuestro Redentor en el discurso de su vida. Y para
llsemejársele tambien en la muerte, próximo á ella,
quitada la túnica, se arrojó en el suelo, y mandó á sus
hijos, que despues de muerto le dexaran así desnudo
todo el tiempo que estuvo el Señor en la cruz di-.
funto.

10 De esta suerte, señores, se empobreció Francis­
co , ó se deshizo de todo lo terreno, para ser el mas
pequeñuelo á los ojos del mundo. Con este rigor practi­
có el consejo que le dió Jesu-Christo por san Mateo
de renunciar quanto poseia para ser perfecto discípulo
suyo. Pero como á mas de esto, el Señor por el mismo
evangelista dixo, que habia de negarse á sí propio, pa­
só mas adelante en el camino de la perfeccion, procu­
rando practicar este consejo, mucho mas árduo que el
otro. Porque es ménos, decia san Gregario, negal' lo
que uno tiene, que negar lo que es: y quizas á alguno
no le será muy costoso dexar lo que es suyo; oe­
ro siempre le será muy costoso el dexar de ser lo que
es. Y en efecto muchos filósofos gentiles, segun I'efie~e
san Gerónimo, renunciáron y despl'eciáron las riq ue­
zas; mas no renunciáron, ni se despreciáron á sí mis­
mos: ántes bien por el demasiado aprtcio que hiciéron
de sí propios y de su sabiduría, despl'eciáron las rique­
zas, y á quantos necios las poseian. Y es, que aunque
tuviéron desinteres y generosidad para vencer la avari~'

cia,no tuviéron la humildad que necesitaban para ven.
cer al amor propio y á la soberbia. Porque así como el
amor propio y la soberbia es la que resiste al desprecio
y negacion de nosotros mismos: así la hUlI1Uclad es la

que
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que la facilita, y la que hizo que Francisco se despre.
ciara y se negara perfectamente á sí mismo: tanto, que
decia: Soy indigno del agua que bebo, del ayre que
respiro, soy el mayor pecador del mundo.

11 ¿ Mas como? diréis vosotros. ¿Como pudo ha­
blar Francisco de este modo sin ofensa de la verdad?
No conocia, quando no por revelacion divina, á lo
ménos por el testimonio de su propia conciencia, que
su alma estaba limpia de la mancha del pecado mortal,
adornada de todas las virtudes, del don de profecía
con que preveia lo futuro, de la gracia de hacer mila­
gr.os, con la singularidad de comunicarla á su cardan,
y aun á la agua en que se lavaba el cardan? ¿No veia,
que al imperio de su voz obedecian los elementos, los
animales y aun los demonios, y que los ángeles baxa­
ban del cielo á servirle? ¿ Pues ¿como decia que era el
mayor pecador del mundo? Y como nosotros, porque
no somos homicidas, adúlteros, ni ladrones, porque
ayunamos una 6 dbs veces á la semana, porque mos­
tramos alguna modestia ó piedad, nos creemos mejores
que los demas hombres? i En que consiste esta diferen­
cia de conceptos y de lenguages ? No en otro, oyen­
tes mios, sino en que nosotros somos. mas soberbios
que el fariseo del Evangelio, y Francisco era mas hu­
milde que el Publicano. Con la humildad que nos
falta, distinguió lo que era por su naturaleza, y lo que
era por la gracia de Dios; y conociendo que lo que te­
nia de bueno era efecto de la divina misericordia, tanto
mas se confundia en presencia del Señor, quanto mas
favore.ci(jo se consideraba: y al mismo tiempo ponien­
do los ojos en la fragilidad y defectos de nuestra natu­
taleza, decia á los que le alababan: No querais alabar­
J:I1e, que todavía navego en el golfo, no he llegado al
puerto: aun puedo ser adúltero, ladron y homicida.

IZ y si las palabras, señores, os parecen señales
equívocas de humildad, coma en verdad lo son, ha­
biendo !tIuchos hipócritas que hablan del mismo mo­

'do
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do que si fueran humildes} examinad pO'!' sus obras la
humildau de Francisco. Y para9ue mejor por este me­
dio entendais quanto se humiJJo} 6 se negó á sí mismo,
advertid con san Agustin que quando uno niega á otro
de pariente 6 amigo, nada se le da de que le maltraten,
y afrenten; y Juego rcparad,.quan léjos estuvo Francis­
co de sentir los malos tratamientos y las afrentas. ¿No
sabeis que .saliendo de una sepultura de la Iglesia de
san Damian, sucio) asqueroso, desfigurado, entró en
su patria} pase6 sus calles, sufriendo que sus paysanos lé
silvaran y apedrearan~ ¿No sabeis que se mostr6 in­
sensible quando su padre ayrado le llevó arrastnndo á
su casa) y le en~err6 y at6 como á loco"

Pues esto lo executó Francisco inmediatamente des­
pues que resolvió dexar el mundo. Y ya ent6nces al
principio logró ser lo que tanto celebr6 san Ger6nimo
en el epitafio de santa Paula: logró ser, como los
ap6stoles, espectáculo de la burla del mundo, y de la
admiracion de los ángeles. Pues esto, vuelvo á decir,
no fué mas que comenzar á abrir los cimientos de la
humildad} que con el tiempo y con la gracia de Dios
ahond6 [anta, que mi vista no descubre suelo, ni soy
capaz de medir su profundidad. Sin embargo para satis­
facer vuestra devocion, mas que para demostrar la hu­
mildad de Francisco) os diré, que ministro General de
su religion, honrado de todo el mundo} era el primero
en tomar la escoba para barrer, y el estropajo para
fregar. Os diré, que estando enfermo mandó á sus reli­
giosos, que le llevaran desnudo con una cuerda ál cue­
llo á la plaza de la ciudad, y le dexaran en el lugar , en
que ponian á los facinerosos, desde donde decia gritan­
do: veis aquí el frayle que venerais por Santo, y acaba
de hartarse de carne. Os diré ... pero fuera nunca aca­
bar, si hubiera de referiros las acciones con que Fran­
cisco exercitó, y acreditó su profundísima humildad. Y
fuera por demas. Porque ¿no basta que sepais, que así
como en la popreza, así tambien en la humildad se

Tam. !l. V pro~
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propuso, y consiguió imitar á Jesu-Christo , quien, se­
gun dixo el Apóstol, no pudo humillarse mas, humi_
llándose hasta morir afrentosamente en una cruz?

13 El Señor dió testimonio de su humildad, y se
dió por satisfecho de su pequeñez, comunicándole en
premio de ella la ciencia de los Santos. Porque la cien­
cia de los Santos, en sentir de Saloman, no es otra co­
sa que la prudencia: Scientia Sanctorum prudentia I ¿Y
no fué Francisco aquel siervo prudente, que constitu­
yó el Señor sobre su familia? ¿ No es la religion de
Francisco la misma familia de Jesu-Christo? Y para no
apartarme hasta lo último de mi proposicion, ¿no la
fundó nuestro Santo, como Christo á su Iglesia, sobre
los cimientos de la pobreza y de la humildad? ¿No
fuéron Clstas do~ virtudes la única herencia y divisa,
que él dexó á sus hijos y hijas? ¿No quiso que se lla­
maran menores, para recuerdo de su pobreza y humil­
dad? ¿No es su regla una exhortacion continua al exer­
cicio de estas virtudes? ¿ No es el Evangelio mismo en
su pureza? Así lo entendiéron el pontífice y los cardena­
les, quando deteniéndose enaprobarJa, por parecerles
demasiado austera, les dixo el cardenal de santa Sabi­
na: Cuidado no reprobeis el Evangelio, reprobando la
regla de Francisco. Y así vemos en sus hijos una po­
breza evangélica, una humildad apostólica, y en su
religion aquella "frondosa vid del Evangelio, que espar­
ciendo sus vástagos por todo el mundo, en tocas sus
partes produce los mas sazonados frutos de todas las
·virtudes.

14 Mas i que intento? Yo que cuerdo me he dete­
nido de registrar la grandeza del patriarca mas insigne
i ahora temerario me atreveré á publicar las glorias de
la religion mas esclarecida? No. Las remito á vuestro
juicio, así como he fiado el elogio de Francisco mM
que en mi insuficieneia, en el alto concepto que teneis
formado de su santidad. Y para concluir mi oracion

con
J Prov. c. IX.
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con aprovechamiento vuestro, me valdré de las pala­
bras de san Pablo con que empezó el seráfico DoctOl:
san Buenaventura la vida de san Francisco. Nueva­
mente, hermanos mios, apareció y se mostró.la gra­
cia de nuestro Salvador en su siervo FI'allcisco, para
bien de los verdaderos humildes, y amigos de la santa
pobreza que siguen su exemplo. Y así para no malo­
grar esta gracia del Señor, miéntras que las dichosas
hijas de Francisco retiradas en esos claustros, negadas
á todos los deseos del siglo, se forman imágenes per­
fectas y semejantes á su amado padre en la pobreza, en
la humildad, yen todas las virtudes: procuremos noso­
tros en el modo posible imitar sus exemplos. Seamos
pobres de espíritu, humildes de corazon. No pongamos
nuestra esperanza, ni afecto en las riquezas: no apetez­
camos las vanas glorias del mundo: despreciémoslo to­
do por el amor de Jesus, que murió pobre y humilde
por nuestro amor; y postrados á sus pies, t1igamos ar..,
repentidos: Nos pesa, Señor, de haber sido avaros y
soberbios contra vuestra voluntad: nos pesa de haberoll
ofendido, Bondad infinita. Prometemos, amabilísimo
Jesus, vivir en adelante sobria, justa y piadosamente,
esperando en vuestra misericordia la gran diCha de ve­
ros glorioso reynar con el Padre, y con el Espíritu San.
ro por todos los .siglos de los siglos. Amen.

Vz SER,.



S E R M O N XXXV.

.DE SANTA TERESA DE JESUS. (lO)

Respondens IeSLls dixit: Confiteor tibi, Pater, Domine
eteli, (5 terrte, quia abscondisti h<ee á sapientibus &
prudemiblls, (5 revelasti ea parvulis. Mat. c. XI.

1 Con dificultad, señores, encontraréis en el
Evangelio cláusulas mas misteriosas que las que habeis
oido. Antes de proferidas la Magestad de Christo se di­
fundió en elogios de san Juan Bautista: reprehendió la
incr<:dulidad y obstinacion de los judíos; y habló con
las turbas, y con sus discípulos tan claro, que todos
pudiéron dlltendede. Mas por lo mismo se hacen mas
Jlnperceptibles las palabras con que vuelto hácia Dios,
como por apóstrofe le dixo: Os confieso, Padre, Señor
del cielo y de la tierra; pues ocultasteis esto á los sabios,
y prudentes, y lo revelasteis á los pequeñuelos. Porque
¿ que será esto que no explic6 Jesu-Christo? ¿A que se
rdiere? ¿Será la grandeza del Bautista? Será la cureza
de los judíos, de que habia hablado ántes? Entrambas
cosas eran bien notorias á sabios é ignorantes. Pues
¿ que será esto que el Eterno Padre quiso ocultar á
UllOS, y manifestar á otros? Confiteor tibi, Pater, Domi­
ne Be.

Es, señores, en sentir de san Juan Chris6stomo, el
inefable misterio de la Encarnacion del Hijo de Di os,
es la verdad de ser Jesu-Christo el Mesías prometi¿o, la
ql,le quiso su Eterno Padre revelar á los pequeliuelos, y
encubrir á los sabios, sin que podamos comprehender

la

("') Predicado en el convento d. sus Religiosas de Corpus
ehristi de Valencia, á ID' de Octubre d.e 174$'
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la causa, porque usó de tan ta misericordia con unos, y
de tanta justicia con otros. Los apóstoles deseáron sa­
berla, y no se atreviéron á preguntarla. Pero su sobe­
rano Maestro Jesu-Christo registrando sus corazones, y
dando por hecha la pregunta, les respondió, que la
causa de ser preferidos en el conocimiento de su divini­
dad los gentiles, comprehendidos baxo el nombre de
pequeñuelos, á los judíos comprehendidos baxo e1nom­
bre de sabios y de prudentes, era la suprema voluntad
de su Padre Eterno, que quiso revelarlo. á unos, y ocul­
tarlo á otros: Respondel1s Iesus dixi¡: Confiteor Be.'

2 y aquí descubro un nuevo motivo para calificar
de misteriosas las cláusulas del Evangelio; poes encuen­
tro, que embeben en sí los grandes misterios de la En­
carnacion y predestinacion, misterios que quanrlo me
pongo á contemplarlos, me llenan de confusion, y de
asombro. Porque quien no se admira de que el pueblo
judáico, ántes el mas amado de Dios, llegara á ser el
mas aborrecido; y que el pueblo gentil ántes desechado
llegara á ser el escogido? ¿ Quien no se admira de que
los judíos no recibiesen con los brazos abiertos á Jesu­
Christo, que vino de propósito á favorecerlos? ¿No
fuéron sus patriarcas aquellos á quienes Dios prometió
que de su sangre habia de nacer el Mesías? ¿ No fuéron
sus just03 los que estuviéron continuamente suspirando
porque naciera? Ya es hora, decian, Ó Gran Dios de
Abraham, de Isaac y deJacob, que na2ca el sol deJu­
dá. Ya es hora que la vara de Jessé produzca la flor
del campo, el fruto de la vida. Ya es hora que las nu­
bes lluevan al Justo. Ya es hora que se razguen los cie­
los Ó se inclinen, paraque baxe á la tierra el Salvador:
Inclina etelos ¡uos, B dt:seel1de. Esto y mucho mas
oyentes mios, dixéron los judíos ámes de venir Jesu~
Christo al mundo, en prueba de los deseos y de la ne­
cesidad que tenian de que viniera. Sin embargo quan­
do vino en el tiempo prefixado por Daniel) y con to­
das las señas de verdadero Mesías) ni le conociémn,

ni .
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ni se aprovecháron de su venida, porque su Eterno
Padre quiso ocultársela: Abscondisti hcec á sapienti_
bus & prudentibus. ¡O Dios mio! que incomprehen_
sibles son vuestros juicios! que absoluto es el dominiQ
de vuestra voluntad, segun cuyo propósito irrefragable
elegís á unos, desechais á OtIOS? Bien que los judíos
por su cegüedad y enormes culpas mereciéron, que
Vos justamente les negarais la luz necesaria para co­
noce r á su Redentor, y los condenarais á un eterno su­
plicio; pero los gentiles ¿ que mérito tuviéron, para
que les dierais vuestra gracia, y los eligierais á la glo­
ria? Ninguno. Solo Vos, Señor, fuisteis el que por vues­
tr! misericordia, destinándoles el mayor premio,·les dis­
teis los méritos para alcanzarle. Confiesopués absorto
con vuestrO Unigénito Hijo, que sois el soberano due.
ño de los cielos, y de la tierra: C@njiteor tibi, Paw', Do­
mj'ne c<Eli, & terr<E.

3 y estas palabras que en la boca de Jesu-Christo
fuéron una confesion ingénua del beneficio que hace
el Eterno Padre á los que revela la Encarnacion de su
Hijo, en la nuestra deben ser la mas rendida.. accion de
gracias; porque por su infinita bondad somos del nú­
mero de aquellos pequeñuelos, á quienes se ha dignado
revelarla: Revelasti ea parvulis. Por divina revelacion
creemos firmemente, que la segunda Persona de la Tri­
nidad Beatísima se encarnó, tomó carne humana, se
hizo hombre en las entrañas de María nUestra Señora;
porque en el mismo instante en' que esta Soberana
Reyna dió su consentimiento á la propuesta que le hi­
zo san Gabriel de haberla elegido Dios para Madre su­
ya, ~l Espíritu Santo formó de una porcion de su purí­
sima sangre, y en su virginal útero, un cuerpo hermosa­
lnente organizado con cabeza, manos y pies: en aquel
misillo instante produxo una alma, que unió con aquel
cuerpo, y en aquel mismo instante al cuerpo y alma
que asi fisicamente unidos componian una humanidad
perfecta. se unió la segunda Persona de la Trinidad

, Bea-
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Beatísima. Entónces pues el Hijo de Dios comenzó á ser
hombre, lo que ántes no era, sin dexar de ser Dios, lo
que ántes,desdel principio, desde la eternidad era: con,
que Jesu-Christo , que así se llamó Dios hecho hombre,
quedó y es Dios verdadero, y hombre verdadero: igual
al Padre Eterno segun su Divinidad, menor que el Pa­
dre segun su humanidad. Porque las naturalezas Divina
y hun~ana al unirse, ~o se inmut~ron, ni confundi~­
ron, silla que conservaron su propIO ser, y sus propIOs
atributos. De suerte que Dios nada perdió de lo que te­
nia, uniéndose con el hombre; y el hombre nada per­
dió de lo que tenia, uniéndose con Dios: por cuyo mo­
tivo decimos, que en Christo hay dos naturalezas real­
mente distinctas, dos entendimientos y dos voluntades.
Pero como no hay mas que una Persona, y esta Divi­
na, la segunda de la Trinidad, decimos, que no hay
mas que un solo Christo, un solo Hijo de Dios y de­
María.

4 Bren pudiera, señores, explicaros con algun
exemplo lo que acabais de oir. Bien pudiera ponderar
el inmenso provecho que acarreó á los hombres Dios
hecho hombre. Pero me temo, que me culparíais de
prolixo. Y aun os confieso llanamente que me he exce- "
dido en empeñarme á hablaros en un exól'dio de los dos
arcanos misterios de nuestra predestinacion y de la En­
carnacion del Hijo de Dios, aunque el Evangelio me
diera motivo para ello. Pero comenzé, preocupada mi
imaginacion de la idea de que hoy habia de predicar
de un misterio, de una muger doctora de la Iglesia, de
una Vírgen Madre espiritual de muchos hijos, de una
santa Teresa de Jesus; y una vez metido en un empeiío
superior á mis fuerzas, dixe: ea, vengan misterios, que
este es el día de emprender temeridades.

y tal vez de estudio me he ido entreteniendo por
no entrar en un asunto, que me parece el mas dificil y
el mas sagrado. En verdad á su vista estoy mucho mas _
absorto, que pudo estarlo san Gregorio Nacianzeno,

quan-
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quando se puso á trabajar el pal1legírico del gran Basi­
lio. Porque si aquel eloqüentísimo santísimo Padre de­
cia, que habia tardado á cumplir con la obligacion que
tenia de elogiar á su amigo san Basilio, porque ántes
debia purificar sus labios y su espíritu, como si hubiera
de ou'ecer un sacrificio: ¿con quanta mas razon puedo yo
decir que me detenia , conociendo que debia p1'eparar­
me muy bien ántes de ponerme á elogiar á mi preexcel­
sa Madre santa Teresa? Ut verumfatear, sermonem ha­
bere detrectabam, quemadmodum qui ad sacra accedullt,
,priusquam vocem animumque perpurgassem. Pero no en­
cuentro medio para diferir ni escusarme de hace1' su elo­
gio. Y en este trance, así como el Nacjanzeno imploró
el socorro del Dios de Basilio: Deum Basilii ínvoco: así
tambien yo os pido, 6 Gran Dios de Teresa, qlie me
comuniqueis algun¡t porcion de aquellas luces, con que
ilustrasteis su entendimiento, paraque acierte á referir
sus virtudes, de suerte que ceda en proveo;:ho de mis
oyentes. Y para conseguirlo, Señor, pongo por inter­
cesora á vuestra santísima Madre, diciéndola con el án­
gel. A V E M A R 1 A.

5 ./\..lgunos piensan, que es muy fácil hacer un
panegírico, quando los oyentes tienen un perfecto co­
nocimiento de la grandeza del asunto. Otros juzgan
qiic esto mismo dificulta mas el desempeño. Yo quisie­
ra, scñorei} que tuviesen razon aquellos cuyo pensa­
miento favorece mas mi intento en este dia: pues estais
altamente persuadidos de las grandes virtudes, gracias
y glorias que adornan á santa Teresa. Pero me hace mas
fuerza la opinion de los otros, y temo que vuestra mis­
ma pe.rsuasion ha de haceros r.:onocer que anduve corto
en mi elogio. Y mas quando no me atrevo á fixar la
vista en lo íntimo de su corazon} abrasado con el mas
ardiente, fuego de la caridad, ni levantar los ojos para

des-
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descubrir,si es posible, el término de sus grartdezas:sin~,
que quiero bax<trlos,para encontrarla entre aquellos p~
queJluelos, á quienes se dignó el Padre celestial revelar,
sus misterios. Verdad es que con esto me conformo con.
la idea que me da el Evangelio,y es sin duda la mas'pro-,
pia. Segun ella, pues, os haré ver en la primera parte.
de mi oracion, como Teresa aprendió las ciencias de los,
santos; y paraque no echeis ménos su magisterio, en lit
segunda os haré ver como enseñó á otros la ciencia de
los santos. Y os aseguro que discípula y maestra, con su
exemplo y doctrina os dará las mejores ¡ecci.onei de
santWad.

Primera parte.

6 Muy agradecida debe estar la Iglesia á aquel
sabio varon que mandó á santa Teresa de: Jesus, que
escribiera su propia vida; ~JUes ha logrado con eso uno
de los libros que mas la edIfican y la ilustran. Pero de­
bo yo estarle con especialidad reconocido; porque me
facilitó que pueda referiros comp aprendió Teresa la
ciencia de los santos. Y aun si bien 10 considero, me
sacó del empeño, haciendo, que 10 tomara ella misma
á su cargo. Oid como se explica. " Quisiera que los que
" me han mandado que escriba las mercedes, que Dios
"me ha hecho, me permitieran escribir por menudo
" mis grandes pecados, y!lii ruin vida. Diéranme gran'
" consuelo; mas no han querido; por eso ruego', por
" amor del Señor, á quien leyera este discurso de mi
" vida, que tenga presente que he sido tan ruin, que
" no he hallado Santo en quien consolarme. "

7 Así comienza Teresa el prólogo de su vida; y al
mismo tono continua diciendo: " El tener padres muy
" virtuosos y temerosos de Dios, con 10 que el Señor me
" favorecia, á no ser yo tan ruin, me bastara paraque
" fuera buena./>Y ba.sta.o, basrlW, señores, Clstas pocas pa-

Tom.IL X 1a~
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labras áhaceros conocer, que Teresa tiene la m~jor dis.
posicioll, para aprender la ciencia de Jos santos. Por.
que ¿no es esta propia de los humildes de corazon?
¿ No son los pequeñuelos aquellos á quienes el Eterno
Padre quiere revelar los misterios y las Verdades, que
oculta á los soberbios, presumidos de sabios y de pru.
dentes? Abscondisti htec á sapientibus, & prudentibus,
él revelasti ea párvtllis. Y en conformidad de esta sen.
tencia evangélica, no fué el humilde apacible ]acob,
á quien el Señor di6 la ciencia de los santos, que negó
á su fiero, soberbio hermano Esaú? Dedil illi scientiam
simctortlm. y paraque acabeis de conocer esta verdad
incontrastable, reparad que aun la ciencia del mundo
y de los pecadores, que hincha y desvanece á sus maes­
tras, pide en sus discípulos como precisa circunstancia
un genio d6cil, obediente, humilde; por cuyo defecto
no admitía Pitágoras en su escuela á los j6venes sober­
bios. Pues ¿ qUilIlto mas necesaria será la humildad á
quien quiera aprender la ciencia de los santos? Porque
¿es otra cosa la ciencia de los santos, que un perfecto,
práctico conocimiento del mal y del bien, del vicio y
de la virtud, que nos mueve alodio y á la fuga de
aquel, y al :!mor y á la práctica de esta-? ¿Es otra cosa en
sentir de Saloman, que la prudencia que dicta los me­
dios mas conducentes para adquirir la santidad? Scien-.
tia sanctorum prtUlmlia ? ¿ Y qual lo es mas que la hu­
mildad? No es la humildad la que atrae y arrebata la
voluntad de Dios, que por su amor nos santifica, sien­
do la soberbia la que mas le desagrada y aJe:xa? Humi­
lia respicít, él aila á longe cognoscil. ¿No es la humildad
el fundamento de aquella fábrica excelsa, que la sabidu­
ría del Soberano erige en el alma del justo, paraque le
sirva de palacio; siendo la soberbia la que la deniba y
demuele? Sapientia tedificavil sibi domum.

8 Ea, señores, quedemos de acuerdo, que sola­
mente los humildes pueden ser sabios en la ciencia de
los santos; y veamos como lo f\¡é Teresa. Ya habeis lei­

do
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do en las tres prímeras lineas- de su vida tres confesio­
nes de su ruindad, las que rerife innumerables veces
en el discurso de ella. Y no contentándose con decir en
general que era muy ruin: (lenguage. de que usan los
mas soberbios hipócritas, para gxangearse el crédito de
humildes) desciende á los casos particulares, y abulta de
suel'te sus defectos é imperfecciones, que he estado al­
guna vez á pique de creer que fiJé, como ella dice, la
mayor pecadora del mundo. Tal es el ingenioso artifi­
cio, con que pondera sus faltas, y dismiuuye sus virtu­
des, 10 que es absolutamente incompatible con la so­
berbia.

9 Pero si acaso no IIcaban de convenceros sus pala­
bras, recurrid á las obras: aplicad la piedra de toque de
las alabanzas, y de las injurias, y reconoceréis la gran
fineza, y quilates de su humildad. Alabadla de herma.
sa, discreta y virtuosa: y se colorea y se confunde.­
Despreciadla, ajadla, infamadla de embustera, hipó­
crita, soberbia: y se alegra. Concédale Dios éxtasis, ar­
robamientos, y otras mercedes extraordinarias: y se en­
tristece, llora y le pide á su Magestad que las suspenda,
hasta que lo consigue. AOíjala el Señor con enfermeda­
des y tribulaciones: y sobresale de gozo como san Pa­
blo en las suyas; porque se persuade y dice, que en­
tónces Dios la conoce y la trata segun ella merece: Su­
pembundo gaudio in tribulationib¡ls meis. Recurrid á las
obras. Entrad en los claustros de los monasterios, Que
funda, y veréis, que consulta sus dudas con las mas ño­
vicias. Veréis que es la primera qüe toma la escoba pa­
ra barrer, el estropajo para fregar. Veréis, que quando
no le permite su debilidad esos ni otros penosos exer­
cicios, toma el candil para alumbrar á sus hijas. Veréis,
que se hace quitar el hábito como indigna, y rm'ga
despues que se lo vuelvan á vestir como de gracia. En­
trad en el retitorio, y veréis (aquí me pasmo) como anda
arrastrando con las manos por el suelo, cargada sobre
5U espalda una espuerta de piedras, llevándola del dies~
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tro una hermana, y diciendo á voce~ que es una ju~

menta. Diria yo que son hazañerías, si no supiera que
son heroicidades de la humildad de Teresa, que baxó
rápidamente por todos los doce grados Ó gradas, que
señaló á esta virtud el gran patriarca san Benito. Incli.
nad los ojos, y la veréis aniquilada, ó no la veréis, re_
ducida á la nada con su pl'Opia- humildad, hasta que
veais, que la mano del Altísimo la sube á la mas alta
cumbre de la santidad.

!O Presumo, señores, me' diréis, que he invertido
el órclen de mi oracion, lJevándoos á los últimos tercios
de la vida de Teresa, y proponiéndoosla, sin saber co­
mo, perfecta en la ciencia de los santos. Mas no reneis
razon; porque bastantemente claro os he mostrado,
que la humildad [ué el primero y principal medio de
que se valió para aprenderla. Sin embargo por compla.
c;eros vuelvo á los principios de la vida de nuestra san.
~a. Aunque no ha de ser para representár031a ocupada
en recoger estampas, [ol'mar :tItares, ni otras devocio_
nes pneriJe3, que suelen notarse en los niños, como
presagios de un:t santidad futura. Desde el primer ins­
'tante del uso de su razon, manifiesta Teresa la solidez de
su piedad y de sn juicio. Toma en sus manos los mejo­
res libros; y lnego encuentra en ellos, repara en lo
mejor, en lo que masJe importa, que es la eternidad de la
gloria "y la eternidad del infiel'l1o: y penetrada de este
conocimiento, pronunciando muchas veces para siem­
pre, siempre, siempre, se siente impeler hácia el cami·
no de la virtud y' de la verdad.

11 Y no ménos se aprovecha de la leccion de las
vidas de los santos mártires. Como si hubiera leido en
san Agustín, que los ,chrislianos debemos tener ver­
güenza de celebrar en otros la constancia que no nos
atr.evemos á imitar: como sí hubiera leido en san Pablo
la promeza, de que serán compañeros de Jesu·Christo,
cabeza nuestra, en los consuelos, los que Jo fuesen en
sus penas; COffiQ si hubi~¡a oigo ¡¡I ¡:~ªI r¡ofeta) quan-

do
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do mas disgustado de la~ cosas de este mundo; y mas
apasionado de las del cIelo, clamaba: ¿ Que espero yo
en la tierra, que es lo que me está preparado en los cie­
los? Se extremecell mis carnes. Vos, Señor, sois todo el
Dios de mi cora7.on: la he/'encia á cuya etema posesion
aspiro. Quid mihi est in c,e/o, & á te quid volui SUpe}' tet'­
ram? Defecit caro mea, D2¡¡S corllis mei, {? pars mea
Deus in ,etel'num. Como si esnlbiera, digo, Teresa,}' en
verdad lo eHaba, preocupada de los pensamientos y
afectos de los santos padres, de los apóstoles y de los
profetas: así toma la ardua resolucion de irse á Africa
á morir por Jesu-Christo. Sale de la casa de sus padres
en compañía de un hermanito suyo; y si como encon­
tró en el camino con su Tio, encuentra con Daciano~

dá en un cadahalso á Avila su patria el luismo auténtico
testimonio de fortaleza, que diéron á Alcalá de Hena.­
res Pastor y Justo.

12 De este modo, serrores, empieza Teresa á aprenrler.
la ciencia de los santos. El deseo ardien te del martirio que
ha sido siempre el último y mas eficaz argumento que·
han podido formar los Inas perfectos christianos, en prue.
ba de su amor á Dios, y de su santidad, no es en Teresa
mas que un principio, un rudimento. i O maravilla!
Digan engalíados los gentiles que habia alguna oculta
divinidad en Hércules y Alexandro, porque en sus
tiernos años aquel despedazó las culebras, y este domó
los bucéfalos; que yo diré con mas verdad, que aquel Es­
píritu Divino, que sin accepcion de sexos, edades, ni
personas, inspira á los que quiere; que aquel Espíritu
que sin necesitar de tiempo, instruye y santifica á los
que ama, ha hecho á Teresa, muger, niña, y en un
instante sabia consumada en la ciencia de los santos.
y ella misma tambien dirá con las palaoras de Christo
en el Evangelio; O Padre Eterno, yo confieso que sois
Señor de cielos y tierra; pues á mi pequeñuela me ha­
beis revelado lo que ocultasteis á los sabios del mundo
y si quiere añadir, como decill san Gerónimo, á la ex~

. pre-
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presion del reconocimiento el'alhago propio de su tier_
na edad y corazon, dirá: Si padre lUio: Ita Pale,·. Si:
porque así lo habeis querido: Quoniam sic fuit placilllm
ame te.

r 3 Mas si por eso pensais, que la denc1a de Teresa
fué efecto de la voluntad de Dios, de suerte que ella no
tuvo parte ni mérito en adquirirla, os engañais. Por­
que aunque no podemos negar que le cupo en suerte
W1 ingenio vivo, un juicio sólido, un entendimiento
sublime, un corazon fiel y generoso, Un alma, como
dice el Sabio, naturalmente buena: con todo debemos
conceder el mayor mérito á su aplicacion, y á su tra­
bajo.

r. No habeis oido la atencion, el gusto, y el pro­
vecho con que en sus primeros años leia los libros mas
piadosos? Y en el resto de su vida ¿ que hizo sino leer
las cartas de san Gerónímo, y aprender en ellas las in­
$i~nes virtudes que el Máximo Doctor celebra en las
Vlrgenes Eustochio y Ascela? ¿ Que hizo, sino leer la5
confesiones de san Agustin, y aprender en ellas un
gran horror al pecado, y un gran conocimiento de la
necesidad de la grllcia de Dios? ¿Que hizo, sino leer los
morales de 5an Gregorio, y aprender en ellos aquellas
palabras de Job, que repetia en sus continuas enferme­
dades: Si r~cibimos los bienes de la mano del Señor, por­
que no recibirémos los males? ¿Que hizo, sino leer otros
muchos libros provechosos que cita. en los suyos, ha­
biendo tttnido para escogerlos, y desechar los inútiles el
mayor acierto que es posible?

14 El mismo discernimiento tuvo para conocer los
sugetos que debian ser los directores de su espíritu. Y
parece que la Divina providencia á beneficio suyo dis­
puso, que en su tiempo floreciesen en España mas varo­
nes sabios y santos, que han producido muchos siglos.
Bien célebres y conocidos son en el mundo por su san­
tidad, y sabiduría. Pues á todos buscaba Teresa: con
todos consultaba sus dudas: á todos pedia que le dieran

. lec-
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lecciones de la ciencia de los santo~. Quando la suerte
no Jos traía á AviJa, no pudiendo it: por su estaco á
donde ellos estaban, la pluma vencia los estorbos deja
distancia, y suplia los defectos de la lengua. Santa­
mente curiosa de saber lo que le convenia para ser san·
ta, lo preguntaba y escribia á Salamanca á sus prime­
ros catedráticos, á Andalucía á su Ap6stol Juan de
Avila, á Portugal al Venerable, y mi siempre venerado
Inaestro Fr. Luis de Granada. Pero no deben llamarse sus
preguntas efectos de su ignorancia, sino de la humil­
dad profunda, que la hacia creer y decir, que era la
mas ignorante del mundo, y la hacia temer que habia
de errar el camino de la virtud. Porque en verdad lle-.
gó tiempo, en que pudo decir con el real Profeta, que
sabia mejor la ciencia de los santos, que todos los que
se la ensei'íaban: Super omnes docentes me intel/exi. Por­
que la aprendia como David, en la meditacion de los
testimonios de Dios: Quia testimonia tua meditatio mea
esto

15 Aquí, señores, me hallo en la playa de un mar
inmenso de luces: al pie de un monte inaccesible de
santidad: á vista de la perenne caudalosa [ueme del
paraiso. Quiero decir con estas expresiones figuradas,
que encuentro en la oracion de Teresa la escuela de su
sabiduría. Porque Jesu- Christo fué su maestro, su li­
bro y su asunto. Creyendo con san Pablo que lo sabi..
todo) sabiendo á Jesu-Christo crucificado, su contem_
placion era su estudio: su amor, su raciocinio. En los
misterios de su Encarnacion, muerte y resul'l'eccion
aprendió Teresa á espera¡ en su misericordia, á temer su
justicia, á reconocer sus beneficios, á pedir sus gracias:
aprendió á aniquilarse con Jesus, á nacer con Jesus á
morir con Jesus, á resuscitar con Jesus. Su amado J e;us
le abrió y le puso delante de sus ojos aquel libro de b
eternidad, que vió san Juan en el Apocalípsis, y la ayu­
dó á que como águila generosa mirara al divino Sol de
hito á hito; y subiera h¡¡st~ su esfera á bebeIle las luces

de
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de la doctrina que la Iglesia llama celestial, y habia de
enseñar Teresa á todo el mundo como maestra y doc_
tora.

Segtmda pnrte.

. 16 Tal vez, señores, os causará admiradon el
que intente hablaros en la segunda parte de mi oracion
del magisterio de Teresa. Porque os parece que a las
vírgenes christianas les toca por legítima la sencillez:
les basta el ser dóciles, humildes, el saber la voluntad
de Dios para seguirla; y que la gracia, acomodándose á
la' flaqueza de su sexó, ha colocado su perfeccion en
oir, no en enseñar, en obedecer, no en mandar. Y pa­
ra prueba de vuestro dictámen me alegaréis el infalible
testimonio de san Pablo: Mulieres in Ecc/esiis taceant.
ZPero que 1No ha de haber alguna excepcion de esta
regla. general?' t No ha de haber entre los pequeñuelos
del Evangelio algunas mugeres, á quienes .oios revele
sus misterios, para que los comuniquen á otros? ¿No
ha de haber en la Iglesia vírgenes pruden tes que sepan
obedecer, y sean capaces de mandar: que lleven en
sus manos lámparas encendidas en caridad, lucidas en
sabiduría; y que sean las primeras en salir al encu~ntro
del esposo para conocerle, y enseñarle á otros? No ha
de haber muchas hijas de Sioo que recojan los tesoros
de la sabiduría, y entre ellas alguna que las exceda á
todas, paraque liberal las distribuya? Mattte jilite COtl­

gregaverullt diviNas, tl~ SlIpergressa es universas.
17 E;;t~ muy bien que so expongan á la irrision y

al despreqiQ unive.l'sal los. que se empeliall en defender
que las mugc.\"es por su. natural constitucionson capa­
'Ces de saber y hacer lo mismo que los hombres. Está
muy bien que las mugeres se mantengan sujetas al do­
minio y gobierno de los hombres.~ confonne la disposi-

cion
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cion que prescribió el Criador del universo. Está muy
bien que las m"geres no se ocupen en aprender mate­
luáticas, filosofia, ni medicinas. Pero aquí no se trata
silla de la ciencia de los Santos, que infunde Dios á los
que quiere, y para lo que quiere; y la infundió á santa
Teresa de Jesus , paraque la enseñara á otros. El Señor
quiso que en los últimos siglos admiraran en una mu~

gel' Doctora de la Iglesia un milagro que no viéron los
primeros. Y ya que en ellos Priscila, Maximila, Agape
y otras con sus errores diéron motivo á que se dixera,
que no hab,ia habido heregÍa que n9 hllbies~.tenido á
alguna muger por autora, ó campanera auxlj¡ar de su
autor: justo es que en los últimos tiempos Teresa tome
á su cargo reparar las quiebras y la infamia de su sex6,
regentando ell la Iglesia la cátedra de la santíd3d. Y
que bien! Digno es de envidia, Señora, el honor que
os acarrea. Porque esta VÍrgen monásticamente pru­
dente, como hablan los Theólogos con Santo Tomas,
eligió los mejo.es medios para ser santa; y polÍtica­
mente prudente, los enseñó á otros, paraque lo fues­
sen.y aun mas prudente en la gran resistencia que puso
para tomar tan alto magisterio ¿Quantai veces la mandó
Dios que le tomara? ¿ Quanto tiempo se detuvo? Has­
ta que no uno, sino muchos hombres los mas sabios y
santos, la asseguráron que era voluntad de Dios. En­
tónces á mas no poder por la puerta de la obediencia
entró Teresa en la escuela á ser maestra de santidad.
Verdad es que al mismo paso que la detenia iU humil­
dad, el fervor de la caridad, y el zelo la impelia á pro­
curar el honor de Dios y de sus próximos. Porque
aquellas lágrimas que derramaba al oir los estragos
que causaba la heregía en Alemania y en Francia, al
ver deformado, inculto, árido el Carmelo, al ver la
relaxacion de las costumbres de la Christiandad: aque­
llas l,ígrimas, digo, que eran sino sei'ías de que hen'ia;
y se desleía su cOJ'azon abrasado al fuego de la cari­
dad ~ aquellas voces con que exclamaba: A ! Señor! El

Tom. II. y mlll1-
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mundo y el Demonio cada dia os roban tantas almas; y
yo .w podré ganaros l/na? que eran, sino protestas de
su amor?

18 La obediencia pues, señores, y la caridad fué.
ron notoriamente las razones que tuvo Teresa para en.
trar en la ardua inaudita em presa de enseñar la ciencia
de 10i Santos. Pero yo no sé por donde entrar areferi.
ros los admirables efectos de su enseñanza. Os diré
¿ como se familiarizaba con los pecadores? Fingíase
pecadora, lastimábase de su desgracia, amedrentába_
les con las penas del infierno, hablábales de la herma.
sura de la virtud, del consuelo que trae consigo la se.
renidad de una buena conciencia, ganábales el cora­
zon y les convertia. Os diré como trataba con los ti­
bios, con los que tienen el corazon partido entre Dios
y el mundo ? Yo en algun tiempo, les decia, me hallé
en el mismo estado que vosotros, deseosa de ver y. ser
vista, bien hallada en ciertas vagas complacencias,
que no horrorizan, y pervierten: conocia que Dios
por una parte me llamaba, por otra el mundo me. de­
tenia: queria servir á Dios y al mundo, y entregada á
la direccioll de un confesor medio sabio no me desen­
gañaba. Pero creed, 'jue experimentaba á ese estado
el mas triste y peligroso. Dexad al mundo, concluia y
~eguid á Dios. Y lo lograba.
, 19 Os diré, ¿que sus propios directores, los.mas sa­
bios zelosos Obispos de las primeras Iglesias de España
la escribian , manifestándola su espíritu, consultandola I

sus dudas, y que Teresa les respondia, CalDO pudiera
san Pablo á Timotheo , volviéndoles sin envidia' la mis­
ma sabiduría que sin ficeion habia aprendido? ¿Os di­
ré, que se empeño por inspiracion divina á reformar
la religion en que habia profesado? iQue designio tan
elevado! Conspiráron el infierno y el mundo en desva­
necerle. Los malos no podian sufrirle: los buenos no se
atrevian á aprobarle. Cruzábanse los memoriales, las
sátiras: resonaban en los púlpitos las mas vehementei

de-
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declamaciones contra ella. Armóse tal vez la piedad
contra la piedad, el zelo contra'la inocencia. ¿y Tere­
sa? Calló, sufrió, aguardó los socorros del cielo, baxo
cuyos auspicios peleó, venció, consiguió que en sus
dias poblaran el carmelo rígidos anacoretas, extáticos
profetas: que cayera la mas copiosa lluvia de gracias
sobre aquel monte, paraque renaciera el espíritu de la
piedad, que en algun modo habian sofocado la injuria
del tiempo, y el espíritu del mundo.

20 ¿Os dire? .. Pero que hé de decir, que no lo
hayá dicho esta gran madre ó Matriarca en sus libros
con mayor gracia y energía, que yo pueda decirlo?
Leedlos y vereis como guia á sus novicias desde la fi¡J­
da hasta la cumbre por el camino de la perfeccion: co­
mo destierra de sus monasterios la avaricia, el apego,
la solicitud de los bienes temporales que se introduce
baxo la capa del bien de la comunidad: como inspira
una devocion toda interior, notando de cerem0l1ioso,
inútil y aun culpable el demasiado cuydado, que ella
ponia, y ponen muchas en el exterior adorno de los
altares: como persuade el amor de los trabajos, la per­
fecta mortificacion de los sentidos, culpando hasta el
deseo de los gustos espirituales: como aconseja la aber­
tura del espíritu, y del corazon, reprehendiendo que sus
secretos solamente se fien a uno ú otro director, que
puede ser ménos entendido, y puede estar preocupa­
do: como en su conseqüencia induce á la desconfianza
de las proprias ilustraciones, manifestando que muchas
veces son ilusiones de un espíritu engañoso, que se
viste con el trage de Divino: Vereys como trata del
exercicio sama de la oracion : como distingue los prin­
cipios, los progresos, los fines de un alma, llevándola
.Ear sus célebres moradas á unirla íntimamente con
Di'.,,: como la purifica, la recoge, la eleva: como ani­
quila sus potencias, hastaque el enrendimienso en al­
gun modo suspende sus operaciones paraque sola obre
la voluntad en el amor. Vereys como penetra, y expJ.i-

y 2. ca '
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ca los mas recónditos arcanos misterios de la Theología
mística. Y con que claridad, con que solidéz! Bien sa­
be su sabiduría a la fuente de santo Tomas de Aquino
de donde la tomó por el conducto de sus mas verdad¿
ros discípulos. Bien merecen sus obras que diga lo que
el oráculo pontificio de las de mi Angélico Maestro,
que son los mejores testigos de la excelencia de su doc_
trina. Doctri/ue quidem testes.

21 y en fin bien lo -sabeys vosotras Hijas primogé_
nitas de tan gran Madre, fieles discípulas de tan gran
maestra: bien sabeis por propia experiencia el espiri_
tual provecho que habeis sacado de la continua leccion
de sus obras: el desprecio del mundo, y de sus vanida­
des, el desasimiento de las cosas terrenas, la pobreza de
espiritu, la mansedumbre, la humildad, la obediencia,
la oracion mas fervorosa, el zelo de la caridad, todas
las virtudes. Vosotras soys los retratos del original de
Teresa, que mejor que mis palabras dan á mis Oyentes
una perfecta idea de su santidad. Pero no habeis de ser
tan avaras, que la querays toda para vosotras. Que­
daos con la pel-feccion de la santidad; pero Ilep:ue á
nosorros alguna parte de ella. Si: Mientras vosot~as en
la soledad de esos claustros os formais imágenes perfec.
tas de vuestra gran Madre, tomando de su vida, y de
sus obras los mas vivos colores, nosotros las leerémos
una y muchas· veces, para aprender el arrepentimiento
de nuestras culpas. Y como segun su sabia advertencia
no debemos satisfacernos de un dolor aparente, aUIl­
que vaya acompañado de muchas lágrimas, procu­
lemos·, Oyentes mios, tener un dolor universal,
eficaz, un dolor de cor¡¡zon. Volvámonos hácia Jesu­
Christo, y con las palabras de su amada Teresa digá­
mosle: Dulcísimo Jesus, bondad infinita, que con un
punto de arrepentimiento olvidays y perdonays , lo
que os hemos ofendido, dadnos vuestros auxilios, pa­
l'aque digamos de lo in timo del corazon que nos pesa
de haber pecado. No diferays el perdon de nuestras

culpas.
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culpas. Venid amado bien: haced de nuestras al;nas
una morada vuestra: llevadnos en nl!lestra muerte a ~er

compañeros y testigos de vista de la inmensa gloria
que goza nuestra gran Madre y Maestra en los cielos,
en donde reynais con el Padre y E~píritu Santo por to­
dos los siglos. Amen.

S E R M O N XXXVI.

D E S A N PE D R O P A S Q U A L (*)

Si quis 'U(¡lt post me 'Uenire, abl1eget semetipsU7~, &J
tollat crucem suam, (5 sequatur me. Matth. cap. XVI.
v.24·

¿Que alegres nuevas participa la Iglesia de Jerusa..
len á Arist6bolo, y á los Judíos de Egypto, en la carta
que les escribe, y leemos en el segundo libro de los
Macabeos (1)? Que motivo tiene para decirles, que ce­
lebren dos Fiestas solemnes? Que les acuerde la obli­
gacion que tienen de celebrar la de la Cenopegía, Ó de
los Tabernáculos; bien. Porque Dios mandó por boca
de Moyses (2) á todos los Israelitas, que cada año lo
executaran, en. reconocimie~lto de haberlos protegido,
quando peregrmos en el desIerto. Pero y la otra Fiesta
extraordinaria, jamas conocida, y celebrada de la ami-

gue-

(lO) Predicado á 24. de octubre de 1743. con motivo de
la fiesta que se hizo en la parroquial Iglesia de san Bartolo­
mé de la ciudad de Valencia por la colocadon de una reli.
quia del Santo.

I Lib. 2. Machab. cap. l. a. v. 10. • Levit. 23. v. 34-
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guedad ~ Acaso ha renovado Dios las maravillas que
obró, y admiró Israel en el tránsito del mar bermejo?
¿ Acaso se ha dexado ver su magestad entre nubes, y

'rayos? Se ha oido su voz entre truenos, como quando
promUlgó la ley en el monte Sinaí? ¿ Acaso por minis_
terio de algun Angel ha detenido el brazo, que iba á
descargar un golpe tan fatal, como hubiera sido el de
Abrahan en su hijo Isaac? ó acaso ha recogido segun­
da vez á los Israelitas dispersos, como lo hizo muchos
años ántes , introduciéndolos, y congregándolos en la
tierra de promision?

Sin duda, señores, encontraremos en el libro de
los Macabeos sucesos muy admirables, y aun semejan­
tes á estos que leemos en el Pentatheucon; y que, en
sentir de mi Angélico Maestro santo Tomás " diéron
asunto 11 las fiestas de la Cenopegía, de la Pasqua, de
Pentecostes, de la Neomenia, y de la Colecta. Pero la
Iglesia de J erusalen juzga, que ninguno de ellos es bas­
tante para instituir una nueva festividad. Los refiere á
todos los Fieles, para que conozcan, que Dios no es
ménos benéfico con la Tribu de Judá, despues de la
cautividad de Babilonia, de 10 que lo fué con las doce
Tribus, despues de la de Egypto. Pero solamente solem­
niza , y manda solemnizar el feliz hallazgo del sagrado
fuego que escondió Jeremías, y encontró Nehemías.
Necessarium duximus significare vobis: lit & vos quoque
agatis diem Scenopegitc, & diem ignis, qui datus est,
q!lanao Nehemias, tedificato Templo, & altari, obtulit
sacrificia 2. Porque, á su juicio, este fué el mayor pro-­
digio de la diestra del Altísimo: el mas auténtico testi­
monio de su liberalidad. Este hallazgo serenó los áni­
mos de aquel Pueblo tímido, y desconfiado: aseguró
la libertad que acababa de alcanzar. Aquel fuego puso
término á las penas: enjugó las lágrimas de los Judíos;

y

1 D. Thom. l. 2. q. 102. a. 4. ad 10•• ' Loc. cit. Mac.
v. 18.

•
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Yconsumiendo c~n sus llamas la víctim~, q.u~ ofreci~­
ron á Dios, les hizo creer aplacada su JustIcIa, propI­
cia su misericordia.

2 No en vano Jeremías, abandonando ala rapaci­
dad de los Asyrios los vasos de oro, y plata, que enri­
quecian, y adornaban el templo ele S3 lomon, procuró
preservar de sus manos sacrílegas el fuego, para qU0
no le profanaran; y para que escondido entónces, y
hallado despues, sirviera al sacrificio para que estaba
destinado. Con que cautela hizo, que abrigados de la
obscuridad de la noche le llevaran á aquel monte, des­
de cuya cumbre vi6 Moyses la tierra prometida? Con
que prisa iba hácia aquella gruta, que habia de ser de­
positaria de tan precioso tesoro? Con que dolor amon­
tonó piedras para cerrarla? Con que ayes, y lamentos
se ausentó de ella? Creyó el Profeta, que á aquel fue­
go estaba vinculada la proteccion de Dios, y la felici­
dad de Israel. Y 10 mismo creyó Nehemias : pues recien
llegado de Persia á J udéa mandó, que diligentes le
buscaran, gobernándose por las noticias que la tradi­
cíon conservaba del lugar en que le escondió Jeremías.
H:l1láronle en fin, aunque convertido en una especie
de Jodo, Ó agua crasa: pusiéronle sobre los leiíos del
Altar; y apénas el Sol, disipando una niebla, despidió
sus rayos, se encendió en ascua que consumió la vícti­
ma. i Que piedad! que confianza la de Nehemías! Que
asombro! que alegría la de los Judíos! Que gloria para
Dios! Y que semejanza tan perfecta entre este suceso,
que habeis oido, y"el que da motivo á la presente fes­
tividad!

3 Discurro, señores, que merece alguna disculpa
mi prolixidad, en atencion á que, con las palabras del
segundo libro de los Macabeos, os he descrito lo mis­
mo que estais celebrando. Porque ¿no sabeis, que los
fieles de Baeza sacáron del poder de Jos Mahometanos
de Granada el sagrado Cuerpo deJ sabio Doctor, zelo­
iO Obispo, ínclito Mártir San Pedro Pasqual de Valen-

cia?

------~-~ -
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cia? No sabeis, que desde luego le colocáron so!Jre la
puerta de la Luna, para que el Mahometismo, que
tiene por divisa á ese astro, se viese trofeo de su plu­
ma? No sabeis, que poco despues , temerosoS de que
los mismos Mahometanos, asaltando la ciudad hicie­
ran segunda vez cautivo el Cuerpo de nuestro Santo,
le escondiéron con gran secreto en una Bóveda subter­
ranea de su Iglesia? Pudo ser pusilanimidad reprehen­
sible, como la del siervo del Evangelio 1: pudo ser
pl'ecaucion prudente, como la de Jeremías, Pero cier­
tamente fué providencia de Dios, paraque halJado
ahora, sea todo nuestro consuelo.

4 En nuestros dias los dignísimos Prelados de la
santa Iglesia de J aen, y de Baeza, sucesores de la pie­
dad de Nehemías, diligentes le han buscado, eon el
beneficio de la luz que les daba la tradicion; felices le
han halJado: y religiosos le han expuesto á la pública
veneracion. Justo es pues, que alJá alguno tome la plu­
ma para escribirlo á nuestro Aristóbolo, digo, á nues­
tro Ilustrísimo Señor Arzobispo, mi Señor, Sacerdote
ungido, ó elegido de Dios para el gobierno, y para el
bien de nuestra Iglesia. AristoboJo, qlli est de gmere
christorum sacel'dotwn ::: necessaríum duximus significa­
re vobis '. y tambien es justo, que vosotros, fieles
mios, en conseqüencia de la noticia de tan dichoso ha·
lIazgo, celebreis esta fiesta con la mayor solemnidad.
Ut &1' vos qllOque agatis diem ignÚ, qui datus est 3. Y
aun, si bien se repara, lleva ÍlotaMe ventaja vuestra
dicha á la de los judíos de Egypto: porque elJos uo tu­
viéron mas que la nueva de haberse halJado el sagrado
fuego. Pero vosotros lograis ver, y poseer parte del
Cuerpo de vuestro Paysano,'Y Mártir esclarecido: cuya
pl'esencia basta á mover á Dios, para que acepte el sa­
crificio, que e¡¡tais para ofrecerle en esas aras.

5

I Matth. c. es. Y'. 18. a Loc. cit. M~. v. V. 10. & 18.
'·lbid.
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5 No mireis, os diré, ese hueso de nuestro Santo,

como un hueso frio , y inanimado, que es lo que decia
san Juan Chrysóstomo de los de san Bábilas '. No le
mireis con los ojos del cuerpo, sino con los ojos de la.
Yé; Y vereis, que la llama del Divino Espíritu como
que le calienta, y que su virtud; mayor que la de
nuestras almas, en cierto modo le anima. El cuerpo
del mismo san Bábilas no hizo enmudecer al Oraculo
de Apolo en Dafne ? No disparó un rayo, que reduxo
á cenizas su Templo? No amedrentó al impio Juliano~
Pues porque no habeis de creer lo mismo de esa sagra­
da Reliquia? Porque no habeis de creer que ha de ahu­
yentar los demonios, que ha de preservaros de los ma­
les, y que ha de alcanzaros de Dios los mayores bie­
nes? Ea, llevadla esta tarde en triunfo por las calles
de esta Parroquia, como lleváron el Cuerpo de su san­
to Obispo los Antioquenos, restituidla á este Templo,
y venid á tributarla el mas religioso culto.

6 Mas no quisiera, señores, que dejándoos llevar
de vuestro genio, tal vez nimiamente piadoso, la atri­
buyerais culto, que no le es debido. En los primeros
siglos de la Iglesia anduviéron los Christianos muy
cautos en darle á las reliquias de los santos; porque no
los tuvieran por idólatras los Judíos que los observa­
ban de cerca, y querian parecer muy zelosos del honor
de Dios. Y el mismo cargo se temió nuestro ínclito
Mártir, y Doctor San Pedro Pasqual de parte de los Ma­
hometanos, quando hablando de las Imágenes, dixo
con gran propiedad " que las veneramos, y no las
adoramos. Imagines non adoramus, sed reveremur. Ni
están tan léxos de España, que no puedan saber lo que
haceis, los hereges Luteranos, que sequaces de Vigi­
lancio culpan de supersticiosa la disciplina de la Iglesia
Romana en la veneracion de las Reliquias. Y así para

Tom. Il. Z su

1 D. Joan. eh.ys. Horn. de S. Hieromartyre Babila. ' D.
Petrus Pasch. lib. in sectam Mahomet. tito 14. .
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SU desenga ño, y para vuestro acierto, evitad -los dos
extremos, igualmente viciosos de la impiedad, y de la
supersticion. Dad á Dios lo que es de Dios, sin quitar
á los santos lo que es de los santos. Dad á Dios un cuI_
ta supremo, que sea reconocimiento de su soberanía,
y acto primario de la virtud de la religion. Dad á los
Santos un culto inferior, que sea acto secundario de la
misma virtud, y se· ordene á Dios que se dignó comu_
nicarles la santidad. Y si quereis, que me explique del
modo que los antiguos Padres de la Iglesia, y con laa
palabras de san Gerónimo " que denotan deberse á
Dios la adoracion, y á 195 Santos la veneracion, os di­
ré: que reverenciando las Reliquias de los mártires,
adoreis al Señor, de quien fuéron mártires. Honoramus
Reliquias Martyrulr1, ut eum, ctgus sunt Martyres, ado.
remus.

Segun esta doctrina católica debeis, fieles mios,
veneral' esa sagrada Reliquia, parte del Cuerpo muer­
to de San Pedro Pasqual: supuesto que, quando vivo,
como dicen los Padres del Concilio de Trento 1, fué
núembro de Jesu-Christo , y Templo del Espíritu San­
to. Apreciadla como prenda suya; regocijaos de tener­
la: pues ha de serlo de vuestra felicidad. No fuéron
mas abundantes las bendi.::iones, que derramó el Cielo
sobre Obededon, despues que hospedó en su casa la
Arca del Testamento, de lo que lo serán las que derra­
me sobre vosotros (quiera Dios que no me engañe) des·
'pues que habeis colocado en VUestro Templo la Reji­
'quia de un Santo que tuvo la sabiduría, la dignidad, y
la bondad, simbolizadas • en jas Tablas de la Ley,
Vara de Aaron, y Manná, que encerraba aquella Arca.
- 7 Sea enhorabuena, Reverendo Clero, Parroquia

Ilustre, que á vosotros os cabe mas de lleno la dicha.
Cum-

. • D. Hier. epist'53' adversus Vigilan. ad Riparium Pre...
-byt. J Conc. Trid. sesS. 25. ex D. Piulo l. Coro 3. I D.
'fhom. l. 2. '1' 102. a. 4. ad 6. . 1

•
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Cumpliéronse vuestros piadosos deseos, restituyéndoos
la Iglesia de Baeza en esa Reli9uill, para bien vuestro,
parte de aquel Santo que le dio la vuestra, pará Prela­
do, y lustre suyo. Sea una y mil vezes enhorabuena"
Feligreses mios, dichosos Comparroquianos de tan
Ilustre Santo. Con vosotros hablo; con vosotros he de
hablar en su elogio. Y especialmenre con los que f1'e­
qüentando mas este Templo, me haceis ver renovadop
los exemplos de su virtud, que me edifican, y me con·
funden. He de hablar con vosotros, y con aquella con­
fianza, que debe darme la experiencia que tengo de lót
atencion, con que me ois explicar el Evangelio en lo.'
Domingos. Gracias á vuestra bondad que suple el zelo.
y la eloqüencill que me faltan. y sobre todo, gracias i
-Ia misericordia de Dios, que se digna mover mi len­
gua, y comover vuestros corazones con la gracia. Dis­
pensádmela, Señor, copiosa e¡ta mañana, para que
ceda en provecho de mis oyentes, y en gloria vuestra
lo que he de decir de la de vuestro Santo. Es extrema,
Dios mio, la necesidad que tengo de ella: son humil­
des los ruegos con que os la pido: es poderosa vuestra
Santísima Madre María para alcanzármela: á su pro­
tecaion recurro, diciéIldola con el Anglll: A V E
MARI A.

DI V 1 S ION.

8 Dura parece, Reverendísimo,y Dustrísimo Se­
ñor mi Señor, la condicion que impone la Magestad
de Christo á los que quieren ir trás él, diciéndoles en
,el Evangelio: Que han de negarse á sí mismos, han de
llevar su cruz, y han de seguirle. Porque no hay mas,
que desprenderse de todos los bienes terrenos, hasta
de sus afectos, hasta del amor de sí propios? Qui ,"uft
post me venire, abneget semetipstlm. I No hay ma¡, que

'L z car-
I Matth. cap. XYI. V. ~4.
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cargarse con la cruz de los trabajos, sufriéndolos Con
resignacion, y aun con gusto? Tollat erueem suam. No
hay mas, que ir por el amargo camino de las afrentas,
y de las penas, por donde anduvo ]esu-Christo, para
encontrarle en un Calvario? Et sequatur me. ¡Dura
eondicion! i Ardua empresa! Pero se ablanda la dure­
za, y se disminuye la arduidad, á vista del premio que
promet~ dar Jesu-Christo á los que le buscan. Vendré,
dice, con toda la gloria de mi Padre acompañado de
un lucido numeroso exército de Angeles, y daré á cada
uno la recompensa que merece por sus obras. Fitius
hominis venturus iSt in g/aria Patris sui eum Angetis
suis: & tHlle reddet unieuique seeundum opera ejus '.
¿Qué dificultades no allana esta promesa? ¿Qué alientos
no infunde esta esperanza? Porque no fué esta prome­
sa la que pobló los desierto~ de Anacoretas, los claus­
tros de Vlrgenes, lai Iglesias de sabios zeloios Minis­
tros, los cieloi de Martil"es? No fué esta esperanza la
que hizo decir á los Santos: iOh feliz pobreza, adora­
da cruz, amable afrenta! pues nos grangeais una l'Í.
queza, un descanso, un honor inefable. Tune reddet
IItlieuique seeundt¡m opera ejus.

Llegará, Setiores, el fin del mundo, en que el Su­
premo Juez de vivos, y muertos dará la sentencia defi.
nitiva, favorable á unos, contraria ·á otros, segun los
méritos de la causa. Entónces, como decia él mismo
por san JV;Iateo 1, se hará patente lo oculto, se sabrá
lo ignol"ado- Nihil est operttlm J quod non reve/abitur.
Entónces, en aquel dia del Señor claro, como una ma­
ñana serena, segun decía el Proleta Joel' , se desvanece­
l'án el engaii.o, y la malicia que tuviéron opl"hnida en
el mundo á la verdad, y á la vil"tud .. Dies Domini: :
qt¡asi mane expanmm. Pero esto no quita, que Dios,
con anticipacion á ese dia, conceda á algunos de sus

ele-

• Ibid. ver. ~7. s Mtth. cap. 10. ver. ~6. I Joel ~ap.Il.
V.J.&.2.
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elegidos parte del premio que les tiene destinado. Por­
que si dho á Nicodémus, • que quien no cree, y
muere en la infidelidad, yá puede darse por juzgaco ;
lo mismo podrá decirse de quien cree, y muere en de- .
fensa de la Fé, como nuestro ínclito Mártir San Pedro
PasquaJ. Y mas quando la Iglesia, infalible en sus jui­
cios, habiendo declarado Su alma bienavemurada,
glorifica su Cuerpo, poniéndole sobre esas anís. Como
que yá ha venido el Señor á juzgarle, y á descubrir lo
que estuvo tanto tiempo oculto, para que Yo, en
cumplimiento de su órden, os manifieste en este dia lo
que tal vez no habreis oido, ó habreis oido entre ti­
nieblas. Quod dico vobis in tenebris, dicite il1 tumine 1,
y asi, en nombre de Dios, os haré vé< en el discurso
de mi Oracion, como San Pedro Pasqual se negó á sí
mismo: como llevó su cruz: y como siguió á Jesu­
Christo. Sea la noticia, que os diere de su vida, algu­
na recompensa, aunque improporcionada á su mérito,
y sea asunto, y estímulo á vuestra imitacion.

Primera Parte.

9 Bien puedo quexarme del descuydo que tuvié­
ron nuestros mayores de escribirnos la vida de San Pe­
dro PasquaJ. No porque apruebe la costumbre, aho­
ra introducida de escri vir grandes pesados volúmenes
de la vida de qualquiera, que muera en alguna opi­
nion de santidad. Muy distinto, y mas loable fué el es­
tilo de la venerable antiguedad. Porque en quan pocas
lineas nos dexó escrita Poncio la vida del Gran Cypria­
no? A quan poco papel ciño Athanasio la del Gran­
de Antonio: Posido la del Grande Agustino: Severo Sul­
picio la del Gran Martin? i Y que bien! Admira, de-

ley-

a Joan cap. 11 l. v. 18. 1 Mattli. c. x. v. 27.
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leyta y edifica el leerlas. Con razan: se lamentaba un0
de los mas sabios Varones, que produxo España en el'
siglo xvr. r de que estaban mejor escritas las vidas de
los Fílósofos por Laercio , que las de los Santos de su
tiempo. Con todo no dexa de afligirme la escasez de
noticias que tenemos de nuestro Santo: J?ues apénas
sabemos mas, que nació en Valencia, predicó en Jaen,
y muria en Granada. Si no es que me consuele el oir
decir á San Ambrosio 2, que reconoció al Bautista por
el mayor de los nacido!, aunque solamente leia en san
Lúcas su nacimiento, su oráculo, sus saltos en el úte­
ro materno, y sus voces en el desierto: porque juzga­
ba que esto acompañado de prodigios elevaba á lo su­
mo la grandeza del Bautista.

ro Pero ¿ qué maravillas podré Yo contar que acon.
teciéron, quando nació nuestro Santo en esta Ciudad,
en ese batrio contiguo, quando renació á la vida de la
gracia en esa Fuente bautismal; quando frequentó es­
ta insigne antigua Basílica del Santo Sepulcro? Plazas,
cal1es, paredes, huesos de mi Predecesor, decidrios:
Qual fué la alegría de sus Padres, la adllúracion de los
Christianos, el asombro de los Moros? Decidnos: Al
tiempo de bautizarle, se abriéron los Cielos, se apare­
ció el Espíritu-Santo en forma de paloma, se oyó la
voz del Padre, como en el Jardan.? Decidnos : Se dex6
ver sobre su cabeza una mitra, ó báculo pontifical,
como en Mira, que fuesen anuncio de su dignidad?
Mas no lo digais. Cal1ad: para que yá desde su princi­
pio viva Pedro Pasqual una vida toda Christiana, ó,
para decir con San Pablo 1,. una vida escondida con
Jesu-Christo. Vita vest1"a est abscondita cum Christo.
Callad: porque me basta saber que nació en Valencia,
quando gemia baxo el yugo Mahometano, para que

co-

l. Melchior Canus lib. Xl. de loco Theol. cap. 6. • D.
Ambros. lib. 2. Cornment. in Lucam cap. l. 1 D. Pau. Ep.
ad Coloso cap. lIr. v. 3.
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conozca, que fué perfecta la negacion de sí mis-,
mo.

10 Esta noticia, Señores, nos trahe á la memoria
el funesto suceso de la invasion de los Arabes, que
pasando de Afi:ica á España, venciéron á Jos Godos, 'i
la domináron. Quisiera, que tuvierais leido en Víctor
Uticense la calaminad de Africa, quando de España
pasáron á ella los Vándalos. Porque parece-, que aque~

1Ia Provincia se vengó de la nuestra con usura; em..,
biándonos los Arabes, azotes los mas crueles de la ira
de Dios, Qué violencias, qué estragos, qué atrocida­
des no executáron? Los vierais venir poblando, y sur..,
cando esos mares, hambrientos de las riquezas, sedien.,
toS de la sangre de los Christianos. Los vierais desem,,:
barcar en esa playa, talar esa hermosa vega, asaltar
esos muros. Vierais esas casas sequeadas, las calles lle..,
l1as de muertos, las vírgenes violadas, los Templos
profanados, y teñidas sus paredes con la sangre de sus
ministros. Ay! diriais con JerellÚas; La hel'edad qu¡¡:
plantó San Jayme, regó San Vicente, y fertilizo Jesu­
Christo, ha pasado al poder de los enemigos de nues­
tra Fé! Hereditas riostra versa est ad alienas '. Ay que
los Christianos, unos huyen á los montes, á ser pasto
de las fieras: otros se quedan en esta Ciudad, sujetos al
bárbaro dominio de los Mahometanos!
. 11 Del número de éstos fuéron los Ascendientes de
nuestro Santo, que á costa de tributos pudit' ron goza1'
de alguna libertad, y preservar de la profanacioll este
sagrado Templo, Aquí, al son hígubre de jliS cadenas
de tantos cautivos, cantaban hymnos, ólamentacio_
ues. Aquí, como 'Daniel, suspiraban por la redellcion
de su Pueblo. Bi"n podemos darles d grande elogio
que dió el Nazi<lnceno ' á los Progenitores de San Ba­
silio. Bien podemos agradecerles el que conservaran en

este

• Ierern. Lament. cap. Y. v 2. Z D. Greg. Naziauc.. orat.
io laudo B~liJii post iuitium.
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este Templo las luces de la Fé, que tal vez enc~ndió

San Tiago. Pero mayor alabanza se merece San Pedro
Pase¡ual, que en 1:1 mas tierna edad, qual otro Tobías,
negandose á todas las mundanas dIversiones, miéntras
los demás iban á adorar el ídolo de Mahoma, venia á es­
te Templo á ofrecer sacrificios al verdadero Dios. Ma­
yor agradecimiento se merece, porque con la piedad
que aquí exercitaba, alcanz6 de Dios, que adelantara el
tiempo de la libertad que atrasaban los Christianos
con sus culpas. Al modo que en un campo lleno de
abrojos sobresale, y se descubre una azucena, que
acredita su fertilidad; al modo que entre opacas nubes
se dexa vér el arco Iris, pronóstico de la serenidad; al
modo que años ánt~s de la venida de Jesu-Christo al
mundo se apareci6 en el cielo un nuevo Sol, precursor
de su nacimiento: así tambien nuestro Santo, naciendo
entre las espinas, y las tinieblas del Mahometismo,
azucena por su candidéz, arco Iris por su hermorura,
y Sol por su sabidu ría, fué anuncio de la felicidad de
Valencia.

12 Contemplo, que al mismo tiempo que pelean­
do el invicto Rey DonJayme en esa campaña, levanta
el Gran Patriarca san Pedro Nolasco, qual otro Moy­
ses, sus manos al cielo, en la cumbre del monte del
'Puche; levanta tambien las suyas en este Templo San
Pedro Pasqual. Y contemplo que las oraciones de la
inocenCia del Hijo no contribuyen ménos que las de la
caridad del Padre, para que se declare á favor de los
Christianos la victoria. Ya, Santo mio, se muda en her­
moso el ántes horrible semblante de tu Patria. Ya salen
por sus puertas los Moros, y entran los Christianos.
Ya se purifican, y se consagran en Templos las Mez­
quitas.. Ya se oyen los ecos de las Divinas alabanzas.
Ya cesáron tus sustos. Ya puedes con entera libertad
gozar del opulento patrimonio de tus Padres, y em­
plearlo en el mas honesto desahogo de tus sentidos. i Y
ahora te vas? i Ahora, qua tu Príncipe y libertador te

hon-
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honra y favorece? ¿ Ahora, que tu recomendacion ha
de grangearnos su gracia? ¿Ahora te vas? No te va­
yas. No nos entristezcas con tu ausencia. No nos hagas
desear la pasada esclavitud. No te vayas.

Así hablarían los Padres de nuestro Santo, y los
otros Mozárabes, que víviéron en esta Ciudad ántes de'
su conquista. Pero él, sordo á estas voces del amor
propio, á la manera que Pytágoras, Platon, y otros
Filósofos, que, segun nos refiere san Gerónimo " fué­
ron por el mundo á buscar la sabiduría, va á buscarla,
á su emporio: á la insigne universidad de Paris. Y án-.
tes de adquirida ya parece Filósofo: pues la ama. Ya·
parece Sabio: pues entiende, que en su comparacioll,
son nada las riquezas, y todas las complacencias.
del sentido. Divitias nihil esse duxi in compal'atio1'le
iJlius z.

J 3 Si como nos es natural el deseo de saber,' fuera
menos dificil su logro, todos fuéramos sabios. Pero
como el estudio de las ciencias especulativas necesita
de tener los sentidos mortificados, y casi esclavos del
entendimiento: y como por otra parte los hombres
viven mas en lo sensitivo, que en lo racional: solo
conocen lo que tocan, solo aprecian lo que sienten;
hay muy pocos sabios en el mundo: y solamente lo
son aquellos, que como nuestro Gran Santo, opo­
niéndose á las inclinaciones del apetito, ~e gobiernan
por el dictámen de la razon, Por eso en poco tiempo
estudia, y aprende la Teología, como discípulo: la
enseña, como Maestro en aquella universidad, y en
concurso de los mas célebres Maestros, que jamas han
tenido sus Escuelas. Y para cúmulo de su gloria, y de
la de su Patria defiende immaculada la Concepcion
de M.lria S. N. con las l'a210nes· que convencen, y lee­
mos en sus escritos.

Tom.II. Aa 14

, )). Hieron. epist.1 13. ad Paulinum. 2 Sapient. cap. TIl.
'1'. 8.
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14 Pero aun mas que la facilidad que tuvo, y qua
el empeño que hizo en adquirir la sabiduría, acredita
quanto se negó á sí mismo, y á sus afectos el cuidado
que pliSO en evitar los peligros, que trahe consigo el
estudio de las ciencias. Andan mezclados los áspides de
la lacivia, y de la soberbia entre las flores de la erudi­
cion, que se cogen en las Universidades. Quantos jóve­
nes salen mordidos, y rabiosos porque les muerden, y
matan los torpe¡¡ sensuales deleytes ~ Quantos, persua­
didos de que saben, salen muy hinchados, y enamo­
rados de sí mismos? i Que lástima! Y i que prueba tan
clara, de lo léjos que está Pedro Pasqual del mundo,
y de sí propio nos da la resolucion que toma de en­
trarse en los claustros de la esclarecida Religion de
N. Sra. de la Merced!

15 Todos, Christianos mios, debeis, por serlo,
desasiros en el ánimo de los bienes, y placeres tempo­
rales; todos debeis estar resueltos á desprenderos de
ellos en el afecto, por complacer y servir á vuestro
Dios. Pero los Religiosos á este proposito deben añadir
la execucion: deben renunciar riquezas, honras, dig­
nidades: deben negarse á su entendimiento, á su vo­
luntad, y á sí mismos; siendo la primera máxima fun­
damental de su estado el no tener cosa propia. Todo
soy vuestro, Dios mio, decia nuestro Santo 1 con su
gran P. S. Agustin: todo soy vuestro. Yo no soy mio;
Vos soys mi dueño. No soy el 'que vivo: Vos sois mi
vida. Por Vos suspiro, amor mio: á Vos anhelo; y á
trueque de llegar á unirme íntimamente con Vos,
gustoso me ~argaré con la cruz de los trabajos: Slui
'IIu/1 posl me 'l/en/re, tolJat cflIcem suam.

l Xl: PetfJlS Paach. lib. in sect. MaJ¡. tito
Se.-



DI: SAIf PBDItO PASQUAL.

Segunda parte.

16 Si pensais, Señores, que la pesada cruz qae
lleva san Pedro Pasqual, siguiendo á Jesuchristo, es el
recogimiento, y la mortificacion en que se exercita en
los claustros, os engañais. Porque el mismo deseo y
gusto, que tiene de llevar esa cruz, la quitan del todo
el peso, ó le aligeran mucho. La pesada cruz, que
abruma á nuestro Santo) es la violencia que ha de ha­
cerse á sí mismo, por obedecer á su Prelado, que le
manda encargarse de la educacíon del Jóven Infante
Don Sancho. i Dificil costoso empeño! i Porque no es la
juventud, ó por la falta de experiencia, ó por el her..
VOl' de la sangre, ó por la vehemencia de las pasiones,
la edad mas expuesta á perderse? ¿De qué no es capaz
un hombre en su juventud i i Que rumbo ha de to­
mar? ¿Quien lo sabe? Saloman ingenuamente confie­
sa, que es un misterio incomprehensible.

Tres cosas me parecen dificiles de entender, decía
el mayor sabio del mundo 1: el vuelo del águila por el
ayre. el rastro de la culebra en la tierra, y la derrota
del baxel por el mar. Son enigmas para mí. Pero toda.
vía hay otra, decia, que absolutamente la ignoro:'
qual es el camino que lleva un hombre en su juven­
tud. Quartum penitus ign01'o viam vid in adolescentia.
Porque, segun discurre el Venerable Heda " un jóven
por el ímpetu de sus pasiones tiene la rapidez de águi­
la: por la variedad de sus deseos se dobla, como una
culebra: y por la diversidad de sus pensamientos se
mueve, como un baxel agitado de contrarios vientos.
i Quanto ha de costar al piloto, que le gobierna, lle­
varlo á puerto de salvacion?

Aaz 17

I Proverh. cap. xXX'. v. V. J 8. & J 9. • D. Beda lib. 3.
Comment. in Proverb. inter opuicula D.Hieronymo adlcripta.
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17 Y aun crece la dificultad, y el peligro, si á lo
jóven se añade lo príncipe. Porque entónces el 1113estro
no solo tiene que combatir con los vicios de la edad,
y del nacimiento de su discípulo; sino tambien con las
caricias de una madre que los abriga; y con las lisonj¡¡s,
de unos criados que los fomentan. ¿Dexa jamas aquella
de encubrir las faltas de su hijo, queriendo calificar de
niñerias las acciones, que mirada~ á buena luz son in­
solencias? ¿Dexan jamas estos ambiciosos de aplaudir las
maldades de quien creen, que les ha de mandar? ¿Y
que impresion hacen en los jóvenes aquellos alhagos,
y estas complacencias? i Que soberbios! i Que indómi­
tos! Apénas basta un Alexandro á domar esos Bucéfa­
los. Dígalo la experiencia. Dígalo Arsenio; aquel varan
eminente por su santidad, y sabiduría, elegido por el
Gran Teodosio para maestro de su hijo Arcadio. ¿Que
arriesgado fué para él, Y que inútil para el discípulo
su magisterio? Aunque sostenido de la autoridad del
Emperador, que absolutamente le mandó, que sin
contemplaciones castigara qualquier travesura del que
habia de ser 5Uccesor suyo en el Imperio, hubo de
salirse del palacio al desierto , para librarse de la
muerte, con que Arcadio quería vengar el dolor, 6
la afrenta del castigo.

18 Pero por lo mismo es mas gloriosa la habilidad,
ó la dicha de nuestro Santo, que logra educar tan bien
al Infante, que en poco tiempo le hace merecedor de
la alta dignidad de Arzobispo de Toledo. Nada debe
ya, Señores, nuestra parria' Valencia á su invicto Con­
quistador: pues Pedro Pasqual, con la buena instruc­
cion de su hijo, le paga la libertad que la dió mejor,
'que el Conquistador del Asia pagó á Aristóteles su en­

.seí'Íanza, con los favores que hizo á su patria Estagira:
Mucho debe Toledo á Valencia: pues le da un maestro
de su arzobispo, y un obispo Auxiliar, y Gobernador
de su Arzobispado. Mucho debe tí Dios nuestro Santo:
pues en prueba de su amor le aflige con 1,lna cruz tan
pesada. j Que
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i Que vasta provincia se nos representa en la ex­
tension de aquella Diócesis! i Que copiosa mies de tra­
bajos se pone delante de nuestros ojos en Jos cuidados
de su gobierno! Mas no por eso ~ acobarda nuestro
Santo. Intrépido entra, y haciendo de su cayado una
rej¡¡, como habian de hacerlo de sus espadas los otros,
de quienes habla Miquéas 1, ara aquella tierra inculta:
y luego convirtiéndole en hoz, siega á manojos las es­
pigas, que llenan el granero de los cielos. Experimenta.
Castilla el fervor de su zelo, las luces de su sabiduría,
los aciertos de su prudencia, los favores de su miseri'"
cordia. Visita las ciudades, las villas, las aldeas. Corri­
ge 105 abusos: instruye á los ignorantes: alienta á los
cobardes: confirma á los flacos: socorre á los pobres;
y como otro Pablo, en cumplimiento de su Apostólico
ministerio, se fatiga en beneficio de todos.

19 Los que juzgan de las cosas por lo que pare­
cen, y no yor lo que son, entienden que las dignida­
des eclesiasticas son muy apetecibles: porque se figu­
ran encontrar en ellas la conveniencia, el gusto, y el
descanso. Como si sus insignias, por ser preciosas, no
fuesen pesadas: como si no fuesen grillos que aprisio­
nan J y hacen esclavo del lJlíblico á quien las lleva:
corno si la conciencia con sus estímulos, al modo que
la polilla á la purpura, no royera sus entrañas. Estos
atienden ,por donde se va, no por donde debe irse. No
miran las prebendas, y dignidades eclesiásticas con el
temor de Dios, ni con la perspicacia de nuestro Santo,
que, apénas muere el Arzobispo Infante, huyendo de
ellas, se retira á su celda, para gozar aquel gusto, y
dilatacion de espíritu, que, segun escribe el máximo
Gerónimo %, percibia la Vírgen Asela en las estreche­
ces de la suya. Ul1ius cettult1i clausa angustiis latitudine
paradysi ¡ruehatur.

I 'M •icho cap. 4, v. 3. D. Hieron. Epist. 15. ad Mar-
fellam. de laud. Asella:.
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Pero la Providencia lo dispone de otra suerte.
Parece que el Señor repite á nuestro Pedro lo que dixo
al otro ': Quando eras jóven tu propio te ceñias, é
ibas adonde gustabas: quando anciano habrás de le­
vantar las manos, para que Yo te ciña, y te lleve
adonde quiera. Pues sacándole secunda vez de los
claustros, le elige obispo de Jaen, y de Baeza. Hasta
ahora ha peleado nuestro Santo de voluntario en el
Exército, ó Iglesia de Jesuchristo : de aquí adelante
peleará de caudillo. Hasta ahora, digámoslo así, como
Cyreneo, ha-ayudado allevar la cruz á otro: de aquí
adelante se cargará la suya propia. j Y que pesada!

zo Poco tiempo que habian conquistado los Chris.
tianos las ciudades de aquel obispado; y en ese tiempo
solamente habian pensado en fortificarlas, por no bol­
ver á perderlas. Las costumbres en los seculares, muy
bien disciplinados en los exercicios de las armas, y
muy mal en los de la piedad, estaban relajadas. La
ignorancia en los Sacerdotes era tan vergonzosa, que,
segun escribe nuestro Santo " apénas entendian la
lengua latina. Los obispos de España entónces movi­
dos de un zelo de Religion , desconocido de los Após­
toles, empuñaban indistintamente el baston, y el bá­
culo; dexándose ver muchas veces armados de acero
en las campañas, y muy pocas vestidos de Pontifical
en los Templos. Parecia aquella una tierra poblada de
enemigos de Moros, no de verdaderos Christianos,
quando entró nuestro Santo á conquistarla para Jesu­
Christo.

ZI ¿No habeis visto, como un General, despues de
haber ganado una plaza, límpia los fosos, repara 10$

muros, completa la guarnicion, y allana las lineas, y
ataques que se habian construido para batir1a? Pues
no de otra suerte llue.stro Santo purifica las conciencias

de

- I Joon. cap. xxr. v. 18. • Petrus Pasc. lib. in .eclam
MaholÍ¡. tito l. cap. 7,

I

•
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de sus feligreses, restablece la disciplina de su Iglesia,
instruye, y exhorta á sus ministros. ¿No habeis visto,
como un pastor vigilante ya busca á las ovejas d@scar­
riadas por los mOl1tes, ya las apacienta en los prados?
pues asímismo san Pedro Pasqual busca las suyas, y
las recoge en el templo, para darlas el pasto de la mas
saludable doctrina. ¿ No habeis visto finalmente, como
el Sol nace en el oriente, gira al medio dia, y doblan­
do hácia el Aquilon, ilustra todo el universo, y se
pone ~ Pues asímismo nuestro Santo, habiendo nacido
en Valencia, y dado la vuelta por Castilla, y Andalu­
cía, hac~ sentir á toda España el beneficio de sus luces,
y muere en Granada. Esta ciudad, cuya Iglesia fué su
primer esposa, ha de ser su ocaso: desde sus mazmor­
ras le llaman sus primeros feligreses: en ellas le aguar­
da ]esuchristo, para que muriendo por seguirle, pueda
coronarle con la corona del martirio. QUI vult post me
venire, sequiltur me.

Tercera parte.

!2!2. Bien habréis reparado, Señores, que el Espí­
ritu Santo, al parecer, invierte el movimiento del Sol,
quando en el libro del Eclesiastes 1 le coloca en el
ocaso antes que en el medio dia. Oritur ¡"ol, {3 oeeidlt, ,
{3 ad loeum suum revertltur; Ibique renaseens gil-at per
meridiem. De suerte, que no se acomodan tan bien sus
palabrar á ese astro, que en su curso regular pasa del
medio dia al ocaso, como á los Santos, que, segun
nos dice el mismo en otras partes " despues de su
muerte son Soles resplandecientes. Y aun con mayor
propiedad se acomodan á los Mártires, que muriendo
llegan al medio dia de sus lucimientos.

!23
I Ecclesiastes cap. l. y. v. 5. & 6. • Sapient. eap. 11I.

v. 7. Dan. cap. XII. Y. 3. Mattll. c. Kili. V.o 43. ,.
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23 i Porque no es su muerte,6 martirio el que des.
lumbró á un Cypriano, y le hizo con(esar " que tem~

biaba, y se estremecia al comenzar su elogio? i No es
el martirio, decia este Santo " fin de los delitos, tér­
nlÍno de los peligros, guia de la salud, casa de la
vida? ¿No es, continúa el mismo, inestimable su glo­
ria, infinita su medida, inmenso el triunfo? ¿No es el
martirio, decia san Juan Chrysóstomo 1, el que ha
quitado á la muerte el horror, que la tuviéron Abra~

ham, J acob y Elías, haciendo que sea mérito de la
gloria la que fué pena de la culpa? ¿ No es el martirio,
decia este Gran Maestro de la eloquencia christiana 4)

el que transforma á los hombres en Angeles, y hace
que puedan ser inmortales, y sumamente felices, por
lo mismo que son mortales? i No es el martirio, decia
santo Tomas de Aquino \, el acto mas heróyco, que
exerce la fortaleza á impulsos de la caridad? ¿ No es
decia el mismo 6, el bautismo mas excelente, la imi­
tacion mas perfecta de la Pasion de Christo? ¿ No es el
martirio, declara el Evangelio 7, la mejor prueba de
la amistad, y del recíproco amor entre Dios, y los
hombres? ¿ No ama Dios mas á los Mártires, que á
todos? ¿No aman mas los Mártires á Dios, que
todos?
, -'24 -Mucho mas pudiera deciros en alabanza del
martirio. -Pero basta lo que os he dicho, para que sa­
biendo que san Pedro Pasqual fué Mártyr, conozcais
la: fineza, y la constancia, con que am6, y siguió á
Jesuchristo. Sin embargo ¿gustais que os refiera el
modo de su martirio? ¿ Las afrentas, las cárceles, las

pe-

t D. Cyprian. lib. de laude martyrii. ) Idem ibidem.
J- D. Joann. Chrysost. Hom. de Ss. Martyr. Bern!ce, &
Prosdoce Virginibns & Domnina earum matre. 4 Idem Horn.
de Ss. Martyribus totitlS orbis terrarum. s D. Thom. 2. 2.

q. 124. a. 2. 6 Idem 3. p. q. 66. a. J 2. 7 Joann. c. xv.
v. -J:}.
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penas que le precediéron? i O que espectáculo! tan
lastimoso, Señores, como el que nos pone delante de
los ojos el Chrysóstomo 1, hablando del martirio
de Eleázaco, príncipe de la fortaleza, precursor ¡de 111
tolerancia:, 'protomártir de la Synagoga. Porque si
aquel Anciano de noventa años, por no querer fingirse
apóstata, tiiió con el carmin de su sangre su venerable
barba: lo mismo hizo san Pedro Pasqual de setent~

años ,_ por no querer disimular su religioso zelo. ¡O
que espectáculo! tan cruel, como el que nos ;:eprese114

ta san Ambrosio " hablando del martirio del Bautista.
Porque si allá en Judea un Rey perjuro mandó cortarle
la cabeza, á ruegos de una muger disoluta, y ofendida
de que -reprehendiese los vicios de 'su \ madre; tambien
ell Granada un Rey bárbaro mandó cortar la de nues­
tro Santo ii instancias de un pueblo sedicioso, y eno­
jado de que impugnase los errores de su falso Profeta.
i O que espectaculo! tan tierno, como el que nos des­
cribe san Agustin 1, hablando del martirio de san Cy­
priano. Porque si el temor de l¡¡. muerte no hizo olvi­
dar á este Santo obispo lo que. él era, .mandando á los
circunstantes en su víspera, que guardasen 4las vírgi­
nes; ménos amedl'entó eI-temor de la muerte al nues­
tro: pues quando próximo á ella exhortó, no solo
de palabra, sino por escrito á los cautivos, que
conservaran la mayor pureza en la Fe, y en las cos­
tumbres.

25 Ya que segunda vez hago mencion d:: los li­
bros de nuestt'O Santo, fuera culpable el que no la
hiciera de su excelencia; bien nocoda por todas las
circunstancias, que pondera un sabio Eminentísimo +.
-Porque quien los escribe? Un Maestro, que enseÍÍó en

Tom.lI. Eb el

I D. Chry.ost. Horn. 2. di Sanctis Machab. • D. Ambros.
de Virginib. lib. 3. post init. 1 D. Augnst. Setm. in natali
.BeatÍ, Cy-priani XII. ex addítis a Parisicnsibus. _" Lauren!.
de Laurea in Censo operurn D. Pelo Pase.
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el mundo' con el mayor aplauso. En donde escribe ~

En el lóbrego calabozo, en que los Moros le tienen
atado con duras cadenas. ¿Con que socorros escribe?
Con los que le embia el cielo: sin Biblia, sin ningun
libro. i Y á que fin escribe? Para atacar las freqüentes
apostasías de los Christianos, i Ah ! que no lo fuéron
mas en la persecucion de Diocleciano, aunque lo fue.
sen tanto, que Eusebio I se 'avergüenza de referirlas,
como lo son en la esclavitud de los Moros! ¡Ah! decia
nuestro Santo " revestido de los afectos de Pablo, y
del mismo Christo: Mi corazon se oprime, mis entra­
ñas se parten de dolor, al ver los inumerables Chris­
tianos, que corren al precipicio! Me igitur hoc vidente,
vehemens dolor jacturte animarum oppressit COI' meum,
& tl'ansfixit viscera mea. Y para remediar tan grave
daño, que escribe con la tinta de sus lágrimas, y á la
luz, que le ministra un Angel? Una Apología de nues­
tra Religion contra MaRoma;' un catecismo de nuestra
Fe; un compendio de la mas provechosa Teología.
j y con que eleccion, y copia de doctrina! con que
sencillez, y claridad de estilo! Al leer sus libros, direis.
que oís disputar á san Agustin con los Maniqueos, ins­
truir á san Cyrilo á los Jerosolimitanos.

26 Pero j que lástima! me diréis, que no los habeis
leido. Porque sobre desfigurados en la traduccion, son
tan raros sus exemplares, como las noticias de la vida
de nuestro Santo, que he recogido del mismo modo,
que un diestro artífice une entre sí las partes de alguna
hermosa ílntigua estatua, que se encontráron divididas
en el campo; y colocándolas sobre una coluna, hace
ver su magnitud, y perfecciono Y discurro, que no
habréis hallado ménos mi destreza: porque las accio­
nes, que os he referido, son tan grandes, que por sí
solas bastan á manifestafos, que fué agigantada su

san-

1 Enseb. lib. 8. Hist. EJ:. cap. ~'. • D. Petrus Pasc~ in
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D. SAN PEDRO PASQlJAL. 1-95

santidad. No habeis visto su desasimiento de todos los
bienes terrenos, y aun de sí mismo? su tolerancia en
los trabajos; su fidelidad en seguir; su fineza en amar á
Jesuchristo, hasta morir en su obsequio? Pues contem~

pIad ahora, como el Señor lleva su alma desde el Cal~
vario al Thabor de los cielos: como la une íntimamen­
te consigo: como se da todo en premio de sus méritos:
como la sacia en el torrente de las delicias: como la
da una dicha que, segun dice san Pablo I , ni la han
visto los ojos, ni la han oido los oidos, ni cabe en el
pensamiento humano.

27 Contemplad, como el Señor á la corona de
gloria inefable, que concede á todos los Santos, añade
al nuestro las auréolas ó realces, que se mereció por
Doctor, y por Mártyr. Contempladlo; y poseidos de
la admiracion y del gozo, añadid tambien la gloria
accidental de vuestro perpetuo culto á su Reliquia.
¡ Que? ha de ser pasagera vuestra veneracion? i Ha de
desaparecer despues de este dia? No habeis de concur­
rir a este Templo, siquiera en el que la Iglesia os
acuerde la merporia de nuestro -Santo ~ i Que? sola­
mente habeis venido por ver al benignísimo Prela­
do, que nos honra con su asistencia? i Os ha trahido la
curiosidad de oir las sonoras consonancias de la músi­
ca; ó el gusto de mirar el rico hermoso adorno de esas
capillas y paredes? i No os ha trahido el deseo de ve_
nerar esa sagrada Reliquia? Es bueno, digámoslo con
la expresion del Chrysóstomo ': es bueno, que Dios
se ha dado á partido con vosotros, llevándose al cielQ
el alma de San Pedro Pasqual ,y dexándoos ellla tier­
ra su cuerpo; y que ha de ser el Señor mas liberal,
que vosotros religiosos? i Y no es interes vuestro el
venerar esa Reliquia? i No mereceréis con eso el pa­
trocinio de tan Gran Santo? i Por ventura, Feligreses

. Eb z mios,

, I D. Pan. Epist. l. -ad Corinto e.-:. v. 9' • D. Chrisost.
Hom. de S. Juliano.
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mios, quereis buscarle en otra parte? Os diria con las
palabr~s de Elías I , sin injuria de los demas Sancos:
Non est D~!ls in Israel? No teneis aquí vuestro Santo,
por tantos títulos vuestro, que con especial cariño
mira vuestras necesidades, y desea socorrerlas? Pedíd­
seJo muy de veras, que no dexará de atender vuestras
súplicas. .

28 Y en todo caso, aunque Dios no siempre por
su intercesion os conceda la salud, siempre, decia
san Agustín 2, por su imitacion os concederá la inmor­
t~lidad. Yeso es lo que únicamente os importa; y á Jo
que os mueve esa Reliquia, ó memoria de nuestro
Santo Mártir. Porque si qualquier soldado, al ver en­
sangrentadas las armas, y el vestido de un Capitan'
valeroso, toma brío para pelear en la batalla; con
mucha lilas razon la vista, no de las armas, sino del
cuerpo de nuestro Santo, que derramó su sangre por
Jesuchristo, debe infundiros un nuevo espíritu , y
<lliento para padecer en su servicio. Os parece, Seño­
res, que no hay ahora ocasiones de imitar á nuestro
Santo ~ Es verdad, decia el Chrysóstomo ¡ , que cesó
el tiempo de la persecucion, pero no se pasó el tiem­
po del martirio. No os persiguen los Moros, pero os
persiguen los demonios: no os atormentan los Tiranos,
pero os atormentan las pasiones, No es mas fiera vues­
tra ira, que todos los Leopardos? mas ardiente vuestra
lascivia, que todas las ascuas? mas vehementes vues­
tros torpes vanos deseos, que todos los dolores?
i Y quereis que crea, que seriais mártires, al oiros de­
cir que sois buenos cathólicos, allnque malos christia­
nos~ No guiso creerlo nuestro Santísimo Prelado santo
Tomas de Villanueva +. Porque quien infamemente se

1'in-

I Lib. 4. Reg. cap. l. v. 3. 2 D. August. serm. in Nat.
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rinde á los enemigos del alma, 'mejor se 'rindiera á los
dtl cuerpo. Quien avaro ofende á Dios por adquirir
riquezas, apóstata le ofendiera por conservil1' la vida.

29 No querais pues, Dios mio, os diré con nuestro
Santo Ilustrísimo de Valencia 1: no querais J os ruego,
probarnos en este tiempo con la persecucion j no halla­
réis fe "en la tierra. Noli obsecro Domine JeStl, noti !loe
tempore probare nos : : non invenies fidem in ter'ni.
Tened, Señor, léjos de España á los enemigos de vues­
tra Fe; y apartad de nuestras almas á los enemigos de
vuestra santa Ley; á la soberbia, á la gula, á la avari';
cia, y á la lacivia. Inspiradnos la humildad, la absti­
nencia, la misericordia, la pureza, que inspirasteis á
San Pedro Pasqual. Rásguense Jos cielos, y caiga so­
bre este Templo, y Parroquia aquella lluvia saludable,
que la fecundó para que produxera un fruto tan pre­
cioso, un Santo tan ilustre. Acompaiíe á su Reliquia
vuestra gracia, que ablande nuestros corazones, para
que digamos arrepentidos, que nos pesa de haber pe­
cado. Perdonadnos, Dios mio, por vuestra misericor­
dia. Misericordia os pedimos, Serior, para merecer
de vuestra justicia Ull premio eterno en la gloria.
Amen.

SER-
} Idem ibidem.,
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DE IiA TRA8LACION

DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO. (*)

~ LA eAPILLA NUEVA DJo: LA lGLESIA DE SA" AMDRES.

Ríc est panis qui de C1810 descendít. Qui mallducat>
hunc panem vívet in 18ternum. Joan. 6. c. VI.

1 Al considerar estas palabras que acabais de
oir, las mismas que profirió la Magestad de Christo
delante de sus discípulos, no sé, señores, si deba en­
vidiar su dicha, ó llorar su desgracia. Veo que baxa
del cielo un pan para su alimento: Hic est panis quj
de C1810 descendit : oygo que el Señor promete una vida,
inmortal á las que le comen: Qui manducat hunc pa~
neum vivet in 18ternum. Y luego á impulsos del deseo
natural qua tengo de vivir exclamo con san Juan
Chrisóstomo. O felices vosotros que lograis ver el pro­
digio del maná que fué el asombro y el regalo de vues­
tros padres pere~rinos en el desierto. Y aun mas felices;
pues conseguireis la inmortalidad que ellos no alean­
záron. Aí teneis en este pan aquel fruto del Paraiso,
que podia hacer eterna la vida de Adan inoceIlte.
Acercaos, comedIe y viviréis eternamente Qui mandu­
cat. &c.

2. Mas ay! que me parece que ántes debo llorar la
desgracia, que envidiar la dicha de muchos de aque­
llos discípulos. Pues , segun nos refiere el mismo

Evan-

("') Predicado en la Iglesia: de San Andres dia ~8 de No­
Yiembre del año I74l.
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Evangelista san Juan, preocupados de las materiales
especies del sentido se escandalizan al oir esta doctrina
toda espiritual. Poco constantes en la fe dudan de la vér­
dad de la promesa que les hace el Señor. Precursores
de los hereges sacramentarios, murmuran, diciendo
entre sí: ¿Que? ¿ Toda la quantidad de un hombre, y
de un hombre Dios inmenso, puede reducirse á las es~

trechas dimensiones de un pedazo de pan? ¿ Un mismo
cuerpo, sin multiplicarse, puede estar en ll1uchas par­
tes? ¿Bien podrá dividirse el pan, sin que se divida el
cuerpo? ¿Por mas que los ojos y la lengua perciban el
olor y sabor de pan, no es pan, sino carne y sangre?
i y hemos de comerla, sin que se digiera, ni corrompa?
No puede ser esto: es muy duro: D¡¡¡-us est liie sermo.
¡Ah infieles! decia san Ambrosio I , mas dura es vues­
tra cerviz que no se dobla á la fuerza de tantas mara­
villas que ha obrado ese m!smo Dios que os habla.
¿No sabeis que con un hágase produxo de la nada al
cielo á la tierra, y quanto en ella contiene? ¿ No sabeis,
que Moises con el poder que Dios le comunicó con'¡.ir­
tió el agua en sangre? ¿Que al impulso de una vara di­
vidió el mar en calles, desató en cristales las peñas?
¿No habeis visto que ese mismo Jesus, á quien Ilamais
hijo de Joseph, por ser hijo de Dios vivo, dió salud á
los enfermos, vista á los ciegos, vida á los muertos?
i No visteis que poco ha convirtió en Caná de ·Galilea
el agua en vino? ¿Pues como .dudais que pueda conver­
tir el pan en su propio cuerpo? Es mayor este milagro,
.yo lo confieso, que todos los otros. Pero acaso tiene
límites su infinito poder? Creed lo que os dice, ó sino
apartaos de su escuela, y compañia.

- 3 Así lo hiciéron, oyentes mios. Mulrí diseipulorum
eius abíerunt retro. Solos los doce Apóstoles sostenidos,
segun dice el Evangelista, de la 'gracia que Christo les

c('mu-

I S. Amr>. de consecTMjone cliit. 2. cap. Revera.
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comunicó. eligiéndoles al apostolado, creyéron firme_
mente quanto les dixo. N olo consultáron con las razones
naturales, sino con las razones de la Fe. Jesu-Christo
Dios veraz omnipotente nos dice, que él es un pan vi­
vo bajado del Cielo: Hic cst panis qui de Cteto deseen_
dit. No puede dexar de ser. En fuerza de sus palabras,
y de las de qualquier ministro suyo el pan y el vino se
convierten en su cuerpo y sangre. Poco importa que
nuestro entendimiento no comprehenda el modo de
esta conversion. Ella es sobrenatural, misteriosa, im­
perceptible, pero cierta: pues el mismo Dios' que la
causa nos lo asegura. Dios nos dice que los que comen
de ese pan vivirán eternamente: Qui manducat /llInc pa.
nem vivet in teternum. Ea buen ánimo gritaba san Pe­
dro, buen ánimo compañeros mios: afuera temores:
segura es nuestra felicidad: serémos inmor.tales.

4 Jamás pudo borrarse de la memoria de los Após­
toles lo que les dixo y prometió la Magestad de Chris­
to en este dia. Luego pue le oyéron decir que instaba
la hom de su muerte, ¿ Que ansiosQs le preguntáron:
En donde quereis" S~ñor , celebrar la ultima Pascua; é
instituir el augusto Sacramento de vuestro cuerpo y
sangre? ¿Que diligentes fuéron san Pedro "y san Juan
á buscar en casa de uno de sus condiscípulos un cená­
culo capaz y decentemente adornado? ¿ Que alegres se
Jientáron todos á la·mesa con su amado Maestro? ¿Qué
admil'arlos le oyéron pronunciar aquellas palabras, es­
te es mi cuerpo J esta es mi sangre qne he de derramar
por vosotros? ¿Que confusos y agradecidos recibiélOn y
.trasladáron á su pecho aquella prenda de su futura
eterna gloria? .
, 5 LeecUo, oyentes mios, en los Evangelistas san Már·
cos, y san Lucas, y tendréis otro tanto motivo para
envidiar la felicidad de los Apóstoles; y al mismo tiem·
po en su descripcion hallaréis delineada la felicidad de
este dia. Lo que aquellos Evangelistas escribiéron, os
acordará la piadosa iolicitud con que los Ilustres Par~

ro-
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roquianos de esta insigne parroquia buscaban en la
casa de un discípulo del Seiíor, en el templo del escJa~

recido Apóstol San Andres , un cenáculo en donde ce­
lebr:ua su Divina Magestad la Pasqua de su cuerpo. yo
y.a los ojos os persuaden logrados sus deseos. Pues veis
en esa· magnífica capilla de comunion nuevamente eri­
gida, un cenáculo decentemente adornado: Camacu­
lwn stratul1l, un cenáculo capaz espacioso: cdi!naculun~

grande; un cenáculo de Pasqua: Ibi parato PascIJa.
Luego que se traslad~ ese augusto Sacramento adora­
réis en ella al verdadero cordero pasqual sin mancha.
Veréis que un Sacerdote, ministro deJesu-Christo dis­
tribuye la víctima de su carne y sangre entre los fieles
que freqüentan esa sagrada mesa. Y aun en el mismo
altar venerais á María Señora nuestra, que con la in­
vocacion de la victoria les asegura que vencedores de
la muerte, conseguirán una vida inmortal.
. 6 Felices vosotros, Parroquianos Ilustres, que os
contemplo en este dia herederos de la fe, y de la dicha
de los Apóstoles. y ay de mí, que me hallo empeñado
á celebrarla, sin tener la eloqüencia, y el espíritu de
aquel santo obispo de Nola l. que con versos heróicos
aplaudió la ereccion de un templo consagrado á Dios,
y enriquecido con las reliquias del glorioso Apóstol
San Andres. i Ay de mi! Será imposible mi desempe­
ño, si vos piadosa madre soberana Reyna, que sois
templo vivo del Señor y Sagrario del Espíritu Santo,
no me alcanzais la g'l'acia que necesito, é imploro por,
.vuestra intercesiqn, diciéndoos con el ángel: AVE
MARIA.

7 ..i.\.certado llama San Paulina el pensamiento
{]e la Madalena, que aguardó á que Jesu-Christo $'e

Tom. II. Ce sen-
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sentara á la mesa en casa del Fariseo, para arrojarse á
sus pies á implorar su misericordia. Porque nunca me­
jor pudo esperar conseguir el perdon de sus culpas.~

Nunca pudiéron ser mas bien admitidos sus obsequios
que en aquel cenáculo, que tenia tanta semejanza Con
el otro, en que habia de celebrar el Señor la última
Pascua, y ofrecerse á sí mismo en manjar á los convi_
dados. Allí Magdalena arrepentida confesó y lloró sus
pecados. Allí segun se explica aquel Santo Padre 1,
cuerdamente desacordada con tiernos ósculos ó fervo_
rosos deseos comió la carne, y bebió la sangre de su
amado Jesus. Allí logró Magdalena ilustrar su entendi­
miento, inflamar su voluntad, fortalecer su espíritu: ó
para decirlo de una vez, allí comulgando espiritual­
mente, experimentó todos los admirables efectos de.
ese augusto Sacramento.

n A ese principio, no á otro atribuyo las luces que
entre las tinieblas de una mañana la guiáron al sepul''''
eró, que nuevamente fabricado por un ilustre príncipe
de Judá era magestuoso túmulo de Jesu-Christo. A ese
principio atribuyo las llamas que encendiéron en su
coraZO!1 el mas ardiente fuego del amor divino. A ese.
principio atribuyo los especiales privilegiados favores
que consiguió del Señor resucitado, la que finamente
intrépida le buscó difunto. Todo esto rué conseqüencia
de lo que hizo, y mereció en aquel cenáculo, y es an.
tecedente legítimo de lo que sucederá en vosotros,
Parroquianos Ilustres, oyentes mios, si con el espíritu
de la Magdalena entrais en esa capilla nuevamente eri.
gida á vuestras expensas. Aí confesad, -llorad. vuestras
culpas, postraos á los pies de Jesu- Christo sacramenta.
do en ese pan que búó del cielo;' porque despues de
colocado sobre su ara estará el Señor en ella nsica y
realmente presente: estará como en mi trono de ma­
gestad y de gloria: estará como en un.. tribunal de pie..,
dad y misericordia. Estos tres poderosos motivos, qua

he
} S. Paul. episl .. ad Sevcrutll.
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he: de ponderaros esta mañana, os obligan á enttar en
esta capilla COIl freqüencia, con veneracion, y con
confianza, como os haré ver en el discurso de mi ora­
don, si me estais atentos.

PrilllQra parte.

9 Causa gran lástima, Señores, contemplar el in­
feliz estado del mundo ántes de la venida de Jesu­
Christo. Siendo en todas sus provincias, á excepcion
de Judea desconocido el Dios verdadero, cada una de
ellas elegia por sus dioses á aquellos que se distinguié­
ron en la virtud, ó tal vez en el vicio. Les erigian sun­
tuosos templos, les consagraban profanos altares, co­
locaban en ellos simulacros de oro y plata, y ciegos
adoraban las obras de sus manos. Pero casi siempre
desconfiados de sus propios naturales dioses se acogian
al' amparo de los de las otras naciones. '¿ Qué impa­
ciente estuvo Alexandro hasta que pasando los desier­
tos de la Libia llegó á consultar el oráculo de Júpiter
Amon? ¿ Quantas veces envió Roma á sus Senadores
á la Grecia, paraque imploraran la proteccion de Apo­
lo,y de Diana? ¿Con que ansia deseáronlos Romanos
traer á su ciudad desde el Asia la imágen de la que
creian madre de sus dioses? Porque los miraban tan
léxos de sí quanto lo estaban las estatuas que los re­
presentaban; por eso causó una dificultad insuperable
á los idólatras sabios jueces del Areopago, el que san
Pablo 1 les dixera, que aquel desconocido verdadero
Dios que veneraban, no estaba léxos de cada uno de
ellos: Non longe est ab unoqLeOque nostrum. Y por eso
mismo hablando Moyses • en el Deuteronomio con
los Israelitas, les deda que eran los mas felices del

Cc 2 mun-
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mundo, pues tenian un Dios inmenso, presente en too
das partes: Non est tam grandis natio qUte habeat Deos
apropini]flantes sibi sicut Deus fl?ster adest nobis. Pero
estas palabras suenan mejor en la boca de mi Angélico
Maestro Santo Tomas, quando, hablando con los
christianos del augusto Sacramento de la Eucaristía,
les dice con mas razon que Moyses á los Israelitas: No
ha babido ni hay en el mundo nacion que tenga tan
cerca de sí á sus dioses, como nosotros tenemos al
nuestro: sicut DelH naster adest l10bis l. Porque no so­
Ja cstá cerca de nosotros por su poder, teniéndonos
sujetos y dependientes: no solo por su presencia regis_
trando hasta nuestl'OS mas ocultos pensamientos: no
solo por su esencia, siendo causa inmediata de la
nuestra: no solo está cerca de nosotros, como lo esta­
ba de los Israelitas entre l'epresentaciones, nubes, nie­
bIas, sino que despues de haberse unido á nuestra na­
turaleza humana, está Dios y hombre verdadero física
realmente presente en esa .hostia consagrada.

ID Gracias á Dios, que hablando con vosotros,
fieles oyentes mios, no tengo necesidad de probar la
real presencia de Jesu- Christo en el sacramento de la
Eucaristía. La creeis firmemente; y en testimonio de
vuestra fe, habeis hecho las mayores demostraciones de
alegría, y le ofreceis con ancicipacion solemnes tripli­
cados cultos, con el motivo de haberle de colocar so­
bre las aras de esa nueva capilla. Condene Lutero co­
mo gentílicas las fiestas que celebran los católicos en
la ereccion de sus templos: que yo las vencl'O como
sagradas, y conformes al espíritu de la Iglesia. Pero
quisiera, señores, que fas vuestras fueran hijas de la
Religion, no de la vanidad. ¿Que agradables fuéron á
los ojos de Dios, los saltos que dió David delante del
Arca del testamento, trasladada á la nueva ciudad de
Sion'? ¿ Que agradables fuéron á sus oidos los salmos
que cantaba día y noche delante del tabernácnlo del

Se-
J S. Th. 0pUSC•. 57.
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Señoi'? Porque se .movian los pies y la lengua 'del
Real Profeta al compas de su corazon el mas humilde
y el mas religioso i Qué malos conocen, Dios mio,
los hombres que entienden que os pagais de exteriori­
dades! En la superior fina balanza de vuestra equidad
pesais nuestras obras: con la vara mas justa medís á
fondo nuestws corazones: y no hallándolos ungidos
con el oleo de la piedad, abominais todos nuestros
cultos, nuestras fiestas y Neomenias, segun nos decla1
rasteis por Isaías 2: Incellswn abominatio est miMo Neo­
mel1iam 1I0n fe1'am : 1niqui sllnt c.etus vestn',

II El tiempo, señores, manifestará los quiJates de
vuestra fe, si venís con freqüencia á aclorar á vuestro
Dios despues de haberle colocado en esa capilla: viva
es vuestra fe; sino 1 la doy por muerta. Mal creeréis
que estará sobre esas aras el mismo que está sentado á
la diestra de Dios Padre: muy en duda está vuestra fi­
delidad, si faltais á la precisa obligacion de venir mu­
chas veces á tributarle vuestros obsequios. Ya estaban
resueltos los Israelitas de las diez tribus á abando­
nar á Isboseth, quando los hijos de Remmon le
quitáron la vida; pues solamente encontráron en el
zaguan de su palacio una muger dormida, i Ah Israeli­
tas! ¿Que inconseqüente, que irregular es vuestra con­
ducra? ¿Así desamparais el lado de vuestro Rey? ¿Qué
se hiciéron las respetuosas aclamaciones con que ántes
le colocasteis en el trono de Sanl? ¿Qué se hizo el es­
fuerzo con que por su defensa peleabais con las tropas
de David? ¿Aora le dexais solo, expuesto á que sea
víctima de la infiel bárbara cmeldad de dos traidores?
Dificil será que laveis la mancha de tanta ignomi­
nia.

I2. Continuara, señores, mi declamacion contra
aquellos Israelitas infieles á su Rey, y contra los
christianos que les imitan en la inconstancia é irreve­
rencia para con su Dios. Declamara, digo, contra los

que,

------ ----
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que, despues de haber contribuido liberales á la erec:'
cion de esa capilla, despues de haber acompañado al
señor muy ufano hasta ponerle en su trono, no pensa_
rán en volver á visitarle devotos, sino que le dexarán
solo, á la guardia 6 custodia de una ó dos piadosas
nobles mugeres. Pero suspende mi invectiva, y arreba.
ta toda mi atencion el ver que la corona del desgra_
ciado Isboseth va á caer sobre las sienes de David,
príncipe el mas religioso y el que mejor puede persua_
diros con las palabras y con el exemplo á que freqüen­
teis esa capilla. Oid, como dice': que mas aprecia estar
un día en el zaguan de la casa del Señor que mil años
en los tabernáculos de los pecadores. Oid como dice ';
hago voro al Dios de Jacob de no entrar en mi palacio,
de no acostarme en mi cama, de no reclinar mi cabe­
za sobre la almoada, de no cerrar mis ojos h¡¡sta en­
trar en el lugar que consagráron sus pies: Votum vóvit
Deo Jacob.

13 Oid, Y contemplad ¿ que dixera, que hiciera el
Real Profeta si habiendo nacido en este siglo, creyera
que su Dios vestido de nuestra humana naturaleza,
ántes de subir á los cielos, en lugar de su visible pre­
sencia, quiso substituir una invisible pero real presen'"
cia en este Sacramento? ¿Que diria al verle colocado
sobre las aras de esa capilla? Buscad á vuestro Dios,
venid, no os aparteis de su compañía l: Q,uaJrite Do­
minum in virtute eius, qtlaJritefaciem eius semper. ¿Que
haria? Como águila generosa daría vuelos al rededor
de ese sagrado cuerpo +: Ubi fuerit corpus, ibi congre­
gabuntur & aquitaJ ¿Que diría? Alaba, ó Jerusalem al
Señor, que baxa del ci~o á esa capilla para alimentar­
te baxo las especies de pan s : Lauda Jerusalem Domi­
num . .• quoniam ex adipe frumenti satiat te. ¿Que haria ~

ofre-

I P•. LXXXI1I. '11. JI. • P•. CXIl1. 'ti. 2. ~. 3. ! Paralip.
c. xV!. '1'. 11. + Matth. c. XJ1f. 28. S P•. CXLPlI. 12. &.
14·
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ofreceria un perenne sacrificio de alabanza en testimo­
nio de su veneracion al Dios de la magestad y de la
gloria, que se colocará en ese trono: l'ibi sacrificiAbo
hostiam laudis.'

)

Segunda parte.

----- ,14 ' 'N o debo perder de vista las luces de la fe, si,
he de persuadiros en esta segunda parte de mi oracion"
que Christo SeJior Nuestro despues de colocado sobre
las aras de esa capilla, estará como en un trono de ma­
gestad y de gloria. Los ojos, el tacto, y el gusto cons-,
piran en que es pan lo que ven, lo que tocan y lo que.
gustan; pero á pesar de las especies impresas en los,
sentidos, la fe descubre que no es sino Jesu..Christo. ¡O'
fuerza admirable de la fe, exclama I Nuestto Santísi­
mo Prelado Santo Tomas de ViJlanueva! Mas alcanza
tu vista, que la natural perspicacia de los ángeles: si
preguntais á los ángeles, quien está baxo los acciden-,
tes de ese pan Eucarístico? responderán, sino es que
la gracia se lo enseñe, que lo ignoran. Si se lo pregun­
tais á un rústico fiel, dirá que el mismo Señor que na­
ci6 de María Vírgen, 'murió en la cruz, resucitó, y está
sentado á la diestra de Dios Padre.

J 5 El mismo Señor que poseen los bienaventurados
en el cielo, poseemos los hombres en la tierra; con la,
diierencia, que aquellos le ven descubierto, y noso­
tros le mirarnos cubierto con el velo de los accidentes,
siendo este uno de los 'efectos de su benigna providen_
cia; porgue visto el Señor claramente con toda la glo­
ria que goza en ese augusto Sacramento nos quitára de
repente la vida. Así nos lo asegura nuestro santo lIus­
tmimo de Valencia, valiéndose del exemplo del vene­
rable Doctísimo Abad Ruperto, que haviendo visto á

Jesll':'
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Jesu·Christo, aunque'cubierto el rostro y entre sueños
sintió tal dulzura su espíritu, concibió tal respeto á tal~
ta Magestad, que á no dispertar confiesa el mismo que
hubiera muerto, confirmándose mas en aquella verdad
del Exodo I : Non videbit me hamo &' vivero

16 Mas ¿de que puede servir el referiros los
mas autorizados sucesos, quando basta la fe á haceros
ver la gloria y magestad del Señor en ese Sacramen_
to ? Pues creis que no está en él, como estaba en la
tierra entre los hombres, mortal, pasible; sino Como
está en el cielo entre .los ángeles, inmortal, impasible,
glorioso. Quando al entrar en este templo volveis la
'vista á esa capilla, en que vuestra devocion ha coloca­
do á Maria Santísima madre de desamparados, mirais
en sus brazos al Señor tierno infante, que os halaga, os
acaricia, os acuerda las esrrechezes de un pesebre: si la
fijais en aquella, le veis clavado en una cruz, escándalo
á los Judíos, oprobrio á los Gelltiles,y asunto digno de
vuestra compasioll; pero si entrais en esa espaciosa ca­
pilla, nuevamente erigida, viendo al Señor vícti11'~a so­
bre sus aras, al sacerdote que la distribuye, y á los fie­
les que la r~ciben, pensais, pregunta el Chris6stómo,
maestro y torrente de la verdadera eloqüencia ' , pen­
sais digo, estar en la tierra 6 en el cielo? Depuesto to­
rlo terreno pensamiento , ~ no juzgais que elevados so­
bre el empireo, asistís á la mesa del Rey de la gloria?
iNo se osrepresenta estar en la gran ciudad de laJeru.
salem triunfante, cuias paredes son de piedras preciosas,
y oro purísimo" cuias puertas estan abiertas, paraque
puedan entrar todas las gentes, cuya claridad nace de
aquella.luz primogénita de la misma luz, cuyo centro.
ocupa un magestuoso trono? ¿No veis sobre él al cor­
dero sin mancha vivo, pero con las señas de muerto,
y al rededor una innumerable corte de espíritus biena-

ven-

!, ElI\9di. c. XXXUl. ~ & ,loan. Chrisost. l. 3. de Sa­
cerdo
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venturados? ¿No estais viendo como los serafines cu­
bren con las alas sus rostros, paraque no les deslum­
bre tanta gloria? ¿ Como se postran los querubines?
¿ Como tiemblan las potestades? ¿No veis, como todo·
el exército de espíritus angélicos está pendiente de
la voz de aquel soberano? O miram fidei nostrl1J vi,.tt,¡­
temo !O prodígiosa virtud de la fé, que nos hace ver en
esa capilla todo lo que vió Juan, y nos describió en el
cap. 21. del Apocalipsis.

17 í O quan funesta es en muchos christianos la
voluntaria distraccion de los sentidos, que casi apaga
en sus entendimientos la luz de la refUlgente antorcha
de la fe! ¡O! Yquan fatal será su desgracia si llegan á
perder el respeto y veneracion debida al Señor de la
magestad colocado en esa capilla! tHabrá, Dios mio,
alguno que se desdeñe doblaros las dos rodillas? ¿Ha­
brá alguno que vano y soberbio se atreva á regatearos
la reverencia? ¿ Habrá alguno, que ántes de fixar los
ojos en vuestro tabernáculo, espal'za la vista por todas
p'artes hasta encontrar con el ídolo impuro, á quien
busca para ofrecerle su voluntad en sacrificio? ¿Habrá
álguno que con la inmodestia de su semblante, de sus
acciones, de sus pasos, de sus vestidos, profane esa
capilla? No lo permitais, Señor. Si quiera preservad
inmune ese santuario. Antes de entrar á vista de vues­
tra arca, cayga hecho pedazos el ídolo Dagon : enviad
vuestros ángeles, paraque ¡í latigazos impidan la en­
trada á los sacrílegos Heiiodoros: ó Vos mismo tomad·
en la mano el azote contra los que intenten hacer de
vuestra capilla lugar de comercio y de conversa­
cíon.

18 Asombra, señores, el rigor con que Dios casti­
gó la mas leve irreverencia hecha á aquella arca del
antiguo testamento. Solo porque los Betsamitas inad­
vertidos se atreviéron á mirarla descubierta, no obs­
tante la alegría con que la recibiéron en su tierra, y
las víctimas que la sacrificáron, pereciéron mas de

Tom. JI. Dd cin-
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cincuenta mil. Porqne Oza inconsideramente obse~

quioso alargó la mano para detenerla que no cayera
del carl'O en que iba, se quedó muerto de repente.
Porque á MichÓI le pareciéron mal las extraordinarias
demostraciones que hizo David al traerla á su nueva
ciudad de Sion J la castigó Dios con la entónces infillue
nota de estéril. ¿Que severidad tan terrible? ¿ Que tenia
aquelle¡io que le hacia digno de una veneracion tan
profunda? ¿El Manna que estaba reservado en él, era
mas que símbolo del Sacramento de la Eucharislía ? ¡Y
Dios tan empeñado en mantener el honor de una somo
bra I Quanto lo estará por él de la verdad misma?,To­
das nuestras faltas las sufre con paciencia,.á excepcion
de la irreverencia. Porque repartiendo liberal entre los
hombres todos sus atributos, la sabiduría, el poder,
la eternidad, hasta su bienaventllranza, se reservó la
soberanía y alto dominio, como legítima ó maY(;ll'az­
go, paraque todos quedáramos obligados á pagarle el
tributo de la veneracion á su persona y casa.

19 Las irreverencias en el templo, decia san Ber­
nardo, son efectos propios de la infidelidad. ~i ereis
que está reservado en esa capilla vu~s'ro Dios, entrad
en etIa no á insultarle con desacatos, sino á obse­
Quiarle con veneraciones. Entrad con un semblante
modesto J medidas las acciones, compuestos los pasos.
Entrad con un corazon puro, humilde, arrepentido.
Manifestad que os pesa de comparecer delinqüentes
delantt:: del S~t1or de las virtudes. De otra suerte, os
haréís sospechosos en la fe; ó á lo ménos no podríais
hacer creer á los hereges que Jesu-lhristo está en ver­
dad presente sob"e esas aras. Bien pudierais alegar los
textos de la escritura, la tradicion de la Iglesia, los
testimonios de los Padres; que a todas vüestras razones
opondrían el argumento de vuestras obras, con que
desmintieran vuestras mismas palabns. Si decis con
Jacob que es sagrado este lugar: 1, rrib¡lis esl IOllls
iSle, ántes de entrar) sepu]¡¡¡d como él al pie del T re-

bin.
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bintho de la cruz los ídolos de la impureza, y de la
vanidad, y luego poseídos del respeto, y alentados de
la confianza, entrad á adorar al Sel10r en su trono de
rnagestad que hallaréis transformado en tribunal de
piedad y misericordia como veréis en mi.

Tercera parte.

20 Innumerables veces declaró Dios la benignidad
con que estaba pronto á recibir á los pecadores; por­
que conocia que podian acobardarse, á vista de la
gran dificultad que hay en llegar á la presencia de los
soberanos del mundo. No es menestei' ir á Constanti­
nopla , cuyo sultan apénas se dexa trlitar y ver de sus
vasallos. No es menester ir al Illdostan, cuyo monarca
vive y muere desconocido de sus súbditos: sin salir de
Europa los que freqüentan sus cortes hallan inaccesi­
bles á las magestades. Las puertas de sus palacios to­
madas de guardias que asustan: sus salones llenos de
criados que despiden. Y no hablo de los pobres, á
quienes ni aun se permite pisar el lindar de la primera
puerta, Hablo de los hombres de calidad,¿Que antesalas
no se llevan? ¿Que desaires, que sonrojos no sufren
ántes de llegar á poner en manos del rey que pasa,
un memorial que luego se arrima, ó se sepulta? Pier­
den el tiempo, el patrimonio, la paciencia, y de abor.
recidos abandonan las mas justas pretensiones. Así los
Reyes por la "lisonja de sus áulicos, Ó por su propia
vanidad, pretendiendo divinizarse, habitan unas tinie­
blas inaccesibles.

21 Medid, pues, si podeis la inufiensa distancia
que hay entre esos hombres reynantes , y el Rey de
los reyes, y confesaréis que nadie se atreviera á acer­
carse á su trono, sino se hubiera dignado declarar,
que admite gustoso á los pecadores. Ya pOl' sus profe-

Dd2 tas
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tas nos ofrece que se inclinará hácia todos los que se
le acercaren. Ya por san Mateo nos asegura que le en­
contrarán quantos le busquen: OmlJes qui quterit inve_
nito Ya por san Juan nos dice, que para llegar á su
Magestad no hay otra puerta que él mismo, y que la
abrirá á qualquier que toque: Ego sum os/ium .... Pul­
semli aperietur. Todos los evangelistas nos refieren,
que hecho hombre trató familiarmente y que comió
con los pecadores: Hic pecatores recipit & manducat
cum iIIis. Y últimamente le oimos decir en nuestro
evangelio, que baxó del cielo á quedarse sacramenta­
do en ese pan eucharístico: Hic est panis qui de .ccelo
descelldit. Entrad en esa capilla, y veréis sobre sus aras
al sacramento del cuerpo y sangre del Señor, en cuya
institucion haciendo alarde de su poder, echó el resto
su benignidad. Le hallaréis sobre sus aras víctima que
os acuerda su muerte, y vuestra redencion , manjar
que os asegura la inmortalidad. Mas me confunden,
Dios mio, los extremos de tanta misericordia, que los
esplendores de vuestra Magestad. Esta la contemplo
atributo inseparable de vuestra divinidad: á aquella la
reconozco voluntario exceso de vuestro amor.

21 No leo que san Pedro se amedrentara de la
:gloria de su divino Maestro en el Thabor, ántes ma·
nifestó demasiados deseos de quedarse allí. Pero quan­
do vió en el cenáculo que se levantaba para lavarle
los pies, atónito le dixo: Domine tu mihi lavas peded
Vos Señor, hijo de Dios vivo, Principe de la eterni­
dad, Dueño de los reyes, Dios de los exércitos habeis
de lavar mis pies? Vos que estais sentado sobre las
'alas de los serafines, y teneis al empireo por alfom­
bra de vuestros pies habeis de postraros á los mios?
Tu mihi? Como esas manos hechas á torno, adornadas
de jacintos, que sustentan á los ángeles, y mueven los
cielos han de lavar mis pies? Jí! mihi lavas pedes? Y
diciendo esto, asombrado como fuera de sí segun re­
fiere san Agustin, empezó á correl' PQr el cenácuJ~, y

a
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á gritar: No ha de ser: No he de permitirlo: Non tavll­
bis mihi [Jedes in eternum '. Detente Pedro: vuelve en
tí. Confieso, que es excesiva esa fineza, pero no es
¡nas que disposicion de otra sin comparacion mayor,
que está para hacerte tu divino Maestw. Ahora lava
con agua tus pies; luego lavará t¡¡ alma con su pre­
ciosa sangre, que te dará en bebida. Esta maravilla
debe llenar las medidas de tu admiracion. Este favor
debe ser el asunto de tu agradecimiento, de tu con­
fianza, y de la nuestra.

22 Porque' los apóstoles no fuéron previlegiados
en aquella fineza del S",ñor que llenó de rubor y con­
fusion á su príncipe. A todos vosotros, Parroquianos
ilustres, se extiende la inmensa liberalidad y miscricor­
dia del Señor en las sillas que habeis puesto en ese ce­
náculo ó capilJa, como en otros tamos tribunales de
piedad, lava vuestras almas con las saludables aguas
de la penitencia; y en el sacramento del Altar que os
reparte, las hermosea con la sangre de su cuerpo. Las
puertas están abiertas para todos, nobles, plebeyos, ¡'i..,
cos, pobres: á nadie se le disputa la entrada. Antes
bien el Señor da á entender en aquella parábola del
evangelista san Lúcas, que á todos convida á la gran
cena que tiene preparada': Hamo quidam fecit crenam
magnam, (3 vocavit multos. No quisiera oir de vuestra
boca las indignas escklsas que para no ir tomáron
aquellos ingratos convidados. No os detengan Jos bie­
nes de la tierra: vil/am emU; no los negocios del siglo:
iuga boum emi: no las diversiones, ni placeres impuros
dd sentido: uxorem duxi. Romped esos lasos con que
intenta el demonio ataros, paraque malogreis la favo­
rable ocasion de ser dichosos, que os facilita la infini­
ta benignidad del Señor. Rompedlos, y venid luego,
luego: no sea que irritado de vuestra repulsa Ó tardan­
za, mande á otros que ocupen en su mesa el lugar
que os toca por su misericordia.

23
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23 El 1'espeto debido á la antigua disciplina me
mueve, piadosos Parroquianos, á aconsejaros Con el
serenísimo Arzobispo de MiJan CárJos Borromeo, que
ántes que á otra vengais á esa capilla pcr tantos títu_
los vuestra. Ya que en este sagrado templo nacisteis
por el bautismo á la vida espiritual, conser'vadla aqui
mismo con el alimento celestial del pan euchar'ístico,
y si por desgracia la hubierais perdido, recobradla
aquí por el sacramento de la penitencia. O primeros
dorados siglos de la iglesia, en que las ovejas se apa­
centaban á vista de sus pastores: en que ovejas y pas­
tores mutuamente se conocian! Que se hizo la vigilan.
cia de estos? Que la obediencia de aquellas?

24 Mas á donde me lleva el zelo, ó la preocupa­
cion , sin 1'eparar que abuso de vuestra paciencia?
Vuelva, vuelva mi Ol'acion á concluir el asunto que
me propuse, pidiendo á Christo señor nuestro que se
dignó baxar del cielo á esa capilla, que infunda en
vuestros corazones piedad en su culto, veneracion en
su obsequio, confianza en su misericordia. A vuestro
impulso, Señor, se comenzó la fábrica, con vuestra
ayuda se ha concluido, y solo Vos podeis dar la últi­
ma mano, arrojando sobre los que se congreguen en
ella aquella lluvia voluntaria de gracias que destinas­
teis para vuestra heredad. No nos levantarémos de
vuestrOs pies, os decimos con Jacob, ménos que nos
hecheis vuestra bendicioll : Non dim!ttam te nis! benedi­
xeris mih! l. Bien sentimos, señor, la fuerza, ó suave
violencia con que nos traheis hacia vos: ya corremos;
pero pesados por la gravedad de nuestras culpas alige­
radnos de ellas por vuestra misericordiá. Dad ajas de
paloma á nuestro espíritu , paraque tomando desde
aquí rápido el vuelo hasta el templo de vuestra gloria,
descanse en él por toda una eternidad. Amen.

SER-
I EcIesiasticis. • Exodi. 32. '11. ~6.
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Beatus venter quí te portavít, (3 ubel'a qU(8 suxisti.
Lue.n.

, 1 No quisiera, serlores , que ed esta '~casion m~
mirarais con otro respeto, que' CQn él de Ministro de
Jesu-Christo. Porque si bien me lisongeo, que en cor­
respondencia de la buena ley que os profeso, paysa­
¡;tos mios; os debo alguna estimacion, si bien compa­
rezco en vue$tra presebcia con las imignias de una
dignidad á que me elevó la divina pl'Ovidencja sin me­
recerlo; COll todó, estos' y semejantes motivo~ son
muy débiles para concilionne vuestra atencion, com­
parándolos con el empleo que ahora exerzo de Minis­
tro y Embaxador de Jesu- Christo. Empleo á la verdad
el mas honroso: título que san Pablo tomó para sí, y
(lió á los Predicadores del evangelio en su segunda
carta á los Corinthios. Pro Christo hgatione jimgimtlr.
Pero empleo, que de cada día le contemplo mas ar­
duo, y le experimento superior á mis fuerzas: ¿Por­
que acaso puedo yo hablaros con la dignidad que Cor­
responde á quien ho bla ellnombre del Rey de los re­
yes " Señor de los señor.:s, Príncipe de la paz y de los
siglos, en nombre del mismo Dios? ¿ Puedo desfmpe_
ñar el alto caracter, la representacion, la confi:mza.
de Emb.,xador suyo? ¿Tengo yo por ventura la sabidu­
ría, eloqüencia, y zdo, que se requieren para cmu-

phI'

(*) Predicado en la iglesia de Religiosas Franciscas de
Caslellon en el dia. 8. de Diciembre del aúo 1752. I Co­
rint. VI. '11. 20.
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plir con la instruccion, y con la 6rden que el Seiior
me ha dado de atraher á su amistad á los pecadores
de ajustar con ellos la paz mas ventajosa mostrándole;
los inmensos tesoros que su infinita bondad les ofrece
y acordándoles la fineza del amor con que murió po:
nosotro crucificado?

2 Cier.tamente la consideracion de mi insuficencia,
y de mi tibieza siempre me contunde y aflige; y mas
ahora, que en fuerza del singular deseo que tengo de
vuestro mayor bien, quisiera poder cumplir qon mí
ministerio ,haciéndoos amigos de Dios, y bienaventu_
rados. Solam'ente me' consuela, 'que san Pabto I no
vinculó el fruto de la predicacion al estilo sublime, á
los discursos sutiles, á los pensamientos ingeniosos,
ni á las palabras persuasivas de la humana sabiduría,
sino á la.sencilla ostension de la verdad', comprobada
por el E~píritu Santo. Porque segun esto, usando
de un estilo JIano y familiar, de discursos sólidos, de
pensa mientos ajustados á la verdad, y para decirlo de
una vez, hablándoos de modo, que todos podais en­
tenderme, y valiéndome únicamente de los testimo­
nios de la sagrada Escritura en el ,sentido en que los
entendiéron los santos Padres, bien puedo 'esperar,
que he de promover la gloria de María señora nuestra,
y fomental' vuestra devocion, miéntras que esta ma­
ñana os manifiesto la gran felicidad que consiguió la
Vírgen en su Concepcion inmaculada, y la gran feli­
cidad que de aí nos redunda.

S y á os he propuesto, Señores, todo el asunto de
mi oracion, el qual me parece conforme al evangelio
que habeis oido. Porque en él san Lúcas nos refiere,
que una piadosa muger viendo el soberano poder con
que la Magestad de Christo lanzó al demonio del
cuerpo de un hombre, y oyendo que algunos circuns­
tantes blasfemos osáron decir, que tenia pacto con
Belzebú, como que tomando la defensa de la inocen-

cia
I 1, C.oriut. 2.
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cía y s3ntidad del Señor, para rebatir tanta calumnia,
levantó la voz de entre las lurbas, y aclamó feliz á la
¡nadre que le engendró, y alimentó á sus pechos. Bea­
t/lS vel1ter qui te pOl'tavit, & libera qu<e suxisti. Que fué
lo mismo que decir: Eres, Señor, á pesar de aquellos
ilUpios, tan bienaventurado, que por tí tambien lo es
la madre que te parió. Mucho ántes quando nuestra
Señora fué á visitar á su prima santa Isabel, esta la Ila­
¡nó bienaventurada. Beata qute credidisti. Y allí mis­
¡no en la casa de santa Isabel la Vírgen profetizó, que
la lIamarian feliz todas las gentes. Beatam me dicenf.
omlles generationes. En efecto se cumplió aquella pro­
fecía, habiendo sido la muger de nuestro evangelio, á
lo que se sabe, la primera, que públicamente llamó á
María santísima bienaventurada, y la que dió exem­
plo, para que todos los fieles en todos los siglos, y en
todas las partes del mundo veneren y aplaudan su
inmensa felicidad.

Las razones que tenemos para creer, y las que
tuviéron los santos Padres para enseñarnos "que Ma­
ría señora nuestra fué la mas feliz de todas las criatu­
ras, se fundan en las singulares gracias y prerrogati­
vas de que estuvo adornada. Y siendo una de sus gra­
cias mas singulares, la de haberse preservado de la
culpa original, con razon intento persuadiros, que, fué
feliz en su Concepcíon, y de modo, que conozcais,
que de aí proviene vuestra verdadera felicidad. Pero
como persuadirlo es efecto sobrenatural de la divina
gracia, poco importa que yo lo intente, si Vos, Dios
mio, no os dignais dispensarla liberal y misericordio­
so. Atended Serlor, que en el logro de mis piadosos
deseos se interesa la gloria de vuestra santisima Madre;
y as! por este respeto, por su amor, por su intercesion
oid los humildes ruegos, con que os pido vuestra gra­
cia, diciendo: AVE MARIA.

Tom.II. Ee Pri-
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Primera parte.

4 J....ilamando á María señora nuestra feliz en SU
Concepcion, no pienso hablar de una felicidad que
consista en la posesion de aquellos bienes, que mas
aprecian los mortales. Bien que aun baxo este concep_
to debe reputarse la mas dichosa. ¿ Porque quien pue­
de competida en la nobleza? ¿Pudo ser esta mas anti­
gua, ni mas ilustre de lo que fué? ¿No subia la serie
de sus ascendientes conocidos, Ó su genealogía hasta
el primer hombre del mundo? ¿ No contaba entre sus
progenitores á los patriarcas mas insignes, á los mo­
narcas mas esclarecidos? ~ Y por otra parte no recibió
de sus padres un cuerpo el mas hermoso, y de la ma­
no de Dios una alma la mas perfecta? Qualquiera que
gozara de las prendas naturales de que estuvo adorna­
da María, creyera haber llegado á la cumbre de la fe­
licidad. Pero todas ellas miradas á la luz de la fe, y
con los ojos con que las mirÓ Salomon desengañado,
son vanidad y miseria; y está tan léjos de que bastaran
á hacer feliz á María, que con ellas, á no haber sido
concebida inmune del pecado original, hubiera sido
en el primer instante de su ser sumamente infeliz, hu­
biera sido lo que somos todos en nuestro orígen, hijos
de la ira de Dios, esclavos del demonio, miserables,
infames pecadores.

5 Pero como para inteligencia de lo que os digo,
sea menester que tengais presente el desgraciado suce­
so del Paraiso, permitidme, señores, que os acuerde,
que Dias-crió á nuestro primer padre Adan en el esta­
do de la inocencia, al qualllamó san Juall Damasceno
estado de una suma felicidad, que comprehendia los
mas preciosos bienes sobrenaturales, y naturales que
pueden gQzarse en este mundo. POl'que primeramente

(oid
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( oid algo de lo mucho que enseña mi angélico maes­
trO santo Thomas, siguiéndo al gran padre de la iglesia
san Agustin) primeramente la alma de Adan inocente
estaba adornada de la gracia habitual, ó santificante,
que le hacia amigo, hijo de Dios, y heredero de S\1
teyno. Su entendimiento estaba ilustrado con un claro·
científico conocimiento de todas las cosas. Su voluntad
propensa á todo lo bueno. Sus potencias hermoseadas
con todas las virtudes. Su cuerpo robusto, ágil, impa­
sible, inmortal. Sobre todo resplandecia en Adan la
justicia original, que amas de darle un imperio absolu­
to sobre todas las criaturas sublunares, y amas de su­
jetar la parte superior de su alma, que es la razon, oí
su Criador, mantenia la parte inferior, que es el ape­
tito, obediente á la razon: resultando de aí la mayor
rectitud en todos sus pensamientos, deseos y obras, y
en sus potencias y sentidos un admirable concierto, o
segun se explica santo Thomas una consonancia armo­
niosa , una vida la mas apacible, deliciosa, y biena­
venturada. Y lo que es mas, Dios franqueó á Adan
este inefable cúmulo de bienes con la facultad de co­
municarlo á todos sus descendienses,' pero baxo la
condicion de que guardara el precepto que le imponia
de no comer del fruto de cierto árbol.

6 Sucedió pues, que Adan soberbio é ingrato que­
brantando el divino precepto, cometió el mas enorme
delito, que inmediatamente le privó de todos los bie­
nes sobrenaturales, y le hirió malamente en los natu­
rales. De modo, que dexó de ser lo que era, hermosa
imágen de Dios, y pasó á ser horrorosa imágen del
demonio. Quedó su alma fea, su entendimiento obscu­
recido , su voluntad depravada, torpes sus potencias,
débil, enfermizo, mortal su cuerpo. Su espíritu ó la
razon faltando á la obediencia que debia á Dios, per­
dió el mando que tenia sobre la carne y apetito, que
rebelde avasalló á su legítimo dueño. Y así perturbada
en Adan la justa interipr órden de sus potencias, eJ(-

Ee 11 pe-
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perimentó á la parte de fuera la fatal des6rden , de que
la tierra produxera espinas y abrojos para su mal, las
fieras, y todas las criaturas se amotinaran y conjura_
¡'an para hacerle la mas cruel guerra. Ah! que lá 'ti­
ma!
, 7 Pues lo peor no es esto, hermanos mios; sino el
que Adan nos hizo á todos sus descendientes cómpli_
ces de su delito, y partícipes de su desgracia. Porque
en lugar de la inocencia que nos hubiera comunicado
manteniéndose inocente, despues de pecador nos co­
municó el pecado. Todos pecamos en Adan, segun
pronunció el Apóstol. Todos venimos al mundo en pe.
cado mortal. Todos, apénas comenzamos á ser, somos
pecadores, enemigos de Dios, esclavos del demonio,
y desheredados del eielo. Y de aí, del pecado original,
que consiste en la privacion de la divina gracia, ú ori­
ginal justicia, todos aquellos males que padeció Adan
·pecador, como son la ignorancia del entendimiento,
la malicia de la voluntad, la torpeza de las potencias,
los trabajos, las enfermedades, la muerte: la repug­
'Ilancia á todo lo bueno, la concupiscencia 6 propen­
SiOll á todo lo malo: la ley de los miembros opuesta á
la ley de Dios y de la razon: y una guerra continua de
la carne con el espíritu, que hizo estremecer al Ap6s­
tol de las gentes, y clamar: ay de mi infeliz! quien
me sacará del poder de esta muerte? Infelix ego hamo,
quis me liberabit de eorpore mortis huius l? Y no mé­
nos que Pablo debemos nosotros lamentarnos, experi­
mentando en nosotros mismos todos Jos tristes efectos
del pecado orizinal. Sin que podamos quexarnos de la
divina justicia. Porque así como los príncipes sobera­
nos privan de las riquezas, de las honras, y de la no­
bleza no solo á los vasallos que cometen delitos de lesa
magestad, sino tambien á sus hijos y descendientes:
así, y con mayor razon Dios severamente nos castiga
por el infame delito de lluestro primer Padre.

i .
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B Mucho mas pudiera deciros, señores, acerca del
pecado original. Pero basta lo dicho para llenar el va­
cío de la explicacion de un pUnto de doctrina christia­
na que pudisteis echar ménos en el exórdio de mi ora­
cion. Entónces de propósito suspendí cumplir con esta
justo sagrado precepto, haciendo el ánimo de explicar
ahora el pecado original que todos contrahemos, y es
el dogma fundamental de nuestra religion, sin cuyo
conocimiento es imposible que tengamos el perfecto
conocimiento de nosotros mismos, que tanto nos im­
porta. Por otra parte no alcanzo como podeis formar
algun concepto del Misterio que hoy celebramos de la
Concepcion de María Señora nuestra sin el pecadQ

oríginal, no sabiendo que es ni en que consiste el pe­
cado original. Y entiendo, que con la noticia que os
he dado de él, me queda muy poco que hacer, pu­
diendo vosotros fácilmente inferir, quan grande fué la
felicidad de María concebida sin el pecado original.
Porque si la contraponeis con Adan pecador á vista
de la desgracia de este, resalta mas la: dicha de María.
Si la camparais con Adan inocente, la hallareis her­
moseada con todos los dones inestimables, 'que gozó,
y hiciéron sumamente feliz á aquel en el estado de la
inocencia.

9 Pero todavia , señores, se quedará corto vuestro
discurso, si reconoceis igual la felicidad de María
concebida con la gracia, á la de Adan criado con la
inocencia; siendo, como es notoria la ventaja que lle­
va la una felicidad á la otra. Porque Dios, que crió á
Adan con la inocencia, ú original justicia, no le con­
firmó en elh, no se la concedió con la calidad de ina­
misible, sino con el riesgo de perderla; y en efecto la
perdió dentro de pocas horas, quedándole para su tor­
mento sola la memoria de su malograda felicidad. Y
aun diciéndole Dios, que si quebrantaba su precepto,
á él, y á ms descendientes les privaría de su gracia, no
le dixo que en ese caso vendda al mundo á restituírse-

la.
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la. De suerte, que Adan tuvo una felicidad acompaña_
da de la zosobra de no tenerla, sin el consuelo de sa­
ber el modo de recobrarla; cuyas circunstancias, no
ignorais, señores, qnanto rebaxan de su preciosidád.
De aí tomó motivo san Agustin ' para creer, que
ahora los justos con la gracia de Jesu-Christo son mas
dichosos que Adan con la inocencia, si atendemos,
no á la posesion de los bienes y gustos de la tierra,
que tuvo Adan, y no tienen los jústos pobres, aftgí­
dos, y atribulados, sino á la esperanza de los bienes
del cielo, que tienen los justos, y no tuvo Adan, fal­
tándole en aquel estado la fe del Redentor del mundo,
en que estriba nuestra esper¡mza. Y de esto mismo
sacaréis vosotros por legítima conseqüencia, que la fe­
licidad de María fué incomparablamente mayor que la
de Adan inocente, y la de todos. los justos: pues jamas
dexó de est:u en gracia de Dios, y siempre la tuvo,
no con sola la esperanza, sino con la certeza y segu­
ridad de no perderla, habiéndola el Señor confirmado
en la gracia, habiéndosela dado con el atributo de per­
petua inamisible, propio de los bienaventurados, y
concedido. á María, en sentir del angélico doctor '.
por un singularísimo privilegio.

loEn todo fué admirable la gracia de María: 6
para decirlo con san Juan Chris6stomó, siempre fué
María un gran milagro: ¿ Porque puede darse mayor
milagro, que ser al mismo tiempo Vírgen y Madre?
iEsclava, y Madre de Dios? ¿Madre, digo, de aquel
á quien engendr6 el Eterno Padre ántes de todo prin­
cipio? ¿ Madre., que abrigó en su vientre, tomó en sus
brazos, arrimó á sus pechos, alimentó, acarició á
quien las celestiales potestades asisten temblando, cu­
bierto el rostro con un velo por no poder sufrir· los
resplandores de tanta magestad? ! Que milagro! Pero

si
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si bien se mira, fué mayor .milagro la gracia de María
en su Concepcion: porque aquellas gracias las mere­
ció la Vírgen con el exercicio de sus virtudes, y sin­
gularmente de su humildad ,. segun ella misma dixo:
Quia respexit humilitatem aflcitlte sute; mas !:l gracia
de su Concepcion fué una pura gracia de la divina
¡nisericordia; y una gracia capaz de vencer toda la
malicia de la naturale-¿a humana, que baxaba corrom­
pida desde Adan, inficionando al pasar á Abrahan,
David, Salomon, Joachin, y Ana hasta que ántes de
llegar á María se detuvo, segun dixo el Damasceno,
obediente á la divina voz, paraque purificándola la
gracia la recibiera María inocente, limpia, santa; y
no como quiera, sino mas santa, continúa el Chrisós­
tomo, que todos los profetas, patriarcas, apóstoles,
martyres, angeles , tronos, dominaciones, queru­
bines, y serafines. Magnum revera miraculum fuit bea­
ta semper Virgo Maria.

11 Sin embargo desaparece este gran milagro, y
toda nuestra admiracion, luego que consideramos que
María fué concebida para madre de Dios ¿Porque es
de admirar que el Señor eligiera para madre suya á la
mas perfecta de todas 1as criaturas? O por mejor decir
produciénd~la de p~opósito para ese fin el Santisímo:
no em precIso que la produxera la mas santa? y si
Salomon gastó inmensos tesoros, empleó una multi­
tud innumerable de artífices, y toda su sabiduría
para fabricar un templo, en que habia de .colocar la
arca del Señor, que le róprensentaba ¡qué dilieYencia
qué cuydado ( si es lícito hablar de esta suerte0) pon~
dría el todo poderoso en construir el magnífico tem­
plo, el h~rm:Jso palacio de María, en que habia de re­
sidir personalmente su Magestad? Bastantemente lo
declaró Salomon '; pues hilbiendo confesado que su
templo 110 era habitacioll proporcionada á la grande-

za
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za de Dios, que no cabe en los cielos, dixo, que su,
divina sabiduría edific6 para sí una casa sobre siete
colunas. Sapientia a::Jificc.vit sibi domulIl, excidit co­
l¡¡¡n/las septem. Que fué lo mismo, segun interpreta
san Bemardo 1 que decirnos: Dios con su infinita sa­
biduría produxo para madre suya á María ljena de to­
dos los dones, gracias, y virtudes. Y continuando
aquel sabio Rey en decirnos., que Dios nos llama á su
casa, 6 nos convida á que acudamos á su madre, pa­
ra darnos Jilleral parte de la inmensa feiicidad que
ella goza, y os he ponderado del mejor 'modo que he
podido, siguiendo la divina voz, y atendiendo á
vuestro provecho; voy á haceros ver y apreciar la fe~

licidad que nos acarrea la Concepcion de María.

Segunda parte.

12. Quando dixe, señor~s, que las razones que
tenemos para aclamar..con la muger de nuestro evan­
gelio á María señora "ilUestra bienaventurada, fuéron·
las singula'res gracias de que estuvo adornada, no pre­
tendí reprobar el pensamiento del sabio intérprete y
cardenal Hugo de san Caro, que señal6 por principal
razon de su felicidad el infiuxo que tiene en la nuestra;,
ántlls bien entiendo, que esto es. 10 que mas la en­
grandece y la acredita. ¿Porque que felicidad es la
que es estéril, é infecunda? ¿Acaso son felices, ni
buenos los que solamente lo son para sí? ¿ Por suerte
los hombres inoficiosos, 'los que no hacen bien á na­
die, aunque no hagan mal, no son verdaderamente
malos? ¿No declaró Jesu·Christo, por san Matheo,
malos, dignos del fuego del infierno á los siervos inú­
tiles; y buenos, -dignos de la gloria del cielo á los sier-

, V~
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1'05 diligentes, oficiosos, benéficos? Y esto no solo es
conforme á la fé y caridad christiana, sino tambien á
la luz natural: pues con ella los fil6sofos gentiles al­
canzáron y demostráron, ser precisa la obligacion da
hacernos bien, y prestarnos mutuos buenos oficios. Y
en la misma razon natural se fundÓ san Dionisio Areo­
pagita 1 .gara decir, que el verdadero bien por su natu­
raleza se aifunde y comunica á otros. Con cuya doc­
trina prob6 santo Tomas,' ser conveniente que Dios so
encarnara, paraque su suma bondad se comunicara
de un modo sumo, uniéndose á la naturaleza hu­
mana.

13 Siendo pues María la mejor y mas feliz de rodas
las criaturas, que bien, que felicidad nos traxo quan­
do lOino al mundo? El mayor bien, la mayor felici­
dad, nuestra redencion, cuya obra puede decirse que
comenz6 al tiempo en que fué concebida la Vírgen
para ser madre de nuestro Redentor. Ent6nces se puso
en la tierra un nuevo paraíso, en que habia de vivir
el segundo Adan. Ent6nces se plantó el árbol quo ha­
bia de producir al fruto de la vida. Ent6nces de la raiz
de Jese brot6 la vara que habia de echar á la hermo­
sa flor del campo. Ent6nces' se empezó á texer la tela,
de que habia de vestirse el hijo de Dios: se formó el
cuerpo de que habia de tomar cuerpo la divinidad.
Mas paraque me valgo de estas expresiones, 'aunque
propias, y sacadas de la/sagrada escritura~ A la ver­
dad mejor que con ellas os he explicado el bien y fe­
licidad que nos acarreó María Santísima habiéndoos
dicho ántes, que vino al mundo á traer la redencion,
concibiéndose para ser madre de nuestro Reden­
tor.

14 Porque no ignorais, chrislianos mios, gue el
beneficio de nuestra redencion es el mayor que Dios
nos ha hecho: Ó bien le contemplemos por raZO/l de

Tom. Il. Ff lo
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lo mucho que le cost6 á Dios, que no rué ménos que
hacerse hombre, padecer y morir afrentosamente en
una cruz por nosotros: 6 bien le contemplemos pOr
raZOll del provecho que se nos sigue, que es iguayal
daño, que nos hizo nuestro primer Padre. Acordaos,
os ruego segunda vez, de los males en que por la cul_
pa original incurrimos Adan y sus descendientes, Por.
que así como su memori¡¡. conduce pllraque conozca_
mos la dicha que alcanz6 María señora nuestra, li­
brándose de contraer aquella culpa, así tambien sir­
ve; paraque conozcamos la dicha que conseguimos,
librándonos de las culpas despues de contraidas. y
así como Dios preserv6 á la Vírgen del pecado origi­
nal por los méritos y la sangre que habia de derramar
su unigénito hijo Jesu-Christo; así nos perdona aquel
pecado, y todos los que cometemos por la sangre del
Señor ya derramada, habiendo sido para la Vírgen,
segun se explican los The610gos c.on san Agustin, an­
tecedente la redencioll, que para nosotros es con~i.

guiente. Ahora pues, que fuéramos noso.tros , si Jesus
hijo ,de María no nos hubiera redimido? No me' cansó
de repetirlo. Fuéramos esclavos del demonio, enemigos
de Dios, desheredados del' cielo. Y que somos despues
de redimidos, si nos aprovechamos del beneficio de
la redencion? Amigos, hijos de Dios, herederos de su
reyno: y mas felices que Adan inocente, no solo
por la 'espéranza 'deda gloria, que, como dhe, tene­
mos nosotros, 'y no tuvo' él en el estado de la 'inocen­
cia, sino porque la gracia y consiguientemente la glo­
tia que nos mereció Jesu-Christo excede á la gracia
que tuvo Adan , y á la gloria que huviera tenido per­
maneciendo inr:cente. i O excelencia de la gracia de
Jesu-Chrisl'o, diré con san Pablo, que sobrepujas, la
malicia·de la mas enorme culpa! Ubi abundavit delic­
tam, SlIperabwuiavit & gratia. ¡O feliz culpa, diré
con la igle~iaJ que lo~raste tener un Redentor, que
nos mereci6 tanta gracia!

•
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• TS Justatrlente predixo Dios por Isaías, que la re-,
dellcion del mundo pondria en olvido, y quitaria la
estill1'acion á sus antecedentes beneficios. Non el'Unt in
memoria priora, & Hon ascendent in co,' '. Porque aun­
que fuéron admirables los que hizo Dios á los Israeli­
tas, sacándolos de Egipto á costa de prodigios, y lle­
vándolos á Palestina; con todo pierden su valor com­
parados con el beneficio de la redencion del género
humano. ¿ Y realmente que tiene que ver la libertad
que lográron los Israelitas saliendo del cautiverio de
Faráon , con la libertad' que logramos. nosotros, sa­
liendo de la esclavicud del demonio? ¿Que tiene que
ver la agua que manáron las peñas para apagarles la
sed, con la agua del bautismo, que nos da la vida de
lá gracia limpiándonos de las manchas de la culpa?
¿ Que tiene que ver el maná que Ilovia el cielo para
alimento de sus cuerpos, con el hijo de Dios que baxa
del cielo todos los dias, y sacramentado en ese pan
eucáristico, alimenta nuestras almas? ¿Que tiene que
ver la tierra prometida por mas fértil que fuese, con
el empíreo centl'O de las delicias, y patria de la felici­
dad? ¿Que tienen que ver aquellas figuras con las ver­
dades, aquellos bienes temporales con los eternos?
y como todos estos bienes nos provienen de la encar­
nacion, pasion, y muerte de nuestro Redentor, debe
ser en nosotros perenne su memoria, perpetuo su
agradecimiellto. I

106 La iglesia no cesa de acordarnos, y ponderar­
nos el beneficio de nuestra redencion: y en estos dias
celebra la Concepcion de María Santísima diciéndo­
nos, que anunció al mundo el mayor gozo, porque
de ella habia de nacer el Sol de justicia Christo nuestro
Redentor, que venciendo á la muerte de la culpa nos
dió la vida de la gracia. Y yo os aseguro, que en tan­
to la Concepcion de nuestra Señora nos hace felices,

Ffz. en :
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en quanto percibimos el fruto de la redencion de su
amado hijo. Considerad pues, oyentes mios, el estado
de vuestras almas. Están desoladas con la desolacion
que.lloró Jeremías: D~so¡atione d~so¡ata est omnis tér_
ra l. No queda piedra sobre piedra del edificio de las
virtudes, que Dios colocó en vuestras almas sobre la
gracia, que os infundió en el bautismo. Ha erigido el
demonio sobre sus ruinas el pal;¡cio de 10i vicios.
Mas claro: no sois humildes, sufridos, misericordiosos
modestos, no amais á Dios y á vuestros próximos;
sino que sois soberbios, iracundos, lascivos, abrigai.
en vuestro pecho la discordia y el odio á vuestros pró­
ximos. Por mas que os paresca celebrar con ternura la
Concepcion de nuesta Señora, no os aprovecha su fe_
licidad, ni os alcanza la redencion de su amado
hijo.

17 Es verdad, que aun despues de redimidos, aun
despues de haber recibido la gracia en el bautismo,
no se apaga el fuego de la concupicencia: nos queda
por reliquia del pecado original la flaqueza para lo
bueno, el fómes, la inclinacion á lo malo. Pero estQ
no disminuye el beneficio de nuestra redencion, ántes
bien le aumenta por muchos motivos, y principal­
mente porque, segun dixo san Agustín, quedando en
110sotros aquel fómes para la lucha, y dándonos Dios
al mismo tiempo las fuertes armas de su gracia para
alcanzar la victoria, con ella crece en nosotros el mé­
l'ito y la gloria. Todo el daño nace de nosotros mis­
mos, de que conociendo la rebeldía de nuestras pa­
siones, la propension á lo malo, voluntariamente nos
ponemos en las ocasiones de obrar mal: luego cayen­
do en la culpa, queremos, que la propia fragilidad
que debiera servirnos de precaucion, nos sirva de dis­
culpa, diciendo: somos frágiles; somos ¡rágiles; de_
biendo decir, somos temerarios, y locos. ¿Porque no
son notoriamente locos los c;¡ue sin valor, sin fue~zas,
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sil' armas, acometen á sus enemigos' valerosos y bien
armados? Pues así nosotros nos ponemos en el mayor
conflicto, en el fuego de la batalla con las pasiones au­
,lIiadas de todo el infierno, débiles, flacos, y sin las
armas de la divina gracia, que desmerecemos can
nuestra temeridad. Y esto no obstante vencidos, ¿ pre.
tendemos hallar disculpas en el pecado original, en
nuestra fragilidad? ¿Puede darse mayor locura?

18 Finalmente, quereis saber, hermanos mios, el
fatal orígi!n de nuestra desgracia? Oídselo á Jeremías:
Quia nutlus est qui recogitet corde. Porque no medita­
mos con todo nuestro corazon quan preciosa es la
:sangre, y la vida que le costó á nuestro Redentor el
sacarnos de la esclavitud del demonio, volvemos vo­
luntariamente á ser esclavos suyos. Yá esto mismo
aludió la Magestad de Christo en nuestro evangelio,
quando despues de haber oido las voces, con que
aquella muger aclamó feliz á su MadI'e Santísima, di­
xo : que son bienaventurados los que atentamente
oyen la divina palabra, y la depositan en su corazon
para meditarla. Q¡,inimo beati qui audiunt verbum Dei,
& custodiunt illud. Con cuyo conocimiento María Se­
ñora nuestra, segu n refiere san Lúcas • , conservó fiel
en su memoria todo lo que oyó decir del mysterio de
la ·redencion del género humano, y creyéndolo, me­
ditándolo fervorosamente en su corazon, fué por esto
mas feliz, en sentir de san Agustin', que por haber si­
do Madre de Dios: Maria conservabat omnia verba hl1JC
conferens in corde suo. .

J9 Ea pues, conocida la causa de nuestra mortal
enfermedad, apliquemos el remedio, tomando el
exemplo que nos dió María Señora nuestra. Vosotras
Vírgenes consagradas á Dios en esos claustros, que
seguís á la Reyna de las Vírgines en la pureza, imitad-

la

I Luc. Il. v. 49. • D. Aug. Lib. ~e S. Virg_ & tracto
lO. in I~all.
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la en la meditacion y oracion mas fervorosa, paraque
vuestro divino Esposo os dispense las gracias de que
necesitais para exercitaros en la humildad, pobreza
obediencia, y demas virtudes propias de la perfeccio~
de vuestro estado. Y todos celebrad en estos d>as el
misterio de la Concepcion de María Santísima de mo~

do que seais partícipes de su felicidad. Oyendo Con
piedad, como los ministros del Señor la aplauden bie~

naventurada, iofiamaos en vivos deseos de ser virtuo_
sos en esta vida, y bienaventurados en la otra: 01
i Quanto sintiera que me huvierais oido por curiosidad,
por gusto, y con la indiferencia con que ois los suce­
sos en que nada interesais! i Quanto sintiera que mis
palabras no huvieran hecho' alguna impresion en
vuestros corazones: que por vuestra obstinac~on se
malograran los ruegos con que la iglesia pide á Dios
en estos dias, que la solemnidad de la Concepcion de
MarÍl Santísima establesca la paz entre vosotros, que
sois hermanos, y hermanos de Jesu-Christo, redimi.
dos con su preciosa sangre! ~ Quanto sintiera, amados
mios, que salierais de este templo infelices pecadores,
y se malograra el fin, porque he subido á este púlpi.
t9! No lo permitais, Dios mio, derramad sobre todas
nosotros los copiosos raudales de vuestra gracia para­
que conociendo vuestra infinita bondad, arrepentidos
de haberos ofendido, os amemos de corazon , y me~

rescamos ser felices en la gloria, por todos los siglos
de los siglos. Amen.

SER•.
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D E S AN· N l eo L AS DE BAR l.

1 • _.

Euge serve 'bone '& fideJis•.• •.intra
,l1ini tui. Mat. XXV. .

" ..! -
in gaudium 1)0-

..

1 Mas resplandece la perfeccion de Dios en los
justos, que en los sabios: del mundo. Mas impr~sion

hacen en nuestros corazones los exemplos de virtud,
que las ,palabras que la persuaden. A la eficacia de
aquellos debió la edad de oro, y los primeros siglos de
la iglesia la universal inocencia difundida· en los espí­
ritus,y en las, acciones- de los christianos. Parece qUll
una sola alma, un corázon los animab(t á- todos. Comq
no tenian ni a.mbicion, ni codioia, no padecian los es­
tragos de la division, del, cisma, de las zelos. En los
concursos iban á porfia en manifestarse mutuamente
su estimacion y su respeto. No se desvanecian; ni se
entibiaba su caridad en las prosperidades; en las tri­
bulaciones , segun el copsejo de la Magestad de Chl'is­
to " poseian sus almas en paz, y con, paciencia; todo
conspiraba á su salvacion, y á la mayor gloria de Dios,
las costumbres, las exhortaciones, los exemplos , los
ruegos. La penitencia mas se -empleaba en precaver
los pecados que en satisfacerlos; la verdad regulaba
los discursos, la caridad escusaba los defectos, y el te~

mor de Dios oprimia los vicios. Un christiano disolu­
to era una singularidad monstruosa.

2 Pero, que mucho? quando tenian á la vista
tan-

(lO) Pr<dicado en su iglesia Parroquial de Valencia al dia
XIV. de diciembre del afiu 17~5•

.' Luca. XIf,•• v. J 9.
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tantos exemplos de'perfeécion en 'la misma Magestad
de Christo, los que veian irse repitieneo en sus discí_
pulas, paraque succesivameilte pudieran clamar todos
con igual razon que Pablo: I Imifafores mei eStofe ;'si_
cut & ego Christi: Imitadme, imitadme , como yo he
imitado á mi maestro Jesu-Christo. Ya, señores, no
tienen en nuestros tiempos t{¡nta eficacia las palabras
de los ministros de Christo. Quanto mas se alejan las
aguas de la fuente y del sagrado principio de nuestra
Religion, pierden la virtud de curar las enfermedades
del alma; porque se enturbian, 6 con el cieno de la
torpeza, 6 con la niebla de' la vanidad, 6 con los tér':
reos vapores'del vil intereso Yana 1 hay copias, no
hay exemplares de virtud, porque faltan Jos originales
vivos de la santidad. Ya no hay santos, exclama nues­
tro Prelado el señor santo Thomas de Villanueva ' con
el real profeta David: ya no hay profetas, ya Dios no
conoce á los christianos: Iam non est sanctus, iam non
est profeta, iam nos non cognoscet amplitls. ,

3 Tal es, señores, la deformidad del rebaño de
Christo, tal la corrupcion de nuestro siglo que dudá­
ramos, si la iglesia es santa, á no ser este uno de los
artículos de nuestra fe. Santa es, señores, la iglesia, no
solo triunfante, sino tambien la militante, compuesta
de aquellos bautizados, que baxo la obediencia del
Romano Pontífice vicario de Christo en la tierra, y
unidos con la participacion de unos mismos sacramen.
tos, profesan una verdadera fe de Christo invisible ca­
beza de ella. Esta congregacion de fieles es santa; por..
que está por el bautismo cansagrada, y dedicada á
Dios en todos sus miembros, ó partes. Es santa; por­
que está estrechamente unida con Christo, fuente de to­
da santidad, como el cuerpo con su cabeza, de donde
baxan perennes anoyos de santidad. Es santa, por lo

in-

1 J. Corinto 1'. '11. J6. ' Conc. J.de S. Nicolao. 1 PsaJ.
""xm. '11. 9.
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inmaculado Y puro del sacrificio, de los s'acramentos,
y de la doctrina, que no enseña, ni respira sino san­
tidad. Es santa; porque sola ella privativamente logra
la santidad de los milagros, ó el privHegio de hacerlos.
y finalmente, entre otras causas, que pueden señalar­
se, es santa la iglesia, porque en ella hay santos, y
fuera de ella no puede haberlos. Todos los christianos~

por serlo, debemos, y podemos ser santos; y no sién­
dolo, seremos, es verdad, miembros del sagrado cuer­
po de la iglesia; pero miembros muertos, sin acaio n,
iin vida espiritual. En la iglesia de Dios solo viven los
justos con el fomento de la caridad, y animados de!
espíritu de Christo. No dexa de haber en la iglesia mu­
~hos miembros vivos, que en verdad son santos; pero
comparados con los de los primeros siglos del christia­
nismo, no le parecen santos al señor santo Tomas de
Villanueva. Ahora, dice ", se tiene por santo el que
no es ladran, .el que no es adúltero, el que no es vi­
cioso: se juzgan por muy buenos aquellos, á quienes
la primitiva exacta perfeccion arrojara de su gremio
como á tibios: IlIos óptimos /'eputamus, quos olim velut
'tépidos evómeret aCC¡lrata perfectio. En donde, en don­
de, decidme , pregunta el mismo santo ilustrísimo de
Valencia, hallaremos en nuestros dias un san Nicolas
de Bari? Ubi nunc unus Nico{aus? Sola su presencia
podría reformar el mundo. Solo su esfuerzo podria
quitade al demonio el injusto dominio que tiene en
este siglo, como príncipe suyo: Pril1ceps huius s<eculi.
A su vista se desminuiría el patrimonio de Laban, y
se aumentaría el rebaño de Jacob 2; porque en solo
Nicolas se percibiria la hermosa variedad de todas las
virtudes, mas que los colores en todas las varas juntas,
que puso el ingenioso Jacob en las canales.

4 Los heróicos exempJos de virtud de nuestro San­
to fecundáron Ja iglesia, y engendráron en ella aque-

Tom. JI. Gg lloll

J CODC. cit. • Gen. XJJ;X.
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llos venerables obispos, que tanto ilustráron" sn quar_
to siglo. La iglesia griega y la latina siempre han pro­
puesto á Nicolas como á modelo de los que Dios ha
elevado á la sacrosanta' dignidad de prelados suyós'
porque, como estos, segun nos dice' sal Pablo,' debe~
ser perf~ctos y inculpable s: oportet, episcoputn sine
crimine esse ' ; en Nicolas encuentran reducida, como
en breve mapa, la extension de todas las virtudes. El
no solo supo burlar las asechanzas del demonio, sino
tambien librarse de las pensiones de la edad y de la
naturaleza, de quienes nacen feudatarios los mortales.
No fué pueril quando muchacho: no fué inmodesto
quando jóven: no fué pusilánime, quando anciano.
Lo~ró manifestar en su infancia la mayor madurez: en
su Juventud la mayor modestia: en su ancianidad el
ánimo mas vigoroso. No buscó con la mas generosa
liberalidad los aplausos: su profunda humildad no de­
clinó en baxeza: con ser tan penitente no se ostentó
rígido y desagradable. Consiguió evitar todos aquellos
viciosos extremos, á que están arriesgadas las virtudes,
quando llegan á poseerse en grado heróyco. Y para
decirlo con las palabras, con que san Bernardo elo­
giaba al santo obispo Ma·Jachias, entre tantos y tan
estupendos milagros, como hizo Nicolas, el ma"yor
fué formarse á sí mismo, maravilJa y prodigio supe­
rior á todos: rnter multa magnaqr.¡e mirócula, máximum
miráculllm, quod fecit, ipse filit J.

5 ¡O I si renaciera al mundo esta maravilJa! que
felicidad! O si empuñaran los cayados en la iglesia se­
mej:lI1tes pastores! que otro gozo haria la grey de Je­
su-Christo! La falta de su vista puede en alguna ma­
nera su plirse con el recuerdo de sus virtudes; porque
si las cenizas frias de Achlles inftamáron el ánimo del
grande Alexandro á la conquista de todo el orbe:
i porque al referiros las virtudes de Nicolas, no se han

de

I Ep. aa Tittltn. cap. l. '11. '/. • In elogio S. Malachire.
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de excitar en vosotros vivos deseos de imitarlas? Este
será mi designio en este' breve rato, el que espero con­
seguir, si el Espíritu Santo conmueve vuestros cora­
zones, y da eficacia á mis palabras, como se lo ruego
por intercesion de su Esposa, María Señora nuestra,
diciéndola: AVE MARIA.

6 Despues que nuestros primeros padres intentá",
ron constituirse ~oberanos' y im!ependientes sacU(Jiell~

do el yugo de la obediencia debida á su Dios y criador,
se ha hecho en sus descendientes hereditario, COIl la
rebeldía, el apetito de la libertad. Nada mas apetecen
los hombres que el dominio y el mando: nada mas
aborrecen que la dependencia y la sujecion. Para cu­
rar la soberbia y altivez del mundo, y hacer h01ll'csa
la servidumbre, se dignó el supremo Señor de cielos y
tierra tomar la forma de siervo: Formam sel"'Vi aoci­
'piens ' : dándonos á entender de esta suerte, que ,quien
quiera ser christiano y su verdadero discípulo, debe
aspirar á ser siervo del Señor: gloria que le fué mas
apreciable á Pablo, que la estimacion y aplauso de los
hombres: Sr hominibus ptacerem, Christi servus non
essem '. El christiano, que llega á ser fiel siervo del
Señor, tiene asegurada su felicidad. Lo mismo [ué
aprobar el padre de familias de nuestro evangelio la
conducta de sus siervos: Euge serve bone &,0 fidelis,
que abrirles las puertas, paraque entraran á participar
Jas delicias,de su casa: Intm in gaudium Domini tui. pe
todas ellas está gozando nuestro gran Santo en la cor­
te de su Señor y dueño Jesu-Christo, en premio de la
gran fidelidad, con que le sirvió en rodo el discmso de
su vida. Ni las mas' crueles persecuciones, que pade­
ció en su tiempo la iglesia de Christo, Ó Chl'isto en

, "Ggz su '

• Pbilip. JI. 7. 'Gal. l. v. lO.
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su iglesia, enflaqueciéron su constancia: ni la paz
que se siguió á ellas, disminuyó su cuidado en servir~
le. Entró en las batallas de la iglesia, y supo vencer_
las: gozó de la paz de la iglesia, y supo conservarlá.
Tanto acreditó su esfuerzo en defender á u Señor per­
seguido, como su zelo despues en aumentar la gloria
de su nombre. Serán estas las dos partes de mi oracion,
en que veréis manifiesta la admirable fidelidad de Ni_
colas en el servicio y obsequio de Jesu-Christo, que
le hizo acreedor al abono, que da este Señor á los sier­
vos del evangelio; Elige serve bone &' fidetis.

Primera parte•

., i\ dmirado quedó David, quando, huyendo de
Jerusalen, y de su hijo Absalon, vió entre los de su
comitiva á Ethaí Getheo; y movido de piedad le dixo,
que se volviera á su casa, no irritara las iras del impio
Absalon. Pero quando le oyó responder: Como dexa­
ros, rey y sellor mio? Por vida de Dios, y por vida
vuestra que ha de vivir, Ó ha de morir con Vos vues­
tro siervo: Vivit Daminus, &' vivit Daminus .meus rex,
qLlol1iam sive in marte sive in vita "ibi erit servuS
1ut¡s I : entónces se le dobló á David el gozo y la ad­
miracion; porque sabia, quanto alejan de sí las des­
gracias, y que todos huyen de un infeliz, como .de un
contagio. Los que se manifiestan.mas solícitos en ob­
sequiar á. un feliz poderoso, quando le ven. perseguido,
sino ayudan á derribarle, á lo ménos se apattan de su
lado, temiendo sepultarse en sus ruinas. Pocos corazo­
nes se 1'econocen finos, aplicados á la piedra de toque
de la desgracia; porque como el amol' propio es el
primer móvil de nuestras acciones, apénas falta el
motivo de la propia conveniencia, falta ya toda aten-

cion
IR. ego XY. 'U. 19- . j •
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cían y respeto. Por mas freqüente que sea en el mun­
do ese villano proceder de los hombres, no dexa de
ser él tan abominable, como gloriosa la fidelidad.
i Que aplaudidos no estuviéron en todo el Imperio
Romano los fieles esclavos de los proscritos por el
Triumvirato, á vista de la infame desercion de los pa­
rientes y amigos de aquellos infelices? Desconocidos.
han quedado á la posteridad los viles familiares de Sar.
danápalo. Mas célebre ha sido Oréstes, por imeparable
compañero de Pílades, que por hijo del Grande Aga­
menon.

8 Al oír estos exemplares de la historia profana
ipensaréis que en la sagrada no se leerán semejantes
sucesos de infidelidad, y de inconstancia? Ojala fuera
verdad; pero no es así. Los primeros christianos, los
apóstoles digo, compañeros de su divino Maestro en la
prosperidad y en los aplausos, quando le viéron en
poder de sus enemigos, unos se apartáron, otros se
escondiéro n, y el que se arriesgó mas en seguirle, in­
currió la ignominia de negarle. Estos estragos fuéron
repitiéndose en la iglesia, al paso que las persecucio­
nes; y lJegáron á lo sumo del horror en la del empe­
rador DiocIeciano. Ella fué la décima de Jas persecu­
ciones, que padeció la iglesia; pero en sentir de san

, 'Agustin fué la primera en la crueldad: Savisimam am­
. nium persecutianem '. Muchos fuéron los fieles, que
coronáron sus sienes con la corona del martirio. En
solo un mes de los diez años que duró la persccucion,
se cuentan diez y sietC' mil mál tires % ; pero fué tam­
bien tan crecido ellllímero de los apóstatas de nues­
.tra religion, que se avergüenza Eusebio Cesariense de
referirle.

9 Pues ¿paraque , me diréis, nos acuerdas á la me­
moria estas tragedias del christianisll1o? No á otro fin,
señores, sino paraque entre los mayores riesgos se per­

ciba
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ciba mejor ~l esfu_er~o de nuestro San.to ) y sobresalga
mas su fidelldad , a vIsta de la agena mconstancia. Al
tiempo que tantos iban á adorar los becerros de Oro
6 los ídolos, que erigiéron los impios Jeroboanes, éi
iba al templo á venerar á su verdadero Dios. Al tiem_
po que era en el mundo el mas enorme delito ser
christiano, él publicaba serlo con las obras, y con las
palabras. Al tiempo que llevaban á las cárceles y á
los suplicios á los christianos, se arrojaba intrépido y
envidioso de su suerte, entre las picas y las lanzas, á
alentarlos. Parece que el Espíritu Santo nos quiso dar
en el santo Tobías un perfecto retrato de Nicol'<ls;
pues entre sus propios trabajos, y los de su Señor Je­
su-Christo, no desampar6 el camino de la verdad:
Viam ~'eritatis non deseruit 1 ; Y siendo de los mas j6­
venes de su patria, no execut6 operacion, que tuviera
visos de ligereza, 6 dc inconstancia: Nihil puerile ge­
sit in opere z.

10 No tenia Nicolas ent6nces mas de veinte y
quatro años, y se 'halJaba ya ordenado de sacerdote.
Este nombre Sacerdos, segun nos dice el señor santo
Tomas de Aqu ¡no, significa lo mismo J que sagrado
caudillo: Sacerdos, id es! sacer dux J J Y para CUIll­

plir Nicolas con la obligacion del nombre, goberna­
ba al pueblo de Dios, como sagrado jóven capitan:
hubiera sido desayre de su valor pelear de soldado
ordinario y desconocido én defensa de su duelio Jesu­
Christo, y dispuso la divina providencia que san Ni­
colas, tio de nuestro Santo y Metropolitano de Mira
se ausentara de su iglesia, quando mas perseguida de
Diocleciano, y encargara el gobierno de ella á su so­
brino. Entónces salió nuestro Santo á la frente del
exército de Christo. Ent6nces, para decirlo con Eze­
chiel, se opus6 como muro inexpugnable de la casa
del Señor" ) asal tada de tan fieros enemigos. Ni la so~

ber-

1 Tob. l. 'V. 2. • 'V. 4. J In. Serm. de S. Nicol. '" Cap.' 13-
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bérbia, ni el furor, ni todo el poder del inundo y del
infierno conjurados contra esta fortaleza pudiéron
abrir brecha en su recinto; porque la defendía Nicolas
con las fuertes armas de la mansedumbre, de la pa­
ciencia, y de la caridad. El apacentaba con la divi­
na palabra á los mas tlacos: con su fervor inflamaba
á los mas tibios : con su piedad socorria á los mas
pobres; y con su exemplo edificaba á todos. Desta
suerte pudo decirle á su tio lo que la Magestad de
Christo á su Padre eterno: Quos dedisti mihi, custodi­
vi " Yo he desempeñado vuestra confianza, de quan­
tos, feligreses me encargaste, ninguno se ha perdido.

11 ¿ Qué gozo no seria para este venerable Prela­
do, ver cumplidos ya los vaticinios que hizo en el na­
cimiento de su sobrino? El dixo lo que el ángel á los
pastores en él de Christo • : Os anuncio un gozo gran­
de, porque en estos dias ha nacido un nuevo sol, que
alumbrará todo el mundo. Ni era menester, que los de
Licia fuesen muy crédulos, paraque dieran crédito á
esta profecía; porque todos eran testigos de las mara­
villas, que obraba Dios en el reciennacido. No quiero
referiros, que su madre fué, como la del Bautista has~

ta ent6nces infecunda: que Nicolas y la misericordia
naciéron de un parto, como decia Job de sí mismo J:
que en él lo mismo fué vivir que ayunar, siendo ya en
su cuna mas abstinente, que los religiosos en sus
claustros: no quiero, digo, referiros los pres;lgios de
los grandes progresos, que habia de hacer en estas, y
otras virtudes; porque mi intento solo es manifestaros
su fortaleza; y para eso b stará acordaros el prodigio
de haber estado en pié inmóbil al tiempo de lavarle
reciennacido. ¿ Podian desear los LacedemoniC's en SIlS

hijos señas mas claras de una noble índole, de un áni-.
mo esforzado? ¿Fuéron jamas en otro que nuestro

San-
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Santo, ni ménos mentirosas las señales, ni mas verda~

cleros los pronósticos? '
12 Ya habeis visto la constancia con que defendi6

la causa de su Señor Jesu-Christo en la guerra de D¡o~

c!eciano contra la iglesia; pues estos cO"Pbates le pare~

ciéron á Nicolas leves escaramuzas. No habia bien desa_
hogado su valor. No habia merecido derramar la sangre
por su dueño, y estaba elJa violenta en sus venas. Pues
si tanto deseas padecer y pelear por Christo, i porque
huyes ser elegido Metropolitano de Mira? No sabes,
Santo mio, que en ese tiempo tan funesto por una par­
te, como feliz por otra, será lo mismo elevarte á la
dignidad de Obispo, que destinarte al martirio? iNo
reparas, que las cruces i que llevan los prelados, están
casi siempre teñidas con la sangre de los predeceso­
res? Treita papas fuéron en seguida sucesores de la
tiara de san Pedro, y de la corona del martirio. No
hubo iglesia en el orbe, que no tuviera por cimientos
la sangre de sus prelados. A los obispos buscaban con
particlllar ansia los paganos, para exponerlos en los
anfiteatros á la voracidad de las fieras. i Pues porque,
vuelvo á decir, Sallto mio, te escondes? Ahora que
disciplinado en diez años de crpda guerra, no serán
las batallas, sino nueva materia á tus triunfos, ahora
te retiras? No, no. Sal: ves al templo, en donde te
aguardan los prelados de Licia, para elegirte en su
Metropolitano, 6 por mejor decir, para celebl'ar la
eleccion que ha hecho de tí el cielo. Sal á empuñar in­
distintamente el cayado y el baston, aquel para apa­
centar las ovejas de tu Señol', este para resguardarlas
del eill perador Licinio, que como lobo carnicero in­
tenta devorarlas.

13 Y que huviera sido de tí) ó provincia de Licia,
si en esta nueva borrasca no hu biera entrado á gober­
nar el timon de la nave de tu iglesia un tan diestro pi­
lotó? A su vigilancia debiste no quedar sumergida en
las ondas. Eligió nuestro santo Arzobispo á Pablo y

á

•



DE SAN NICOLÁS DE BARI. 14"

á Theodoro 'por coadyutores suyos, que fuéron el ,Tito
yel Timotheo de este segundo Pablo. Distribuyó por
toda sus diócesis zelosos presbíteros y diáconos, y él
iba corriendo á los lugares, en donde mas amenazaba
el peligro. De esta suerte no se disminuia en Lisia el
número de los christianos; ántes sí brotaban de la san­
gre de los mártires, siendo ésta, 10 ,qlle dice ,Tertu lia­
no, semilla de los christianos : Sanguis mártirum se­
men christianorum. De esta suerte logró Nicolas burlar
los itltentos de Licinio, que creia acabar con toda la.
christiandad del oriente. No por eso desistió el tirano
de la empresa, sinó que mudó el modo ..de guerrear.
Siendo tan bárbaro y'ignorante~, que se-gloriaba de no
saber firiuar su 'nombre, Inventó la estratagema mas
sagaz y mas executiva: siendo infiel, creyó al profeta
Zacarías, que da por ciertas, faltando el pastor, la
dispersion y ruina de las ovejas: Percute pastorem, &
disp¿rgentt¡r oves '. Los obispos fuéron el blanco, á
donde acest6 su malignidad los tÜ·0S. Y si alguna vez,
perdonándoles las vidas, parecia que se aplacaba la
persecucion, en verdad se encrudecia mas. Experi­
mentaban los proc6nsules de las provincias, que los
obispos mu¡,rtos en los cadahalsos instruian mejor á
sus feligreses, que vivos en los púlpitos: por eso, no
por otra causa, comutaban.la muerte en destierro.

14 Yo creo, señores que este e~a un tormento
mucho mas sensible, que la misma muerte. Los obis­
pos, que por la defensa del evangelio morian en los
cadahalsos á vista de sus feligreses, tenian el gozo de
servirles de exemplo de constancia y de corage: 10­
.graban la dicha de sellar y rubricar su predicacion
con su propia sangre. Pero los que la impiedad y as­
tucia de los gentiles desterraba á paises distantes de
su iglesia, padecian un martirio como infructuoso, y
tanto mas insoportable, quanto mas prolongado. Tal

Tom. 11. Hh fué

I Cap. XIII. 11. 7,
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fué el martido que padeció Nicolas, que desterrándo_
le al Ponto Euxlno, hubo de abandonar su rebaño al
furor de los paganos, y á las fraudes de los hereges.
¿ Quien sabrá decir el disgusto, la congoja, y el mar_
tirio, que padecia en su corazon este padre amoroso,
viéndose ausente de sus queridos hijos? ¿Con que lá­
grimas oia contar, que unos cediendo al temor de los
suplicios, habian ofrecido incienso á los ídolos? ¿ y
que otros vencidos de las caricias de sus parientes,
habian firmado aquellos funestos libelos , pa'raque
Dios los borrara del libro de la vida? O! que las se.
gures, las ruedas azeradas, los eculeos le hubieran si­
do sin comparacion mas dulces!

15 Estas eran las penas, que padecia Nicolas en
su ánimo; pero no eran menores las que atormenta­
ban su cuerpo. Hubo en el Ponto ministros de Lici.
nio, tan inhumanos, que tuviéron la audacia de ..•
Pero que digo? ¿He de representaros el espectáculo
mas horrible, y mas funesto? ¿ He de deciros, que los
hombres, 6 las fieras tuviéron la audacia de quemar
las venerables barbas de este inocentísimo Prelado, de
azotarle, y de cruzarle por mil partes su rostro? Al
pensarlo, señores, me confundo; pero reconosco .en
este suceso la mas auténtica, y la última prueba de su
constante fidelidad. Ya puedes, santo mio,gloriarte con
Pablo, de que tienes la marca de la esclavitud mas
gloriosa: Slígmala Domini Jesu in eorpore meo porto l.

Las heridas de tu rostro son las SS, Y los clavos, que
te acreditan fiel eslavo de Jesu-Christo. Y ya es hora,
6 Dios mio, que se desprenda del cielo una paloma,
que con un ramo de olivo en la boca, le anuncie á
Nicolas la serenidad de la iglesia. Ya es hora, Padre
celestial, que deis la enhorabuena á este fiel siervo
vuestro: Ea bien, sea enhorabuena, fiel siervo mio:
Etlge set'~e bone & fidelis; bien has ostentado tu ad­
mirable esfuerzo en defenderme perseguido: restitúye-

te
} Ad. Gal. n. v. r7.
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te á tu iglesia á gozar del descanso de la paz, y ~ ma­
nifestar en ella tu fervoroso zelo por mi honor.

Segunda Parte.

16 M as apetecida es la paz, que la guerra. Se
nos representa esta, como un austro violento, que
destroza quanto encuentra. Se percibe aquella, como
una suave aura que recrea. Pero muchas veces cau­
sa la paz los estragos, que no pudiera el furor de lo,
enemigos. Por ocho siglos lloró España la tranquili­
dad de los reynados de Egica, Witiza, y Rodri~o ;
porque en ella olvidáron nuestros Godos el exerclcio
militar, se afemináron sus espíritus, y últimamente
perdiéron ]a libertad J ó]a vida á manos de los bárba­
ros Agarenos. Y hasta la inmensa glorla del grande
Alexandro se obscureció no poco en el descanso de
algunos dias: siendo este príncipe, lo que dice Cur­
cio ' , mas glorioso en las batallas, que despues de las
victorlas. Los mismos bienes J que hacen apetecible la
paz, introducen en los hombres la floxedad, la inac­
cion, el ocio, y]o que es mas lamentable, el olvido
de su propio Dios. Los Israelitas, quando perseguidos,
6 esclavos de los Filistheos y Ammonitas, se aCOl,da­
ban de su Dios; pero no \Jien recobraban la libertad,
no bien levantaba Dios la mano del castigo, quando
insolentes levantaban ellos estatuas á los ídolos.

17 N o así Nicolas. Supo pelear con esfuerzo por la
iglesia de su Señor Jesu-Christo, y supo aprovecharse
mejor que Anibal de sus victorias. Apénas derrotado
Licinio por las armas de Constantino, se declaró este
piadoso príncipe Emperador de todo el orbe, y pro­
tector de la chrlstiandad del Oriente: apéllas nuestro
Santo, revocado el iniquo decreto de su destierro, se

Hh2. res-
J Lib. PIlI. c. l'l-
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restituyó á su iglesia de Mira; quanco al modo que un
pastor vigilante con silvas recoge á su aprisco las ove­
jas, que la tempestad 6 las fieras habian esparcido por
Jos montes: así tambien Nicolas, hallando sus ovejas
6 escondidos de temor, ó extraviadas por la violencia
de los tiranos, las llamó, y las recogi6 á su rebaño.
No pudiéron ellas dexar de oir sus voces; porque tenia
~odas las señas de buen pastor, que da la magestad de
Christo por el Evangelista san Juan '. No entrÓ á esta
sacrosanta dignidad, como ladran, por lo ventana
del engaño, de la hipocresía, ó del soborno: entró
llamado del cielo por la puerta del mérito, y de la
vocacion mas perfecta. Conocia á todas sus ovejas por
sus nombres: no las perdia de vista: las apacentaba sin
interrupcion: no huia, como cobarde vil jornalero,
quando los fieros lobos las perseguian. ¿Quereis en
Nicolas mas'señas de un buen pastor? MÜ"adle las ci­
catrices de su rostro, que atestigUan, que ha derrama­
do su sangre, y ha arriesgado su vida por vuestro be­
neficio. Miradle su cuerpo desfigurado y macilento,
'no tanto al rigor de la hambré, y de los trabajos, co­
mo á la fuerza de su amor. ¿Conoceis por estas seíías, 6
felices Licios, á vuestro pastor Ó arzobispo? Acudid
pues, obedientes á sus voces: recogeos á su rebaño.
Quiere congratularse con vosotros de la felicidad de
la iglesia: quiere ofrecer con vosotros, como Noé des­
pues del dilu vio con sus hijos, sacrificios á vuestro
Dios en accion de gracias: quiere aconsejaros, que 110

abuseis del descanso, y de la paz: quiel'e daros los
medios de conservarla.

18 ¿No habeis visto, Ú oido decir, señores, que
un gobernador de una plaza despues de haberla de­
fendido con valor, y de haber hecho levantar el sitio
á sus enemigos, desde luego sin dilacion limpia los fo­
sos, repara los muros, completa la guarnicion, y alla­
na las lineas, los ataques, los fuertes, las plataformas,

que
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que habian construido los enemigos ¡Jara batir la pla­
za ~ Pues no de otra suerte Nicolas despues de haber
resistido los asaltos de los idólatlas, despues de haber
adquirido el dominio de la campalia, recluta sus tropas,
elige sacerdotes, que le ayuden á reparar las pérdidas y
daños de las pasadas persecuciones, reedifica los tem­
plos christianos, y hace derribar los de los gentiks Ha­
bía en Mira un templo dedicado á Diana, que competia
en la suntuosidad con el celebrado de Epheso. Era
una maravilla; y los mismos christianos sentian pri­
var su ciudad de un edificio, que tanto la hermosea­
ba, Pero nuestro Santo le miraba, como un fuerte del
demonio, colocado en el corazon de su diócesis, de
donde salian 109 profanos ministros á infestarla con
freqüentes correrías; y arreb<ltado del zelo de Dios,
como Mathathías, ó Phinées ': Mathathias; zelatus
est Legem, sicut P/¡inees, declamó un dia con tal ve­
hemencia contra la irreligion, y f10xedad de su pueblo,
que al oirle concluir sus discursos con aquellas pala­
bras de Mathathías; Oui zelum habet legis ; ; exeat

,~ .
post me 1 : Quien tenga zelo de la causa de Dios, Sl-

game; no pudiéron dexar de ir corriendo tras él á der­
ribar el Templo. Aúllaban los demonios al verse des­
poseer de un solar suyo tan antiguo, y intentáron
conservar algun dominio, quedándose en los cimien­
tos; pero de allí les mandó el Santo salir, al'!'ancando
hasta la líJtima piedra, y no dexando seña alguna con
que reconvenir á la memoria. Valióse Nicolas del fer­
vor de su pueblo, y en pocos dias se derribáron en la
provincia de Licia, todos los templos, todas las aras,
en que se ofrecian víctimas al demonio. Ya no habia
quien prevaricase en Israel.

19 Estas ventajas lograba la religion christiana del
zelo de nuestro Santo, y no era menor el beneficio,
que percibian los mismos christianos; porque se inte­
resaba infatigable en su consuelo. Si los soldados alo­

ja-
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j~dos en Mira , a~usar.do de las licencia~ de su profe_
SlOn, maltratan a los paysanos, va cornendo á p~r­

suadir á tres Generales del Imperio que entren en la
ciudad á castigar la m¡Iitar violencia y evitar el motin
que amenazaba. Agradecido á la atencion de estos
príncipes, los convida á su mesa, y los regala con es­
plendidez: porque, señores, la poquedad J y la aspere_
za en el trato son vicios, la magnifencia y urbanidad
son virtudes, y por serlo, no se oponen, sino que se
hermanan muy bien con las máximas mas perfectas de
nuestro evangelio. Y sino, dígaló la misma serie de
IIos sucesos, que iba texiendo la providencia, para
mayor crédito de nuestro Santo. t1mpidió el cortejo
de aquellos señores á que fuera á librar de las manos
del verdugo á tres ciudadanos inocentes? ¿ No fué­
ron ellos testigos de la animosidad, con que entró en
el campo del suplicio? ¿Y de que ántes de llegar al ca­
dahalso dixo á los ministros de justicia lo que el ángel
á Abrahan; Ne extendas manum tuam super puertlm ':
suspended, suspended el golpe, no mancheis la segur
con la sangre inocente? ¿ Reprehendió Daniel • la las­
civia de aquellos malvados viejos con mayor severi­
dad, que Nicolas la injusticia, no de un alcalde ordi­
nario, sino de un procónsul de Licia ~ Aquellos viejos
pagáron con la vida su perfidia: á este perdonó la pie­
dad de nuestro Santo, quando le· vió postrado á sus

pies. A ó . d • I .,. d
20 t mtos que aron os tres capItanes a vIsta e

este prodigio; y se valiéron de esta noticia, como ha­
bréis oido referir muchas veces, quando despues se
halláron injustamente condenados á muerte. Invocá­
ron el Dios de Nicolas: Deum Nicotai invoca mus 1 ,
como allá los Israelitas el Dios de Abraham, y de
Jacob. Acudió puntual á su socorro, y obligó á Cons-

tan-

• Gen. XXII. v. 12.' DaD. cap. XIII. 4 BaroD. ad. ano
31 3•



...

DE SAN NICOLAS DE nAIlI. 24-7

tautino, á que revocara la injusta sentencia. Entónces
le vi6 el Emperador entre sueños; pero despues le ad­
miró dispierto. Se hallaba la provincia de Licia grava­
da de un tributo insoportable, y huviera padecido la
última ruina, si hubiera tenido por prelado uno de
aquellos, de quienes dice S. Thomas de Villanueva • ,
que no solo no impiden las extorciones del pueblo'
christiano, sino que las aumentan: de quienes se lamen­
ta con Isaías, que siendo príncipes de la Iglesia se hacen
compafieros de la tiranía: Principes tui itlfideles, socii
furum '. Muy al contrario Nicolas. No sabré deciros,
qual fué su tristeza al ver que los impios executores
desolaban al pueblo, como si hubieran jurado su rui­
Ila, ¿Quanto se conmoviéron sus entrañas, viendo
despojados á' los ricos , oprimidos á los pobres?
i Quanto se enterneció al ver las cárceles llenas de
infelices, que no tenian mas delito, que el ser ya
ántes pobres, para no empezar á serlo? ¿Quantas ve­
zes imploró, aunque en vano, la compasion de aque­
110s exactores desapiadados? ¿Quantas veces les mostró
la espada de la divina indignacion, que amenazaba el
golpe á sus cabezas delinqüentes? Dispone ayunos,
oraciones, penitencias, y se hace, como Pablo J ana..:
tema pOl' sus hermanos, hasta que alcanza de la pie­
dad de Dios, que sus ángeles le l1evan en un instante
de Mira á Constantinopla, para interceder con el Em­
perador por sus súbditos: al modo que arrebatáron el
profeta Habacuc desde Judeaá Babilonia, para socor­
rer al afligidd Daniel l.

21 Es de temer, señores, que en esta ocasion ha
de quedar burlado el zelo de Nicolas. Que intenta?
Que pretende? ¿excepciones para su provincia,que dan­
do pecheras todas las del Imperio? ¿ Privar al real era­
rio de una suma, destinada al pago de las tropas? ¿ Y

en

, CODC. l. iam. citat. • lsai. l. v.. 2 •• 1 Dan. lC1Y.

Y. 32•
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en tiempo de guerra contra los bárbaros, en que se
abultan l6s peligros, y se cree justo que los vas31l0s
contribuyan á su propia defensa? Ha ! que será inevi­
table el desayre de Nicolas. Pero no hay que temer.
Que si J addo Pontífice de los Hebreos, s~gun refiere
Josefo • , pudo conseguir del grande Alexandro, hacer
á Judea inmune de los tríbutos, tambien logrará Nieo_
las este beneficio para su patria; porque es mayor su
crédilo y alltoridad con el gran Constantino. Y11 le
conocia desde quando asistió al concilio Niseno. Le
vió entónces sobresalir, como dice Baronio, entre
tantos astros de primera magnitud, como el sol entre
las estrellas. Admiró entónces el corage y el zel0 J eon
que se opuso á aquel dragon, Illas horrible, que el
que vi6 Juan en el Apocalípsis, á aquella bestia tan
fiera, que pretendió devorar al hijo de Dios y de
aquella misma Maq·.ona del ApocaJípsis " negándole
la di vinidad. A Arria J digo, que se atrevió á poner
su boca blasfema en ·el trono de la Trinidad J á oponer
sacrificio á sacrificio, altar contra altar, hasta rasgar
la túnica inconsútil de la iglesia. Fué testigo de vista
Constantino de la valentía de espíritu, y de la victoria
de nuestro Santo. Y prelados de tal mérito no pueden
dexar de ser atendidos en las cortes de príncipes chris­
tianos. Por eso logr6 buen despacho en Sll pretension;
y logró así mismo hacerse dueño de los corazones de
sus súbditos.

2.2 Si es verdad que las piedras se ablandan al gol.
pe de las dádivas, ¿ que pecador malograría la correc­
cion de Ull padre tan amoroso y benéfico? ¿ Que co­
piosos serian los frutos de su zelo? Nicolas siembra el
grano del f:vangelio en una tierra, tan cultivada con
beneficios. No puede dexar de ser copiosa la cosecha.
A sus persuasiones se consagran á Dios las vírgines:
por sus consejos se recogen á los claustros voluntarios

pe-

I Lib. Xl. cap. 8. Antiq. • Apoc. XlI.
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penitentes, con &u direccion ~e mantienen en las cam­
pañas solitarios. Al ver las inocentes costumbres de
sus feligreses, diríais, que sus diócesis era una comu­
nidad de religiosos, Ó una Tebáyda de anacoretas.

Estos sí que son prodigios dignos de celebrarse.
En los estupendos milagros de nuestro Santo que ois
referir cada dia se manifiesta, no hay duda, la omni­
potencia,de Dios deposi~ada en. sus, manos; pero en
estas acciones heróicas se descubre el fondo de su vir­
tud. Yo no os quiero tanto devotos de Nicolas, por
muy milagroso, como por gran Santo. Si solo le mi­
raís como protector en nuestras aflicciones tempora­
les, vuestra devocion, por rozarse con la propia con­
veniencia, será en alguna manera villana. NQ ha d~

ser así. Ha de ser vuestra veneracion la lpas perfecta;
y esta en sentir de san Agustin, es la imitacion de lo
que se venera. Yo he intentado formar una imágen de
nuestro Santo por las mismas lineas del evangelio)
para proponerosla, como exemplar de la mas admira­
ble constancia, del zelo mas fervoroso, y de la servi­
dumbre mas fiel. Procurad copiar en vosotros estas
perfecciones que admirais en el original, paraqu6 de
esta suerte os reconozca el Padre celestial por con­
siervos de Nicolas , y os diga lo que á nuestro Santo:
E¡¡ge $erve bene (5 fidelis; y declarándoos coherede­
ros de su divino Hijo, os introduzga á las delicias de
su casa: Intra ill gaul!ium Domilli tui. Yo confieso que
os parecerán inimitables estas virtudes en grado tan
fieróyco ; pero alentaos á la empresa, fiados en el pa­
trocinio de nuestro Santo. Pedidle con fervor en vues­
tras oraciones, no la salud del cuerpo, no las rique­
zas, no los bienes temporales, rogadle, señores, ro­
gadle desde ahora, que os alcance con su gran poder
de la divina misericordia fortaleza en los trabajos, ze­
10 de la honra de Dios, una conversion verdadera, los
bienes espirituales, la divina gracia, y la eterna felici­
dad en la gloria, que os deseo &c.

Tom. 1I. Ji SER-
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D E S A N E S TÉ V A N. ("')

Ecce ego mitto ad vos Prophetas, & Sapientes, &
Scribas, & ex cis occidelis & crucifigetis. Matth.
XXIII.

1 En todas las obras de la mano de Dios res~
plandece un órden admirable, que manifiesta la infi­
nita sabiduría de su Artífice. Pero el mismo el<ceso,
que lleva á todas en la perfeccion la Iglesia Christiana,
lleva tambien en el órden; porque, en sentir de san
Ignacio mártir " Dios instituyó la gerarquía eclesiás~

tica á semejanza de la celeste, que nos describe san
Juan en su ApocaJípsis ': Tiene el obispo en la iglesia
las veces y el lugar de aquel Dios soberano, que vi6
el Evangelista, sentado en un trono de magestad y de
gloria. Son sus presbíteros otros tantos ancianos, que
ofrecen· á Dios las oraciones de los justos, y cantan
himnos en su alabanza. Los diáconos son la imágeil
Jllas propia de aquellos siete ángeles, á quienes llama
san Pablo: Administratoríi Spiritus. La restante mul­
titud de ángeles, y bienaventurados, que estaban pos­
trados ante el Trono se ve representada en los demas
ministros, y fieles de la Iglesia christiana.

2 y para m¡¡yor perfeccion de la gerarquía ecle­
siástica, los ministros, que la componen, tienen un
grado fixo que los eleva sobre los otros: un carácter
ó potencia espiritual, activa, indeleble, que se impri-

me

(JO) Predicado en la Metropolitana de Valencia á 28. de
4iclembre de 1738•
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me en sus almas, quando se consagran ú ordenan.
Si lo insensible, dice mi angélico Maestra 1 , si el
templo, el altar, los ornamemos, que sirven al in­
cruento sacrificio de la Misa, deben ser consagrados,
i con quanta mas razon deberán serlo los hombres que
ofrecen Ó asisten al mismo sacrificio? Por eso, conti­
núa el eucharístico Doctor, segun los diferentes res­
petos que dicen los sagrados ministerios al augusto
Sacramento de la Eucharistía , se distinguen entre
sí los órdenes, ó consagraciones de los ministros de la
iglesia. Y aun tambien por eso al mismo tiempo que
instituyó la Magestad de Christo el Sacramento de la
Eucharistía, instituyó los siete órdenes, que compo­
nen otro de los sacramentos. Al mismo tiempo que
consag"6 su cuerpo, y su sangre, consagró á sus dís­
cipuJos Sacerdotes, Diáconos, Subdiáconos, Ac6litos,
Ostiarios, Lectóres, y ExÓrcistas. En la última cena
confirió Christo Señorlluestro todos los órdenes á sus
apóstoles; y aun mas, los eligió obispos, dándoles fa- .
cultad de ordenar á otros, paraque así no se acabara
con su vida la iglesia, que fundaba con su preciosa
sangre, sino que entrara en lugar de la Judáica que
fenecia, y gobernada invisiblemente por sí mismo des­
de los cielos, subordinados los ministros á una cabeza,
visible en la tierra, dmara hasta el fin del mundo.

3 No tenemos, señores, que envidiar los christja­
nos á la Sinagoga sus sacrificios, no á los hijos de
Aaron su sacerdocio, no á los de Leví sus sagrados
empleos: porque aquellos sacrificios, aquel sacerdocio,
y aquellos empleos eran una sombra del Sacrificio del
altár, del sacerdocio de Christo, y de los ministerios
de su iglesia. El Cordero pascual, víctima la mas so­
lemne de aquella religion, el maná, comida la mas
celebrada de aquel pueblo, ¿ eran mas que figuras del
cordero inmaculado, que está para ofrecer el sacerdo-

, liz" te

1 S. Th. Suplem. 3. p. q. XX]lf"Il. a. 2.
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te en esas aras, del pan nuestro de cada dia? EI'I el
templo de Jerusalen apénas entre nubes y velos se
percibían algunas luces de la inmensa gloria del Dios
de Israel: en el remplo vivo de Christo habita corpo_
ralmente, segun dice el Apóstol, toda la plenitud de
la Divinidad. ¿Como, pues, los ministros de aquel
templo han de igualarse en la dignidad y perfeccion
con los de Jesu-Christo? Era muy limitada la santidad
de aquellos, comparada con la de esros. ¿Que Levita,
11i que sacerdote de la antigua ley estuvo adornado
de las gracias que nuestro primer Levita, y Diácono
.an Estévan? ¿Quien cumplió con las obligaciones de
~u ministerio con la perfeccion que nuestro Gran San_
to?

4 En erédito de sus prerrogativas, y recompensa.
de sus méritos tomó á su cuenta el evangelista san Lú.
cas, inspirado de Dios, formar el elogio de Esrévan; y
á su imitacion los padres de la iglesia se esmeráron en
su alabanza. San Evodio, san Ambrosio, san Agustin,
san Ger6nimo , san Gregario, el Chris6stomo, el Ni.
ceno, el Chrisólogo, san Pedro Damiano, santo To­
mas de Aquino, san Laurencio J ustiniano , en una pa­
labra todos los padres mas eloqüentes Iormáron pane­
gíricos á nuestro Santo siendo á mi juicio, su mayor
elogio el tener tantos y tales panegiristas. ¿Que pen­
samientos tan piadosos y nobles se encuentran en
ellos? Con verdad podré decir lo que el otro: Ipsa
copia me inopem fecU. La misma abundancia me em­
pobrece; porque la hermosa variedad de las cristali.
nas aguas que corren por estos caudalosos rios de la
eloqüencia christíana hácia el océano de las glorias
de Estévan, suspende su eJeccioll. Me quedara admi­
rado y sediento, sino tomara el partido de subir si­
guiendo sus corrientes á la freMe del evangelio para
beber 6 ha llar en sus cláusulas el asunto mas propio
al elogio de nuestro Santo.
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5 Eeee eg~ mitto ad vos proplJetas, & sapientes,
{.5 serihas, & ex eis oeádetis & erueifigetis. Luego
despues de mi muerte, dixo la Magestad de Christo á
los Fariseos, os enviaré profetas, sabios, escribas, á
quienes vosotros bárbaros quitaréis la vida. Cumpli6
Christo Señor nuestro su palabra, enviando á siete
meses de muerto á Estévan sabio escriba de la ley:
Eeee ego mitto ad vos ser/has j y cumpliéron ellos la
profecía, quitándole cruelmente la vida: Et eis oeei­
detis. ¡Ardua empressa! ¡Dignidad sublime! Ser enviado
del Señor á los Fariseos; ¡Esfuerzo her6yco! ¡inmensa
gloria! perder la vida en el empeño, y coronar con la
muerte la embaxada. Uno y otro será esta mañana el
asunto de mis discurlos, y lo sel'á tambien de vuestra
admiracion, si acierto á manifestaros las excel~ncias de
la mision de Estévan, y los abundantes frutos de su
desempeño.

Primera parte.

6 Será el. m~ndo feliz, decia uno de los mayores
sabios, quando solos los sabios,6 fil6sofos serán reyes:
porque sabrán governar por sí mismos sus reynos, y
elegir entre sus vasallos los que merezcan ser emplea­
dos en el govierno. Y no seria menos feliz el mundo,
si todos los hombres fueran filósofos, aun que no lo
fueran los reyes: porque, siendo el primer cuydado
de los sabios conocerse á sí mismos, solo admitieran los
empleos tos que se juzgaran y fueran verdaderamen­
te dignos. Entrambas cosas son imposibles; y así está el
mundo condenado á ser infeliz, mientras fuere mun­

.do, Y no es esto Jo mas sensible, sino el que se ven
introducidos en la iglesia los desórdenes del mundo,
como conseq¡¿encias de la ignorancia, ambician y va­
nidad de los hombres, á cuyo cuydado corre ~J go-

Vler-
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vierno de la iglesia militante en este mundo. Dios los
p~rmite, pero se disgusta, y reprende por Jeremías á
aquellos ,. que sin ser llamados, se arrogaban en la
iglesia J udáyca la autoridad de ministros suyos. Non
mittebam, (ji ipsi CIlrreba/1t, non loq¡¡ebar ad eos &
.prophetabcltlt ". No los enviaba y corrian, no hablaba
con ellos, y puWicaban sus sueños, como si fueran
profecías, ó mis palabras, siendo mas causa de la rui­
na que de la edificacion de mi pueblo: Nihil profl./e­
r¡mt pop¡,lo huic, dicit Domin¡,! '.

7 Para remedio de estos males, que leyes no esta­
bleció la Magestad de Christo en su iglesia? que docu­
mentos no dió á sus apóstoles? Y que no practicáron
ellos para nuestra instruccion en su observancia? Bas­
tará pOI: exemplo leer en el capítulo sexto de los hechos
apostólicos lo que refiere san Lúcas de la eleccion de
Estévan. Crecia, dice, el número de los fieles, se au­
mentaba la mies del señor, ya no bastaban los apósto.
les á su cultivo, y juzgáron haber llegado el caso de
que era preciso elegir nuevos operarios. Porque, seña.
~es, mientras la disciplina eclesiástica, estuvo en su vi­
gor y fuerza, jamas tuvo la iglesia mas ministros que
los precisos. Siendo Roma á la mitad del tercer siglo
un pueblo inumerable , sabemos que no tenia mas de
qua.enta y seis sacerdotes, y ciento cinquenta y cinco
clérigos 1. Al año treinta y ocho de Christo decia
san-Tiago á san Pablo 4, que habia en su iglesia
de Jerusalem millares de fieles, y muy pocos minis­
tros. Y eran bastantes: porque cumplian exactamente
con las obligaciones de sus ministerios; y fervorosos
los christianos asistian con tanta puntualidad á Jos di­
vinos oficios, que un solo solemne sacrificio bastaba
para todos. Oian con atencion la divina palabrJ; leian
con freqüencia los sagrados libros, meditaban en
ellos; mutuamente conferían sobre las máximas mora-

les,
1 lerem.xxIII. v.3 I • z v.3 2 • 1 Enseb. 6. bis c. 43' 4 Act.

XJ(I. Y. 21.
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les, y dogmas de nuestra fe, con que no necesitaban
de instruccion agena. Los obispos, presbíteros, y diá­
conos no se ocupaban tanto en reprehender los vicios,
como en referir, y ponderar los misterios de la vida y
pasion de nuestro Redentor; porque eran tan raros los
delitos entre los christianos, que se atrevió Tertuliano
á decir á los gentiles, que no era christiano quien es­
tuviere en las cárceles acusado de otro delito, que de
serio '.

8 Y no se contentaban con no ser malos, obser­
vando los preceptos, deseaban ser perfectos practi­
cando los consejos evangélicos. La pobreza volunta­
ria, la oracion continua, el amor recíproco eran la
divisa de los primeros christianos. Diriais que era to­
da la christiandad una religion de las mas austeras de
nuestro siglo. Y ni aun les faltaba la gravedad y com­
postura en el vestido: pues un mártir, para descubrir
el engaño de uno que afectaba ser christiano se valia
de este argumento: Este embustero se riza el cabello,
cuyda de su adorno, mira con demasiada curiosidad á
las mugeres: luego no es christiano: Ha! Quanto de­
generamo s de nuestros mayores! Ha! Quan cerca es­
tán de quebrantar los divinos preceptos los qlle no
cuydan de observar los consejos evangélicos! Ha! Se
lamenta con el real profeta David nuestro santísimo
prelado santo Tomas de VilJanueva; ya no hay santos,
ya no hay profetas, ya Dios no conoce á los christia­
nos. Jam non est sanctus, iam non est propheta, iam
nos non cognoscet alllplius z. Ahora, prosigue nuestro
santo ilustrísimo de Valencia , ahora jllzgamos
muy buenos á los que la exacta primitiva perJeccion
arrojara de su gremio como tibios. IItos optimos "epu­
1amus, quos oUm ve/ul tepidos evomeret acmrala per­
f~ctio.

9

• Apol. c. ¡P. & F. • Conc. l. de S"Nic. Psal. XXXPll.
v. 9.



~.)6 SERMON XL.

q Os parecerá, señores, esta digl'esion agena del
asunto, sino reparais, quanto eleva el mérito de san Es­
tév~n. la circunstancia de h¡¡be~', sido escogido entre
chns tIanos perfectos para ser dIacono y enviado del
Señor á los Fariseos. ¿Acáso tuvo Scipion Nasica testi­
monio mas auténtico de su bondad, que haber sido
en el siglo mas florido de Roma juzgado el mejor de
los Romanos y el mas digno de ir enviado de la repú­
blica á recibir la madre de sus Dioses? ¿Quien no ad­
mira las luces de un astro que resplandece sobre los
mas lucidos? Era la apostólica iglesia de Jerusalem ,se­
gun nos la describe san Lúcas, una república mucho
mas perfecta que la que fabricó el ingenioso Platon en
su idea. Era una esfera llena de luces de santidad y
sabiduría. Y los diáconos de ella debian ser lo que los
Arcontes en la república de Platon; unos héwes. Lo
que los siete planetas en la esfera celeste unos astros
distinguidos en el resplandor, y en los inRuxos. O pa­
ra decirlo mejor con los apóstoles, debian ser de una
virtud, no solo sólida, sino sobresaliente, é incontesta­
ble: Viros boni testimonii septem '. Fieles en la custo­
dia de los bienes, que los christianos depositaban en
su poder; piadosos y advertidos en socorrer con ellos
la necesidad de los próximos; irre{'rehensibles en el
comercio con las viudas, que diriglan y governaban;
zelosos en la predicacion del evangelio que se les en­
cargaba. Dignidad sublime I Empresa ardua! volveré
á exclamar. ¿Que riesgos no se descubren en el desem­
peño de tales encargos? La avaricia dexaba ya .perdido
al Apóstol, primer depositario de la iglesia, y se hallaba
con fuerzas para arruinar el mundo christiano, como
lo acredita la experiencia del abuso que se ha hecho
de los bienes eclesiásticos. La impureza que apéiías se
vence con la fuga en los desiertos ó en el reriro, habia
de ·tenet el fomento de un trato familiar con el sexÓ

mas

I Véase el Ser¡non VI. numo ~. ' Act. VI. '11. 3.
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¡nas fágil. El amor de la vida, la pusilanimidad habia
reducido á Pedro á la mayor infamia de negar á su
maestro. ¿Que perfeccion pues' era menester para no
perderse con tantos riesgos? .

10 Con razon los apóstoles convocáron concilio
general para elegir los siete diáconos; y previniéron <i
aquellos primeros padres de la iglesia, que los elegi­
dos debian estár llenos de sabiduría, y del EspíritlJ
Santo: Plenos sapientia & Spiritu Sancto '. ¿Pensaréis
señores, que se pasáron muchos dias, que se tuviéron
muchas sesiones para encontrar sugetos de tanto méri­
to? Esto fuera bueno, sino fuera patente la ventaja
que hacian á todos, los que habian de ser elegidos.
Luego inmediatamente que conviniéron los padres del
concilio en que era justa la proposicion de los após­
toles: Placuit sermo coram omni tm¡J¡itlldine; eligiéron y
ordenáron siete diáconos, y entre ellos el primero á
san Estévan , paraque fuera el arcediano de aquel sa­
grado cabildo, como le llama san Agustin: Primite­
rius diaconorum; paraque fuera el ángel, gue diera mo­
vimiento á aquellos astros; paraque fuera el sol que
comunicara sus luces á los demas planetas. Pero ¿como
ha de ser superior Estévan á los que están llenos del
Espíritu Santo? Plenos Spiritu Sancto. Bien sé,
Senyor, que naciendo ayer al mundo, vino con Vos la
plenitud de los tiempos y de las gracias: Ecce iam ve­
nit plenitudo temporis %. Mas no sé, como podeis pasar
de lo sumo. El testimonio que disteis de la plenitud
del Espíritu Santo en todos las siete diáconos le repetis
en Estévan, aclamándole lleno de gracia: Stephanus
plenas gratia. Añadisteis mas gracia al que estaba lle­
no de gracias, paraque las derramara en los Fariseos,
que queriais santificar? O ensanchastis los senos de
aquella gr(ln alma, paraque cupieran mas gracias?
Hizo vuestro poder un milagro que no alcanzo; ven-

Tom. 1I. Kk ció

" Act. YI. v. 3. • v. 5. 1 Ad Galat. IY. y. 4.
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ció un imposible para engrandecer á Estévan.
11 Escogió Jesu-Christo á nuestro Santo entre los

siete diáconos para enviado suyo á los Fariseos y de­
mas Israelitas: Ecre ego mitto ad vos seribas ; Y no po­
dia ménos que ser el mas sabio, y mas santo de to_
dos; no podia ménos que ser un prodigio de la gracia:
porque amaba el Señor á sus paysanos los judíos COn
los extremos de la fineza. No sabia que hacerse para
sacar de las tinieblas de la infidelidad á aquel pueblo
tantos siglos ha j y por santos títulos suyo. Si á veces
se retiraba ayrado; luego, como se explica un profeta,
volvia cariñoso. Roínpiéronse con su muerte las pláti­
cas de paz, que vino á trazar con aquel pueblo en
nombre de su Padre etemo; é inmediatamente vuelve
á enviar á Estévan, á que mueva las mismas pláticas,
y haga el último esfuerzo para reducirle. Ya se aca­
baba ei dia de la gracia para Israel; y viene Estévan
á ser el crepúsculo de la tarde habiendo sido el Bau­
tista el crepúsculo de la mañana. Viene á recoger to­
das las luces de aquel día para alumbrar á un pueblo
obstinado en la ce~uedad. Viene á ser succesor del
Senyor, de quien fue precursor el B:lUrista. Logra una
dignidad igual á la mayor del mayor de los nacidos; y
finalmente consigue, como veréis en mi segunda par­
te, desempeñar la confianza de Jesu-Christo, perdien­
do la vida en su obsequio, coronando COIl la muerte su
e1Ubaxada.

Segunda parte.

12 Jamas se oyéron de la boca de nuestro Salva~
dor invectivas mas vehementes, reprehensiones mas
severas, acusaciones mas horribles contra los escribas,
y Fariseos que quando les profetiza la muerte que ha-o
bian de dar á su escriba y clíacono san Estévan. Ya no

. quíe-
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quiere usar de blandura con ellos; y parece que se
desnuda el trage de manso cordero, para ostentarse
fiero leon deJudá, suelta todo el ímpetu á la índigna­
cion hasta entónces reprimüJa. Descubre todas 1<1&
maldades de los Fariseos, y de sus padres, y mezcla las
amenazas mas at!'Oces con los llJas tristes lamentos l.

Vte vobis scribte & Phat"istei .. 'lite .. Vte •. vte .. vlt.
Con estos ayes y gemidos anuncia, y como que llora
anticipadamente Jesu-Christo la muerte de su amado
embaxador Estévan ; no dexándo1e la menor duda de
que eligiéndole embiado suyo á los escribas y Fariseos
habia de cumplirse en él la profecía de nuestro evange­
lio: Et ex eis occidetis. No solo era aniesgada esta em­
baxada, como la de Moyses á Farao.n, que tantas ve­
ces se es.cusó de admitir aquel esforzado caudillo del
pueblo de Israel, sino que era infalible pronóstico de
la muerte de nuestro Santo y con todo intrépido sin
detenerse se entró por sus puertas: porque no era su
ánimo ménos generoso que él de aquel Romano, que
sabiendo habia de costarle la vida la embaxada, la
admitió para bien de su república.

13 Apénas los apóstoles con la imposicion de sus
manos ordenáron diácono á san Estévan, y le eligié­
ron Legado á tatere de Jesu-Christo, manifestó á los
escribas y fariséos los poderes que tenia de su amo
para ajustar· con ellos una paz honesta y provechosa.
Empezó en nombre de su' señor á hacer milagros á
'ista de todo el pueblo: Faciebat prodigia & signa
nagna in popuJo 1 : No nos dice san Llícas los milagros
qle obró Estévan; sola nos asegura, que eran gran­
dtS y notorios á todos: Signa magna in poplllo. Pero
m. engaño; si: 10 dice. No nos cuenta los enfermos
qu~ curó, ni los muertos que resuscitó , pero nos re­
fiera otros prodigios que no merecen ménos el nom­
bre de milagros: porque nos describe en pocas pala-

Kk 2 bras

1 llat. XXIII. á v. 13. • -Act. VI. v. 8.
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bras los excesos de su misericordia, la candidez de SU
pureza, el ardor de su caridad, los exercicios mas he­
r6ycos de todas las virtudes; y esto pesa mas en la ba­
lanza del santuario, que todos, los milagros. Y son los
prodigios de una gracia consumada mas eficaces que
todos los port~ntos de la naturaleza, para persuadir
las verdades de nuestra religion á los infieles: porque
la causa que difiende un varan justificado lleva consi_
go la recomendacion de justa. Mas ay! que ha llegado
á tal extremo la hipocresía de los escribas y fariseos que
ni buscan para sí, ni permiten en otros sólidas virtudes:
V te vobis seribie & phat'istei hypoeritte; quia non intra_
tis, nee sinitis intrare in regnmn etelorum. Se ofenden del
crédito que empieza á conseguir Estévan con la ple­
be ménos viciada y mas senciJla, y en lugar de arre_
pentirse de sus e.normes delitos se empeñan en averi­
guarle la vida, para con sus faltas sanear su reputa­
cion perdida. Hallándole inculpable, repiten la dili­
gencia que poco ántes practicáron con Jesu-Christo.
Buscan falsos testigos que le acriminen ante el formi­
dable iniquo Tribunal del Zenedrin.

14 Considerando, señores, la inocencia de Estévan,
jóven de tierna edad, y la envejecida malignidad de
aquellos Jueces, se me representa como una cándida
paloma entre las uiías de las mas repaces aguilas, co­
mo una mansa oveja en'medio de una manada de car­
niceros lobos Ó COIl mas razon, se me representa co­
mo un ángel entre setenta y dos demonios: pues fuérol
ellos demonios en la inflexibilidad, y tubo Estévan d
oficio, y nombre de ángel, que qpiere decir enviad:J;
cuyas señas se descubren en su hermosísimo semblal­
te: vüleru1lf faeiem ejus tamquam faeiem angeti: Y así
como los ángeles que envio Dios á los antiguos pa­
triarcas no se interesaban en la gloria de su prlpio
nombre, sino en la de su Soberano, así Estévan')lvi­
dado de sí mismo solo cuyda de defender la calsa de
Jesu-Christo. Refiere los pasados beneficios d, Dios

lÍ
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á los Israelitas. Acuerda el último, y el mayor que les
hizo ayer naciendo de María paisana y parifnta 5U}·3.
Acota las profecías que hablaban del nacimiento del
Señor. Amonesta, exÓrta, persuade. Opone todas sus
'firtudes, dice san Gregorio Niceno 1, á todos los vi­
cios de sus contrarios. A la ira la mansedumbre, á las
amenazas la serenidad, al terror de la muerte el des­
precio de la vida, la beneliolencia á la malevolenci.a,
la manifestacion de la verdad á la mayor calumnia.
Acusa, reprehende, amenaza, convence. Y quando
no sabiendo que responder, ni pudiendo ya resiitir al
Espíritu Santo que hablaba por su boca, debian abra­
zar las justas pacíficas proposiciones de nuestro Santo.
entónces cerrando los ojos, rechinando los dientes,
con voces de sedicion y tumulto le condenan á que
muera apedreado. Porque ,Tesus, pronuncian, mudó
nuestras leyes, muera su embaxador Estévan. ,QclOlliam
JeslIs mutavit leges, lapidetllr StephcJIlus·. Bárbara
inaudita sentencia condenar al inocente por fiel minis­
tro de la misma inocencia!

15 Quisiera tener en este caso la vehemencia de
un Gerónimo, para declamar contra la iniquidad de
estos jueces. Quisiera tener la dulzura de Bernardo pa­
ra ponderar la ternura del corazon de Esrévan. Quisie­
ra tenel' cien bocas y cien lenguas para recoger las vi­
vas expresiones con que pintan los santos padres su
martirio. Pero me consuela que de ha conmover los
efectos de vuestra piedad la sencilla narracion del su­
ceso, si quel'eis contemplarle. Atended la gritería, y
precipitacion con que arrebatan á nuestro Santo al
lugar del suplicio, Mirad el piadoso corage, con que
entre los mayores insultos de sus enemigos intenta do­
blar su dura cerviz al desenganyo. Ved la saña con
que arrojan las piedras á san Estévan; y reparad la
serenidad con que él las recoge, para formar un altar,
segun las leyes del Levítico., en q tle ofrecerse á Dios

VIC-

I Serm. de.. S. Joseph. % Ibídem.
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